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ADVERTENCIA. 

Para terminar la Primera serie de estos cua-
dernos, empezada bajo mi inspección, por los 
alumnos de esta asignatura en el curso de 1865 
á 66, me veo obligado á dar este libro al pú-
blico, autorizado solo con mi modesto nombre. 
Duéleme que esta obrita no vaya precedida de 
los de algunos jóvenes que, uniendo como en 
otros dias su aplicación á mis esfuerzos y su pre-
cioso afecto á mi viva solicitud y á mi tierno 
cariño, aumenten la satisfacción de darle á la 
prensa, despues de haber hecho de su confec-
ción una cadena de dulces momentos que no ol-
vidaré en la vida. Pero las innovaciones intro-
ducidas en la enseñanza durante estos dos últi-
mos años, han alejado de mi cátedra á aque-
lla juventud de 18 y 20 años, capaz yá de aco-
meter tales empresas, sustituyéndola por una 
infancia mas bulliciosa, si bien tan aplicada, y 
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de inteligencia mas tierna,* aunque no menos 
viva y despierta. 

Dos años hace también que espero en vano 
que otra alteración en nuestros planes de estu-
dios, vuelva á colocar mi cátedra en sus anti-
guas condiciones, mas como la libertad de ense-
ñanza hoy establecida, á cambio de innegables 
beneficios que deberán aumentarse en su dia 
relaja por ahora los vínculos que ligan al pro-
fesor con sus alumnos, les aleja del áula, les 
consiente cierto abandono en sus tareas, que 
por mas que se purgue al fin, impide unos tra-
bajos que requieren la laboriosidad constante 
desde el principio, y dificulta el empleo del 
método que se necesita para producir un libro 
al finalizar el curso, por todo ello me decido á 
completar por mí solo, estos ligeros ensayos 
psicolojicos. 

Por otra parte, las cuestiones que debia abor-
dar en este último tratado, son en mi concepto 
de la mayor gravedad y trascendencia: he creí-
do por tanto que no debia estender sobre mis 
jóvenes compañeros una responsablidad que pu-
diera dañarles, haciéndome reo de haber abusa-
do de su inexperiencia al envolverles en misopi-
mones; mas bien he querido atraer sobre mí to-
da censura, que justamente podré merecer. 
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aunque será solo por mi ignorancia y por mi 
torpeza, y nunca por mi mala fé ni por un pro-
posito deliberado de dañar ó de mentir 

Como en los dos libros quo le preceden 
creo haberme ajustado en este á los principios de 
«na sana filosofía, á la rectitud de un espíritu 
de verdad, y á log fundamentos de nna moral pu-
ra e intachable: pero si algún criterio estrecho 
o apasionado puede hallar en sus pajinas opi-
niones atrevidas ó si un entendimiento meticn-
OSO e mtransijente cree encontrar teorías pe-

ligrosas, yo les advierto que las cuestiones pro-
puestas en este libro, se hallan resueltas en el 

S T ! l a
t

P f 0 l ° Í í a P u r a ; que dejo hechas 
desde luego odas las salvedades necesarias á 
a escuela teolójica, en cuyo recinto me he abs-

tenido de penetrar siempre que he podido, mi-
rándole con respeto suficiente, para no haber 
pensado siquiera en perturbarle. 

l ) o y ' . pues> e s t e libro como bueno; publicóle 
como ajustado á la verdad y esterior ó extraño 
* los dogmas de la teolojía católica qne yo pro-
teso; deseo ardientemente que estas pajinas sean 
conciliables con las doctrinas de la moral cris-
tiana y me someto desde luego á las correccio-
nes que la autoridad eclesiástica se digne hacer 
en cualquier tiempo. 
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Yo he consultado mi obra con algunos doc-
tores de la Iglesia, que no han hallado en ella 
nada reprochable; les he leido el manuscrito le-
tra por letra, y hecho en él las alteraciones que 
reclamaron y que les agradece mi propio afan 
de acierto; y como despues de todo, solo hay 
culpabilidad donde hay intención y consenti-
miento del mal, no existiendo en mi entendi-
miento aquella, ni este último en mi concien-
cia, entrego estas pajinas á la prensa con áni-
mo tranquilo y confiado. La irresolución y el te-
mor son indicios de culpa; y esta no cabe don-
de se asientan la buena fé y un amor profundo 
a la verdad y á la justicia. 
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PRASOLOGÍA. 

LECCION I. 
Be la voluntad en general. 

Nocion de la voluntad.—Su objeto.—Sus estados.—Voluntariedad 
e «voluntar iedad de los estados de esta facul tad.—La voluntad 
es, como la intelijencia, facultad, actividad, fuerza y tendencia. 

L,eyde la voluntad.—Su destino.—Si l a ' f acu l t ad motriz, es 
diferente de la voluntad. 

1- El método inductivo de Bacon, aplicado al 
espíritu humano, nos dio al empezar estas lecciones 
tres facultades distintas y diferentes en el alma: la 
sensibilidad, el pensamiento y la voluntad: cada uno de 
estos tres aspectos no bastaba á constituir todo el es-
píritu; antes bien cada cual de ellos se nos presentaba 
como una determinación especial del alma, encargada 
de demostrarnos un aspecto diferente de la vida del 
i o: sentir no es pensar, ni pensar ni sentir, son re-
solverse. Del estudio liecho hasta aquí, pueden de-
ducirse dos verdades fundamentales en Psicolojía: 1.a 

Que el sentimiento y la intelijencia son dos faculta-
deis diversas, productoras de dos órdenes diferentes de 

1 
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fenómenos: 2.a que apesar de su oposicion, estas fa-
cultades se coordinan y enlazan, para diferenciarse de 
la voluntad, tercera facultad esencial del espíritu. Y 
como un alma sensible é intelijente no puede mante-
ner de un modo perfecto todas sus relaciones con Dios, 
con la Naturaleza, con los demás hombres y consigo 
misma, reclaman el sentimiento y la intelijencia la 
cooperacion de la voluntad, como fuerza superior que 
ha de darles el movimiento y la dirección. Bajo este 
concepto, se nos ofrece la tercera facultad anímica, 
como fuerza impulsiva que impera sobre las otras dos, 
ó como poder determinador que viene á dar á toda la 
actividad espiritual aquella dirección que mas con-
venga, 

Esto no quiere decir que todos nuestros sentimien-
tos, nuestros pensamientos y aun nuestros actos, de-
pendan siempre de nuestra voluntad: la actividad je-
neral y constante del alma, unas veces es voluntaria 
y otras nó. Desde la posesion de nuestras facultades 
que hemos adquirido sin quererlo, hasta el despojo de 
todas ó de cualquiera de ellas, que tampoco puede ser 
objeto de una resolución, media un encadenamiento 
necesario de actos y estados anímicos, que ni podemos 
romper, ni siquiera alterar: nosotros obramos siempre, 
querámoslo ó nó, sentimos y pensamos sin cesar con 
expontaneidad involuntaria; pero la dirección, los gra-
dos de intensidad, la forma de los fenómenos, sus con-
diciones y circunstancias, dependen de nosotros. 

La observación acredita, hasta el punto á que pue-
de remontarse en los misteriosos años de la infancia, 
que no hay momento en la vida en que el espíritu lu-
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^ano no se halle en un estado intelectual, afectivo ó 
oiuntano; pero la experiencia y la concienc ia se unen 

Para probarnos, que podémos modificar estos estados 
* n U f S t r ° a n t ° Í ° ' nos es fácil cambiar el curso de 
nuestros pensamientos, alterar el rumbo de nuestros 
alectos, modificar el fia de nuestras resoluciones, y en 

ritual ' d Í r Í j Í r t 0 d a n U e s t m a c t i v i d a d e s F -

En este concepto vamos á ocuparnos de la volun-

^ C U X ^ R E D A T E R T A D O CL ANÁLISISDE 
empezar estos o l a Í Z s ^ *** ^ d 

t a d m l r ^ r SU a c e p c i 0 n ^ e s ^ f acu l -
tad que tiene e alma humana de determinarse á obrar 
en todas las esferas de la actividad espiritual. Como 
ser voluntario, el alma es «,««, de sus propios actos; y como e f i c i e n t e ) w 6 

p i n t : r e n n O S O t r O S ' — l u n t a r i a . E l e s p í r i t u 
p en,a y siente, y aunque no sea la causa de sus fa-
u tades de pensar y sentir, lo es en cada momento del 

ac ó del pensamiento 6 de la afección; esto es, de 
pen ar en un objeto y nó en otro, de aceptar ó recha-

Z T i dG S O l Í C Í t a r 6 ^ h u i r u u fenómeno 
es etico especial. Sucede á veces que el acto no tiene 
ola una causa interna, que el fenómeno tiene dos par-

tes,, una subjetiva y otra objetiva; entonces el espíritu 
GS V 0 l u n t a r i 0 e n cuanto se refiere á él, y se siente 

y conoce necesitado por cuanto hace relación al obie 
to; pero siempre, yá total yá parcialmente, son volun-
tados los actos del alma. Nuestro espíritu no obra 
nu^ca sin querer: es muy frecuente, sí, que obre sin 

\ 
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conciencia de su querer, ó también á pesar suyo y co-
mo forzado: pero siempre lo hace con voluntad: los 
desmanes de un demente, los desaciertos de un so-
námbulo, son hechos voluntarios, aunque de voluntad 
inconsciente; los actos imperados á que acompañan la 
amenaza 6 la fuerza, son igualmente voluntarios, aun-
que carezcan en su ejecución del carácter de Ubres, en 
el que estriban su propia moralidad y la responsabili-
dad del ájente. La consciencia de la voluntad produce 
el hecho moral, que en la línea del deber enjendra el 
mérito, y en la de las infracciones el delito: la incons-
ciencia de la voluntad por el contrario, en la esfera de 
lo bueno solo produce la casualidad feliz ó el hecho 
providencial; y en la de lo malo, las peripecias des-
graciadas. No es pues, la voluntad, sino la dirección 
intencional de la voluntad, la que constituye la mora-
lidad de las acciones humanas. Es muy cierto que el 
hábito parece arrancar ciertos actos del dominio de la 
voluntad, tornándolos fáciles, prontos, y automáticos; 
así sucede con los movimientos musculares, con la pa-
labra, con la lectura y la escritura, con la marcha y 
la carrera etc.; pero si bien se observa, comprendere-
mos que la repetición que los hace usuales, solo llega 
á gastar y aun á borrar la consciencia de ellos, arre-
batándoles toda intención y si se quiere toda libertad; 
pero nunca dejan de ser voluntarios, por mas que, co-
mo maquinales, sean inconscientes. 

2. El objeto de la voluntad en jeneral, es todo 
cuanto puede realizar el espíritu; y particularmente y 
en eada caso, la cosa querida es el objeto inmediato de 
esta facultad. Cada manifestación de la voluntad,i se 
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|lama una volition y cada voiicion tiene su objeto de-
a i n a d o Ahora bien, á la manera que es continua 

a vida del alma bajo los aspectos sensible é inteliien-
®.y del mismo modo que la cadena de los pensa-

tamb C; k d e l 0 S a f e c t o s 110 P u e d e romperse, así 
sinVl * V O l U n t a d S e n o s m a n i f i es t a en una série 
Pir á oli°10n d e V 0 l Í C Í 0 n e s ' <lue n o l e e s dado interrum-
ros ti"' a m i S m a : y a s í c o m o n o h a y sentimientos hue-
sin oV ^ e n s a m i e n t o s vacíos, tampoco hay voliciones 
cf«nV )J L 0 S ° b j e t o s d e l a voluntad podrán ser su-^cbivamprifn i 
surdo ' r m a S ° p u e s t o s 5 P o d r á n rayar en lo ab-
crímen h

 P e Z a r e n l o ridículo; desde la santidad al 
pero sic Ul} U n a e S C a l a i n o o n m e n s u r a h l e que recorrer; 
ble que re r^ ^ ^ ^ ^ a l g U n ° ' P o r ( l u e n o e s P i -
mento tarn m ^ U G r e r a l g ° ' y d e Í a r d e <lu e r e r l m m o " 
afectos ' i Pf-C° e S P o s^le: así también vemos que los 
™«n s tnL„ a S fe d

a : r 1« P™>'« * 1° 
respectivas'-'' ' a e v i d e n t e > P e r o <lue s u s 

mitina -k n S<311es n o P u e d Gn interrumpirse, ni sus tér-

T n o s P ° r d e C Í r l ° a S Í ' h u e c o s " 
tradietorios T * ? ™ P ° r q U e P u e d a n d a r s e objetos con-
otros mas i voliciones sucesivas, hay en nos-

las m
 U6

f
 U n a v o l u n t a d : la diversidad solo aparece 

zar has tad l a C 1°n e S d e G S t a f a c u l t a d > s i n profundi-
casos de y! "i ^ ^ p a r a d e s t m i r su unidad. En los 

^decisa e n t r e T V d e . l u c h a ' e n <lue e l a l m a P a r e c e 
t r e el deber d l r ecciones opuestas, ó perpleja en-
el deleite vi ^ p a S 1 0 n ' l a verdad y la preocupación, 
á m e n t e p o r a u í r ' l a ! o l a n t a d n o «e divide; y pre-
siones- V L f ^ e n o s e d l v i d e , h a y l u c h a y contradie-

y J t a m e n t e Por eso, concluye por hacer lo 



contrario de lo que el espíritu desea, ó lo inverso de 
lo que aconseja como debido. San Agustín explica esto 
admirablemente en el libro 8.° de sus Confesiones-, en 
el capítulo 9.° dice, que "la voluntad no manda del 
todo porque no quiere del todo; porque en tanto man-
da, en cuanto quiere; y en tanto no se hace lo que 
manda, en cuanto no quiere...""Cuando manda cosas 
contradictorias ú opuestas, añade el Santo Doctor: no 
está entera del todo y por tanto no se hace lo que ella 
manda; porque á ser entera, no mandaría que fuese; 
porque yá sería; pues la voluntad manda que sea vo-
luntad, y no otra voluntad, sino ella misma." Mas 
adelante en el Capítulo 10 añade: "Cuando delibera-
ba sobre si debería servir á mi Dios, como mucho an-
tes lo tenía pensado, yo era el que quería y yo mismo 
el que no quería. Yo, yo era el que ni del todo que-
ría, ni del todo dejaba de querer. Y por tanto, lucha-
ba conmigo mismo, y yo mismo me consumía, y esta 
congoja era contra mi voluntad, etc." La insuficiencia 
de una voluntad incompleta, explica pues, según San 
Agustín, la lucha interior de dos voliciones opuestas. 

También la voluntad puede tenerse á sí misma 
por objeto: y entonces tiene un objeto aunque no 
sea distinto de ella misma: así se observa en los 
casos en que se expresa un querer despótico: quiero... 
porque quiero: lo mando porque es mi voluntad: 
hágase... porque yo lo mando: sic volo, sic jubeo, sit 
pro ratione voluntas. 

Pero el verdadero objeto de la voluntad es el bien; 
yá porque el alma natural y lejítimamente aspira al 
fin para que fué creada, por mas que á consecuencia 



'Je la primera culpa quedara sujeta al mal, y, tendien-
do al bien propio mal entendido ó pesado en la ba-
anza del egoísmo, lo realice mediante el sacrificio del 
Xen a.ieno, yá porque la voluntad es la encargada de 

realizar todo lo debido, y lo debido solo es el bien. 
uando nuestro bien llega á realizarse sin detrimento 

C e b l e u ajeno, nuestra conducta respecto á los demás 
es armónica, nuestro acto puede llamarse désinteresa-
^ [ andole á la palabra interés su acepción egoísta)y 
< acción bajo el aspecto moral, es buena: cuando por 

e contrario, nuestro bien exije el daño de otro, y se 
alia en oposicion con el bien ajeno, nuestra conducta 

es interesada, el acto inarmónico con relación á los 
emas, y l a acción, bajo el concepto moral, mala, por 

„ mas que no deje de ser un bien para nuestro egoísmo, 
naestio interés ó nuestra pasión: quiere decir que en-
onces nuestro bien es relativo, 110 absoluto; esto es; es 

un falso bien. 

Los actos voluntarios son, pues, buenos ó malos, 
• C O m° ° s lntelectuales son verdaderos ó falsos, y los 

sensibles placenteros ó dolorosos: solo que la esfera de 
la 1

U. tad e s m a s amplia que las del sentimiento y 
' n V J e n c i a ' 1 u e las abraza y las impregna de mo-

misn } í U 6 S t 0 q U e k v o l u n t a d 110 s o l ° s e dirije á sí 
d 1 S f l a 1 ° l a e l t Í e n ' S Í n 0 q u e con (ince á él á las otras 

facultades, procurándoles las conquistas de la ver-
a para la una y de la felicidad para la otra. 

minada a°^0S ° acciones completamente deter-
• S' J enlazadas entre sí que constituyen la ex-

tífWn l a v°lnntad en la vida, son los estados del 
espíritu voluntario. Série paralela á aquellas otras dos 
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en que se desenvuelven el sentimiento y la intelijen-
cia á lo largo de la existencia: de modo que cada ac-
ción ó volicion es á la voluntad que la produce, lo que 
cada emocion ó cada afecto es á la sensibilidad, y cada 
nocion ó idea al pensamiento: y del mismo modo que 
las nociones y los sentimientos tienen sus caracteres 
propios que distinguen á cada cual de los demás den-
tro de su respectiva serie, así también cualquiera ac-
ción elejida en la cadena de los actos voluntarios, se 
presenta con su esencia propia, que la individualiza ca-
racterizándola, por mas que ofrezca también atributos 
comunes á todas ellas, que sirven para referirla á su 
serie y separarla de las otras dos. 

Afectos, nocion,s y actos, expresan por completo 
toda la vida del espíritu humano; diversificándose has-
ta el infinito a medida que las tres series se alejan por 
decirlo así del espíritu, enlazándose y adunándose al 
paso que se aproximan á él, para fundirse por com-
pleto, con las respectivas facultades que las producen, 
en la unidad anímica. De aquí que el análisis no pue-
da confundir el querer con el sentir ni el pensar, y que 
apesar de sus diferencias profundas, la síntesis halle 
en el pensar la razón del querer, y en el sentir, la in-
tensidad, el estimulante de la volicion. Así es que en 
el acto humano, hallamos al alma entera: la voluntad 
se pone á sí misma, el pensamiento pone la intención y 
la sensibilidad el interés, el entusiasmo: para querer, 
es preciso conocer lo que se quiere, y desearlo con mas 
ó menos afan. 

Y aun no basta; estos tres elementos pueden dar 
completo el acto interno; dentro de la conciencia, la 



volición está perfecta; pero aun le falta su realización 
o ejecución material y mecánica, que depende de con-

cones puramente externas, orgánicas y fisiolójicas 
j a s o menos independientes de la voluntad: esto es, 
( j e

 q u e r e r le falta el poder. Bien es verdad que se pue-
querer sin poder, y aun querer sin querer poder; y 

que si en muchos casos la constancia, el empeño tenaz, 
a paciencia y aun la esperanza, destruyendo obstácu-

a l
S ' J : n ' S a n c l l a u la esfera del poder y dan mas latitud 

querer, en otras los impedimentos son invencibles, 

fortu f C U a H d a d e s <lue conducen al triunfo, ó la 
se U n a m S t r a l o s Planes, ó los cálculos mas astutos 
nos GrraJÍ' Ó P ° r ú l t i m o lJay un interés ó una ley, que 
tra i

C O n h e n e
i
t r a n ( l u ü o s y aun alegres dentro de nues-

ne j ^ f ° t e n c i a - F A adajio político querer es poder, tie-
dico a ° d e jactancioso, que de veri-
tendr-í, l a - 1 ^ ' 0 P ° d e r f l u o se juzgue mas extenso, 
g e X v juntes de la naturaleza humana, siempre 
posible a i a C° n ^ inexpugnable de lo im-
dad ' S1.emP re n o s hallaremos en fin con la morali-
neceád ld l n t e n t a G X a i n i n a r n u e s t ros medios, ó con la 

que pedirá á nuestro querer las condiciones 
ue nuestro n l 

' P o a e r : y querer tampoco es poseer lo nece-
sario para ejecutar. 

4 iT 
hace ' : consciencia é inconsciencia de la voluntad, 
como 'j110 SUS es^ados sean voluntarios é involuntarios, 
tari °S 1 S e n t i m i e n t o y la intelijencia. Son volun-

- ei sentido de que podemos querer yá una 
cisamente eT n v T ' d e q U G P o d e m o s O m i n a r pre-
prueban la f • e s P e c i a l d e c a d a v°licion: así lo 

a a c ihdad con que suele cambiar de direc-
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ción nuestra voluntad, el arrepentimiento que recae 
sobre lo antes querido y quizás también ejecutado, la 
volubilidad con que se suelen suceder unos á otros los 
proyectos mas diversos, la flexibilidad con que se es-
trecha ó extiende una resolución determinada, y la po-
sibilidad en fin de cambiar nuestra línea de conducta 
y nuestro porvenir entero, modificando de una manera 
simétrica la situación de nuestra alma., Por eso nues-
tro pasado no es bastante garantía de nuestro porve-. 
vir: por eso el bien hecho, solo hace probable la eje-
cución del bien futuro; por eso el mal ejecutado no im-
pide el arrepentimiento, ni justifica plenamente la 
desconfianza para lo futuro; por eso, en fin, subsiste 
intacta nuestra responsabilidad para todos los actos de 
la vida. Si cada acción humana tuviera su razón deter-
minante en el acto que la precede, la série de nuestros 
actos sería fatal; dado un término, sería fácil por un 
cálculo aritmético, descubrir los demás: el futuro que-
daba revelado; pero como entre término y término se 
interpone la libertad humana para dar á cada cual su 
orijinalidad y su independencia, ni pueden apreciarse 
mas actos que los consumados, ni puede negarse que 
entre dos acciones consecutivas es fácil hallar la dis-
tancia que separa al bien del mal. 

Pero los estados de la voluntad son también invo-
luntarios, en el sentido de que no podemos dejar de 
querer y de querer algo, querámoslo ó nó; en el con-
cepto además, de que el querer tiene sus leyes que no 
nos es dado modificar ni suspender: y en el convenci-
miento en fin, de que esta facultad tiene sus límites 
indestructibles y sus condiciones inalterables, como los 



tiene el poder. Hay imposibilidades para el querer, 
como las hay para la ejecución; y sépanse ó no, nie-
gúense ya conocidas, ó lúchese contra ellas, el resul-
tado será el mismo: los estados son involuntarios en 
este terreno. 

5. La voluntad es además, como la intelijencia, 
.facultad, actividad, fuerza y tendencia. 

Es facultad, en tanto que se nos aparece como cau-
sa eficiente de la série total de sus actos; puesto que 

. espíritu humano uno, é idéntico, es, como volunta-
do, la razón constante de todas sus acciones posibles. 
Esta es la primera base de la responsabilidad moral. 

Es actividad, por cuanto realiza en cada momento 
una volicion determinada, hallando en sí misma la 
tuerza para ello: en este sentido la llamó Leibnitz vis 
sui motriz: y no solo se mueve á sí misma para reali-
zar en el tiempo las voliciones que le son propias, sino 
que determina la actividad jeneral del espíritu, provo-
cando los actos propios del sentimiento y de la inteli-
jencia, dándoles dirección, siendo su causa estimulan-
te, su fuerza impulsiva y su acción realizadora, por 
mas que haya otras causas que coadyuven á estos mis-
m o s resultados, y de las que no podemos ocuparnos por 
ser del dominio de la Teolojía. 

Es además fuerza, en cuanto se nos revela como 
gradual, marcando la intensidad de cada acto, impo-
niéndoles una cuantidad especial, apareciendo yá dó-
eil, yá inflexible, yá firme, yá voluble, y dando lugar 
a esos mil matices que sirven de fundamento á las ca-
lificaciones de esta facultad, y que la comunican diver-
sos grados de valor moral. 
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Es por último tendencia, en cuanto nos lleva á ex-
presar en acto lo que solo está en potencia; á dar una 
forma, un cuerpo, á lo que solo es una idea ó un pro-
yecto; en cuanto tiende á terminar todo lo que ha em-
pezado, dejando concluido y perfecto cualquier movi-
miento que se inicia; y en fin, en cuanto se inclina á 
realizar los actos habituales, que la misma repetición 
ha hecho fáciles, siendo entonces la tendencia tanto 
mayor y mas marcada, cuanto los actos han sido mas 
repetidos, ó el hábito de ellos está mas arraigado. 

6. Esta fuerza que así preside á toda la actividad 
del Yo, que es la causa inmediata de todos sus actos, 
y la potencia determinante de la vida, tiene según di-
jimos un objeto único y permanente, que es el Bien-, y 
este, que se nos aparece como el fin único y la aspira-
ción natural y constante del espíritu voluntario, viene 
á ser, por tales títulos, la sola ley de la voluntad. 

Kanfc llama al bien como ley de la voluntad impe-
rativo categórico-, llámale imperativo, porque nos obliga 
á todos en todos tiempos y lugares á hacer lo bueno, 
por mas que en algunos casos y por determinadas cir-
cunstancias, las ideas de bien y de mal no revistan sus 
formas propias; y le llama categórico, porque el bien no 
queda cumplido como no se haga sin condiciones; esto 
es, absolutamente., Los que al procurar su bien sacri-
fican total ó parcialmente el ajeno, intentarán explicar 
su conducta con el carácter imperativo que aquel tie-
ne y con el que se les aparece: pero quedan responsa-
bles por haberles arrebatado la cualidad de categórico, 
haciéndolo relativo é hipotético. La ley de la voluntad 
ha de cumplirse por ella misma, de una manera des-
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interesada, y sin anteponerle pasiones, gustos, capri-
chos, m otros elementos que la perturben ó la destru-
yan. El que cumple la ley, si le conviene y cuando le 
convenga, sabe que hace el mal; censura esta conducta 
en otros y se arrepiente de la propia, luego que la ce-
guedad del egoismo deja su lugar al remordimiento. 
1 n d e b e facerse por el bien, sin vacilaciones, ni 

cer elCC1°n ^ ^ e G n t e m P o r i j , a r c o n e l interés, es ha-
dUen^'' l a l a v o l u n t a d e s categórica: haced 
cuando rec^a' 1U0 res cumque oadant; y solo 
m e n t e ° / e S t a ^ f a e u l t a d s e a c l l l i e re estrecha y constan te-

n e a su ley, es cuando se eleva á la cúspide del or-
den moral; á la santidad. 

feccion K 1 d '0 S- Í n° d e k v o l u n t a ( i e s ^egar á la per-
n , n único á que puede conducirnos la realiza-

r o n constante de lo bueno. En ella vuelven á apare-

las1" c u a l e s k S t r e S f a C u l t a d e s anímicas, cada una de 
cua es, al realizar su fin propio, conspira á la per-

eccion total del individuo. Pero por lo mismo que ca-, 
a facultad debe conducir al hombre á una completa 

Porteccion, dicho se está, 1.« que ninguna de ellas ter-

perfwT d e S a r r ? l l o e n e s t a v i d a> d o n d e el hombre mas 
r e r , ° n ° a c i e f t a á llenar todos sus deberes, ni á 
e n e l f * ^ d ° b o n d a d t r a z a d o por el dedo de Dios 
tiene ^ ^ d<3 l a m e n t e humana v donde cada facultad 
queVT 8 y c a d a P o d e r s u s imperfecciones; y 2.°, 
una ' l l 0 S ^ e Y a ^ o r z o s a m e n t e á la concepción de 
la real^a U ^ e r * o r ' d o n d e los seres racionales hallarán 

. /jíXCI°n cabal y entera del destino que empiezan 
y P a g u e n , p e r o n a d a m a S ) s o b r e l a tierra. Si la ley 

) l a ia de cumplirse, si la observación mas superfi-
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c í a l a s la muestra por el contrario frecuentemente in -
frinjída en el mundo, natural es elevarse á la conside-
ración de otra vida donde se nos manifieste total y 
perfectamente cumplida, donde se corrijan las imper-
fecciones, y donde aparezca la justicia, como ley uni-
versal, revelando las virtudes ocultas y los crímenes 
escondidos, premiando la santidad ofendida y casti-
gando los vicios tolerados 6 aplaudidos. La perfecti-
bilidad de la voluntad, nos conduce, pues, á otra vida 
mejor, en que la perfección se hace posible y necesa-
ria, y eii que la sanción debe remediar los desórdenes 
de la vida temporal, principiando una nueva existen-
cia en la cual el espíritu realizará plenamente su des-
tino. 

8. Siendo tal la ley y tal el fin de la voluntad, 
¿tienen razón aquellos que, como Mr. Garnier, la se-
paran de la facultad motriz, y hacen de esta un nuevo 
principio anímico, que deba ser añadido al cuadro de 
las facultades? 

No: la doctrina de Mr. Garnier acerca del poder 
locomotor, es una consecuencia necesaria de la teoría 
francesa sustentada por Cousin, Maine de Biran y otros 
acerca de la voluntad. 

Para estos filósofos, la voluntad, que es la raiz de 
la personalidad humana, que es todo el ser, toda la 
personalidad, todo el Yo, el Yo mismo, no está sin em-
bargo completa; según su doctrina, la voluntad es solo 
la consciencia de nuestro querer, esto es, nuestra liber-
tad; desconocen la division que hemos hecho de la vo-
luntad en consciente é inconsciente, ó por lo menos 
rechazando esfta última, solo definen y explican la pri-
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mera. En tal supuesto, requiérese en efecto un cuarto 
poder que explique esa multitud de fenómenos de ac-
tividad involuntaria, entre los que se cuentan las vo-
liciones inconscientes pero enérjicas del niño, los actos 
del sonámbulo y del demente y los movimientos de lo-
coniocion, que Garnier hace depender de una nueva 
facultad que llama locomotriz. Efectivamente; separa-
da la consciencia de la voluntad, solo queda una ac-
tividad supeditada por las influencias externas: añadi-

Po r e l contrario la intencionalidad y la reflexion á 
a voluntad, aparece la libertad moral del. hombre; 

pero por lo mismo que esto es así, y que vemo«^ipare-
°er en los dos casos un elemento constante, que es la 
voluntad, lejos de limitar esta facultad á los casos en 
que es conocida y sentida y en que expresa la perso-
nalidad humana, debemos extenderla á aquellos otros 
en que actúa con independencia del Yo, en virtud de 
sus leyes propias, y sin que vaya acompañada del sen-
timiento ni de la consciencia de sí misma: tales son los 
casos señalados por la pesadilla, el sonambulismo, la 
locura, el idiotismo, la infancia, los hábitos, etc. etc. 

Entendiéndose por voluntad la libertad, es claro 
que habrá de buscarse un nombre para designar la fa-
cultad productora de esos actos irreflejos de la vida 
ammal; pero comparados los actos libres con los ciegos 
- inconscientes, hállase fácilmente el carácter que los 
n ív/.íi bajo el dominio de un mismo poder anímico. 

^ a distinción emana de no haber conocido que el 
acto l'b' 011 ^ u e r z a s u personalidad realiza el 

e, puede, con ausencia de esta personalidad, 
practicar los movimientos inconscientes de la vida de 



relación, en virtud del enlace estrecho que existe entre 
el alma y el sistema nervioso. Los actos del niño, los 
habituales, los instintivos, etc.,. son irreflejos; pero no 
involuntarios: así sucede con los fenómenos de la sen-
sibilidad y de la intelijencia, que unas veces son in-
conscientes, y otras se realizan á la viva luz con que les 
ilumina la consciencia. La facultad motriz, como se-
parada de la voluntad, no solo es absurda, sino inútil; 
¿á qué puede conducir tal separación, mas que á com-
plicar innecesariamente el estudio del alma humana? 
¿qué puede conseguirse con estas distinciones, sino des-
truir la unidad esencial del espíritu? Si todas las fa-
cultades se penetran y enlazan, ¿por qué inventar una 
facultad independiente de las otras, dirijida solo al 
cuerpo, destinada meramente á recibir sin causar, á 
transmitir sin iniciar, las acciones y movimientos? La 
facultad motriz es una anomalía, casi una monstruosi-
dad inútil, que desaparece fácilmente cuando sus fenó-
menos se ordenan bajo la voluntad, y cuando distingui-
mos en el seno de esta última, dos órdenes diversos de 
actos; unos reflejos,intencionales y libres; otros incons-
cientes, impremeditados y fatales. El libre albedrío no 
es toda la voluntad; solo es toda la personalidad: la vo-
luntad se compone de la personalidad, mas todas las 
determinaciones ciegas. Siempre que el alma se deter-
mina á sí misma, hace acto de voluntad; unas veces á 
sabiendas y otras sin conocerlo: cuando lo primero, el 
acto es voluntario y personal; cuando lo segundo, es 
asimismo voluntario, pero irreflejo. 



LECCION II. 

Distinciones. 
L a i a d l n e t

s
a d e S ( \ i s t i n t a l a sensibilidad y dé la intelijencia.—líe-

los est'ul * C ú l t i m a s c o n l a primera.—Relaciones ent re 
tad es la° ' V.° n t a . r i ? s y los sensibles é intelijentes.—Si la volun -
tro i- 1 u n ' c a actividad anímica—Relaciones y diferencias en-
t re la espontaneidad, la voluntad y la libertad. 

}'., q u 9 precede hemos podido conocer las 
analojías, tantas veces indicadas en estos Cuadernos, 
que presentan las tres facultades del alma humana 
comparadas entre sí. Antes de pasar adelante, convic-
ne señalar, por el contrario, las diferencias que sepa-
ran a la que estudiamos de las otras dos, las cuales 
le dan un carácter especial que hace de ella un poder 
istmto de los estudiados hasta ahora. Despues volve-

tres°S a S e " a l a r l a s relaciones que median entre las 
• > que constituyen la armonía del organismo aními-

m \ n o s ofrecen nuevas pruebas de la unidad del es-
píritu humano. 

• l v o í u n^ad se distingue del sentimiento y de la 
e íjencia, puesto que es algo extraño á estas facul-

t e s y que viene á determinarlas. Quédese para los 
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sensualistas el confundir nuestro querer con nuestro 
sentir: amar y desear son hasta cierto punto sinónimos, 
porque ambas palabras expresan tendencias del cora-
ron; pero desear y querer son cosas muy diversas, por-
que lo primero es un afecto, y lo segundo un esfuerzo: 
lo primero es un movimiento, un impulso, y lo segun-
do una dirección, una regla>Es fácil amar y desear el 
bien, al mismo tiempo que queremos y ejecutamos el 
mal. Por lo demás, cuando la voluntad y el senti-
miento se armonizan, aquella regula y dirije los mo-
vimientos de este; pero nunca los constituye. Hay co-
sas que siempre son ami. das y deseadas, sin que pue-
dan ser queridas; porque jeneralmente lo amado y de-
seado, es algo extraño á nosotros; mientras que lo que-
rido, ha de sernos propio en cierto modo: así dice Beid 
que un padre desea que sus hijos sean buenos, y solo 
los hijos son los que pueden quererlo-, y por el contra-
rio, hay cosas que deben ser queridas, aunque no pue-
den ser amadas ni ambicionadas; as' 1 padre quiere la 
corrección y el castigo de sus hijos, aunque no pueda 
amar ni desear tales medios de educación. El amor es 
un móvil de la voluntad; pero nó la voluntad misma; 
y si bien es fácil confundirlos cuando aquel se consi-
dera como una simple tendencia hácia el objeto ape-
tecido, aparecen las diferencias mas notables cuando 
se le mira como fuente de goces inefables, ó de inquie-
tudes y sufrimientos terribles: por lo demás, el amor 
no constituye toda la vida del corazon. 

Lo mismo podemos decir del deseo: también pue-
de ser considerado como un principio del querer, como 
el movimiento iniciador en muchos casos de la voli-
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«ion; pe ro ya hemos visto que cuando aparece esta, pue-
Qe oponerse al deseo, luchar con él y destruirle- yo 
(J'VlCr0 l a amPutacion de mi brazo, y sin embargo de-
'™>'ia conservarle á cualquier precio. La voluntad no 
m ii C ° n í W i r s e el sentimiento, toda vez que 

ceide d e l > e 1UCliai> i n c e s a n t e m e n t e c o n 4 y ven-
bertad S ° m e t e r l e á s u s i quiere conservar su li-

supon^ P ' ° ? e l q U C r e r GS e l conoce r> P o r que aquel 
sin coloZ Clar° qUG 110 GS P°SÍble qU€rer 

envuelto a l S 0 ; queen toda volicion vá, pues, 
cosa p U e p n C O n O C Í m Í e n t o ; P e r o tambien lo es, que una 
no es p o s r C0n0cida y 110 (lueruIrr> que justamente 
conocida ' ° ^ Una C0Sa de-le do ser (luer 'líl-a sin ser 
no querc^nmCV0' ^ entonces °1 conocer es la razón del 
el conocer l a ^ C U a n d o s o armonicen el querer y 
los dos ferió S e n s i ^ d a d suele venir á colocarse entre 
°1 orden \ 'U n°.s P a r a distinguirlos mejor: en efecto, 
primero e s r 0 n ° ^ ^ C 0 e s t ° s e s siguiente: 
último e\qu°}WW,T l u 0 g o v i c n c e l a m a r J d e s e a r y por 
sar; su f u ' r a z o n d e l querer, la ofrece el pen-
rumbos J ^ t m Í d e c l d e s e o " P o r o t r a Par te> l o s 

distintos a n e l P e n s a m i e n t o y I a voluntad son 
h la verdad" P a r a { e l o s y simétricos: aquel se dirijo 
lia, y l a b ^ e s t a al bien; y aunque la verdad sea bue-
poseerla ^ ^ C*erta> c l entendimiento solo aspira á 
aquel se' m i ® n t r a ? q u o la voluntad quiere practicarla; 

2. n t a c o n saber, y esta quiere manifestar, 
á cada facult ! P e S a r d e e s t a s d i f e r e n c i a s que señalan 
tudio sena, i SU e s f c r a P r o P i a y h a c e n I ) 0 s i b l e e l e s -

i c l a a o de cada una de ellas, nunca habremos 



—20 — 
repetido bastante que no tienen una existencia inde-
pendiente; que es el espíritu siempre, uno é idéntico, 
el que se manifiesta en todas, y de aquí que cada fa-
cultad se refiera no solo á sí misma, sino á las otras 
dos. ' Así, el sentimiento se aplica á sí mismo, al pen-
samiento y á la voluntad: como lo acreditan, por ejem-
plo, el placer que nos causa la esperanza de un goce, ó 
la satisfacción interior que nos deja el haber sentido 
una pasión jenerosa; las emociones que producen en 
nosotros las conquistas científicas, el descubrimiento de 
una verdad, el resultado de un análisis; los efectos que 
emanan de la contemplación de un proyecto 6 delexá-
men de una resolución. El pensamiento se aplica igual-
mente al pensamiento mismo, al sentimiento y á la vo-
luntad, de cuya influencia brota la consciencia de nues-
tras facultades,que hace posible la ciencia psicolójica. 
Y la voluntad en fin, se dirije y recae sobre el senti-
miento y la intelijencia ó sobre sí misma, como pode-
mos conocerlo yá cuando resistimos 6 nos abandonamos 
á nuestras pasiones, yá cuando cedemos ó luchamos 
contra el error ó la evidencia, yá cuando queriendo 
nuestra propia voluntad, significamos déla manera mas 
terminante y absoluta nuestro libre albedrío y nos en-
tregamos á sus determinaciones, ó empleamos todo su 
poder en contener y sofocar su misma fuerza. 

A mas de estas relaciones, existen entre las facul-
tades otras de dependencia, por las cuales cada una de 
ellas viene á ser la condicion de las demás. Ya hemos 
dicho que no se puede querer un objeto, sin haber pen-
sado en él, y sin sentir por él una inclinación mas ó 
menos viva; tampoco es posible saborear todos los afee-
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tos que es capaz de ocasionar en nuestra alma sin 
conocerle; ni es posible conocerlo, sin haber querido es-
tudiarle. 

Están, pues, las facultades enlazadas entre sí, mez-
c adas sus actividades, unidos sus destinos, armoniza-
bas sus leyes; y si bien predomina cada cual en su es-
era propia, no solo se ejercita auxiliada eficazmente 

Por as otras, sino que sin ellas nada podría realizar, 
t a d

a U r i C0.mPrendémos que pudiera existir. La volun-

impos?biejemr)l0 ' q U e CS l a f a c u l t a d <lue estudiamos, es 
r S l n l a d o b l e cooperación de la actividad in-

telectual V la snnoíkl i 
r , J a s i ó l e : no se puede querer sin querer 

descent T I ^ S e 5 u i e r e ' s e comprende y se siente: lo 
tad, nTd 1 ° 10 Í g n o r a d o n o s o n objetos de la volun-
¡aJ»*-1 l sentimiento: nihil volitum, nisi coqnitum: 
'Onott, nulla cupido. 

i nconsc tmc 1 ^ 0 ^ ¿ m e d i d a ( l u e l a noluntad es mas 
ella eie ' 'l m f ^ o r parte de influencia que sobre 
rnrppí rC0 sentimiento; y vice versa; la sensibilidad 

^ando '7° qUe 86 aleJa ante la luz de la raz»n> ^ 
-c]usivamentePreCer C U a n d ° l a v o l u n t a d > c e d ieudo ex-
de su l i w L d a k T d e l d e b e r ' e x P r e s a e l m k i m u m 

F l
 d a c o n e l completo dominio de las pasiones. 

her V q U ! a r r 0 s t r a e l martirio por cumplir con sude-
•temente m U e 8 t E f t <?Ue l e c o n o c e> q^e le ama ardien-
i • , . ' y l e quiere realizar: ni los ignorantes, ni 
o inditei-entes, han llegado nunca á figuraren el ca-

go de los héroes y de los mártires, 
tre l ñ t ) 0 ™ O 8 t r a d a s las relaciones que se cruzan en-
tud de r C U l t a d e s ' s o l ° f a l t a establecer que en vir-

0 a unidad de nuestra esencia, que no consiento 
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en sí nada aislado, estas influencias descienden á los 
términos de las series que enjendra cada facultad; de 
tal modo, que los actos de la voluntad se enlazan con 
los estados del pensamiento y de la sensibilidad, donde 
encuentran sus condiciones. De este modo cada voli-
cion viene precedida yá de uno 6 varios motivos que 
influyen en ella, sin que la necesiten; yá de una pasión, 
un deseo ó un hábito que la solicitan, sin jamás forzarla. 
Cuando mas claramente se observan las relaciones 1 

constantes entre los estados voluntarios,}- los sensibles 
é intelectuales, es cuando se examinan las condiciones 
psicolójicas del desarrollo de cada facultad. La cultura 
de la voluntad exije un desarrollo proporcional del sen - J 
timiento y de la intelijencia; porque si bien pudiera 
desenvolverse con cierta independencia de ellos y aun 
á costa yá del uno, yá de la otra, este violento desqui-
librio es perjudicial, no solo para las facultades sofo- ' 
cadas, sino para la misma que se sobrepone y aun para 
el alma, que, como decia Platón, enferma con el des-
orden, porque su salud es la armonía de las facultades. 
Sin un noble corazon, ni una notable instrucción, pue-
de poseerse una grande enerjía; pero la fuerza brutal, 
la terquedad ciega, la inflexibilidad dura y cruel, ni son 
toda la voluntad, ni constituyen el verdadero valor 
moral de ella: antes bien la dulzura, la abnegación, la 
prudencia, la fortaleza de espíritu, la sinceridad, la 
rectitud, la fuerza moral, en fin, que suponen un cora-
zon henchido de bellos afectos y una intelijencia que 
sabe apreciar el deber y la justicia, son las dotes que 
deben acompañar á una voluntad que se reconoce como 
libre. 
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La posible perfección del espíritu depende del des-
arrollo armónico de sus tres facultades, y esta anno-
ma, que se consigue solo respetando los lazos que unen 
^os estados de una facultad á los de las otras, es uno de 
de

S
b

 n e s W qne alcanzar en la vida; uno de los 
eres mas fundamentales, el que expresa cuanto se 

debe^el espíritu á sí mismo. 

T as t Y / S k V o l u n t a d ' l a única actividad del alma? 

La a°ctividadUltadeS SU a c t i v i d a d d e e l l a ? N o -
atribut ] ^ U n a ProPÍedad del espíritu, no es un 

dos modosde ™ 1 U n í a Í - L a C a u s a l i d a d d e l Y o tíene 

eterno 01 u n o es permanente,, inmutable y 
fiable ' ,C|0In° a l m a misma; el otro es pasajero, va-
prime ? C ^ P ° r a 1 ' c o m o l a vida: la facultad expresa el 
entera r°'' ^ a c t i v i d a d e [ segundo. Siendo el alma 
nos, estT' ^ C ° m 0 C a U S a t e m P ° r a l d e sns fenóme-
sensible P r ° p i e d a d s e nos revela lo mismo en el orden 
ln fnni ' ?U

k
e GU intelijente, que en el voluntario: por 10 tanto, las tres f W u J , • . , 

facultades iacuitades anímicas que, como tales 
álav 'd -Sf' r ° V e ^ a n s u causalidad permanente y pasan 
Po tod \ C r n a ' C ° m ° a ctividades producen en el tiern-
a s y emo" , e n o s Po s i b l«> y dan lugar á los afec-
te lec tuak" 0 n / S ' * l a s n o c i o n e s á todos los actos in-
tarias T^' ^ H ^ vo l*c*or ie s y demás acciones volnn-

• a actividad del espíritu no tiene otr o objeto, 

que s e r a n ^ a r d e l e S t a d ° d e P o t e n c i a á t o d o fenómeno, 
ma m 1ZE e n l a v ida; y esto lo mismo y de la mis-
nooló'^nera SG V e r i f i c a e n e l orden estético, que en el 
t a d e s v T q U e Gn e l v o l u n t a r i o - P e r o c o m o l a s facul-
ni f a c u l f a r t l V l d a d c o m P ° n e n el espíritu, y esteno es 

Pura> ni actividad sola, sin actos no hay 



—24 — 
facultad, ni tampoco hay facultad sin actos. La facul-
tad es la actividad en potencia; la actividad es la fa-
cultad en ejercicio. 

La actividad del sentimiento, que designa la cau-
salidad temporal del alma en el orden estético, mar-
ca la vida y el destino del corazon, y desenvuelve du-
rante la existencia todos los órdenes de sentimientos, 
manifestando bajo todas sus fases la naturaleza sensi-
ble del hombre, y haciéndole tender hácia su fin, que 
consiste en unirse con todos los séres inas ó menos ín-
timamente según su perfección, y con Dios de la ma-
nera mas estrecha, como Ser absolutamente perfecto. 

La actividad del pensamiento, se expresa asimis-
mo por la série no interrumpida de conocimientos que 
constituye la vida de la intelijencia, cuyo destino es 
conocer todo cuanto sea accesible á la razón del hom-
bre, y prestar una fé rendida á aquellos otros hechos 
ó verdades que han sido objeto de la divina revela-
ción, estén ó no estén actualmente á su alcance y sean 
ó 110 susceptibles de aplicación dentro de los límites 
de k ciencia humana: estas verdades así reveladas, 
constituyen el orden sobre-natural. 

Y en fin, la actividad de la voluntad, se significa 
por la realización sucesiva de todas las voliciones po-
sibles, contenidas en la naturaleza del hombre. 
• Pero si la actividad de la voluntad no es la única 
del espíritu, en cambio, es la que determina á las otras, 
sin que haya nada que la determine á ella en la mis-
ma naturaleza humana. Las actividades del conoci-
miento y de la afección, son provocadas, dirij idas, gra-
duadas por la actividad voluntaria; pero esta no recono-
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^ nada por encimado ella que la necesite ó la fuerce. 
Eos juicios, como motivos determinantes, influyen 

n sus resoluciones; pero sin cohibirla: por eso es po-
«Me obrar contra los consejos de la razón, 6 contra 

estras propias creencias: así también los deseos, las 
P e o n e s y los hábitos, la solicitan é impelen una vez 
el cas 11 m O V l m i e n t o > P e ro iii la fuerzan, ni es raro 

tad se sublev G ® ^ e x c i t a d o > l a v o l u n -
J j a volunt y 1 ) r ° C e d e contra sus propios estímulos. 
supremi * S ^ e r a n a durante la vida; es la causa 
uno W M G S 1 6 á t 0 d a l a O lv idad del Fo: hé aquí 
el otro • I lrnportancia: su destino nos ofrece 
tiende 'al ?

P r e S e n t a r n o s l a voluntad como un poder que 
M deb l e U ' q U e c°de libremente á la regla inflexible 
la t ier r e r , y - q i U e ^ ^ á l a P o s i b l e perfectibilidad en 

S i n V ' b C O m p l e t a Perfección en la eternidad. 
es por s

e m g ° ' C o n v i e n e n o olvidar que la voluntad 
ees i tadeim* n ' a ^ d é b i l ; f á c i l m e n t e sucumbe; yne-
sus i i a a y u d a d e gracia divina aun para cumplir 

a l d S . P e r ° e S t 8 S e x P H c — »» 

cuitad , C ° n t Í n u é m o s ahora distinguiendo á esta fa-
tadnr ^ 0 l o <lue n o s e a ella misma. La volun-
ambas ^ eSpontaneidad> n i I a feriad: colocada entre 
Qui S \ e S m a s l a primera y menos que la última. 

de un d e U n S 6 r l i b r e C0Ü1° e l h o m b r e > habla 
un S

U SOí V o l u n t a r i o y espontáneo; quien se refiere á 
blar ° r SOl° V o l u n t a r i o c o m o el animal, no puede ha-

mas que de un ser espontáneo, pero no libre; 
<3sneilf'POr Ú l t l m ° ' S° circunscriba á un ser puramente 

Pontaneo como el vejetal, no puede referirse ni al 
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animal ni al hombre. La expontaneidad, expresa 
causalidad de todos los seres vivos: la voluntad expre-
sa la causalidad de todos los séres espirituales; esto ef 
de todos aquellos que unen al cuerpo un alma inmor-
tal: y la libertad, es la causalidad misma de los espí-
ritus,^ acompañada de la consciencia y del imperio so-
bre sí; es decir, la causalidad de aquellos séres dota-
dos de libre albedrío. En este concepto, la exponía-

. neidad es mas extensa que la voluntad, y esta mal 
que la libertad: aquella alcanza todos lo"s séres vi-
vos, la segunda es común al hombre y los anima-
les, y la última, propia del ser racional. La exponta-
neidad, es un jénero que abraza como sus especies i 
la voluntad y á la libertad; la voluntad, es jénero 
respecto á la libertad y especie para la e x p o n t a n e i d a d : 

la libertad, solo es especie con relación á la voluntad 
y á la expontaneidad; y como la comprensión dismi-
nuye á medida que la extension aumenta, la exponta-
neidad que tiene el máximum de extension, solo tiene 
un carácter fundamental que es la causalidad; la vo-
luntad tiene dos; la causalidad y la espiritualidad; y 
la libertad tres; causalidad, espiritualidad, é intimi-
dad ó consciencia de sí, acompañada de imperio. 

En la aplicación, las tres manifestaciones de U 
causalidad, se presentan yá unidas, yá separadas; se 
unen las tres en el acto libre; se adunan la exponta-
neidad y la voluntad, en los actos habituales y apa-
sionados; y aparece la expontaneidad sola, en los ac-
tos de la vida vejetativa del cuerpo, en la respira-
ción, en la circulación, en la absorcion, etc. Todos W 
actos orgánicos son expontáneos, todos los anímico* 
son voluntarios, todos los conscientes son libres. 
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L E C C I O N I I I . 

Análisis del acto voluntario. 
Funciones de la \-( ] + " 

Deliberación- rtW • x 1,a Posesion de sí: (disposición).—2.-
n e s de una buena ^T3 '" V o l i c i o n : (resolución).-Condicio-voluntad Diftíre ^esolucion-—Ejecucion.—Operaciones de Ja 
y l a disposición. S 6 n t r e e l deseo ' el i n s t i n t°, I» necesidad 

en el que es un fenómeno complejo, 
men tos div P r e C l S ° distinguir varios elementos ómo-
y muy im T ' G n q U e l a voluntad realiza diferentes 

distinto d ?tes{mciones' Cada función, e sungra -
s í misma ° ^ a c í i v i d a d voluntaria considerada en 
^miento0 ' p r o P i o

t
t i e m P ° manifestaciones del sen-

ticulares
y ° a m t e l i í e n c i a ' <lue unen sus actos par-

Cons'd5" ^ ^ á l a S f u n c i o n e s de la voluntad. 
p o s e s ' r d a G S t a G n SÍ S o l a > s u s momentos son tres: 
union°d 1 SÍ> d e U h e r a c i o n y e luc ión- , contemplada en 
4 auxT S e n s i b i l i d a d y del pensamiento que vienen 
CÍQn

 X1 larla>la Posesión de sí entraña además la aten-
elemC 0?° fUnCÍ°n intelectual> y la inclinación como 
ció T i S e n s i b l c ; l a deliberación envuelve la pereep-

n del entendimiento y la adhesion del corazon- y la 
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n'solücion contiene la determinación de la intelijencia» 
y la penetración ó asimilación del sentimiento?) 

Con la atención intelectual, la inclinación sensible 
v la posesion voluntaria, nace la disposición á obra' 
con que se inicia la volicion; mezclándose en la deÜ' 
beracion, la percepción del objeto y la adhesion sensí' 
ble hácia él, se forma el proyecto; y con ayuda de 
determinación intelijente y de la apropiación afectiva 
la volicion se termina y la resolución recae. Las tr$ 
facultades se armonizan para constituir el acto voluflj 
tario, dependiendo en él unos de otros elemento?' 
acondicionándose estos entre sí, influyéndose inútil»' 
mente y exijiendo por tanto todos un grado análoj 
go de cultura, si la voluntad ha de alcanzar toda ^ 
perfección posible en el orden psicológico. 

Yamos á analizar estas diversas funciones por 
órden en que las hemos enumerado, que es el mistf0 

en que se producen. 
2. 1.a—Posesion de sí: (disposición). 
La posesion de sí, es un acto voluntario sin du^ ; 

pefo no es todo el acto voluntario: antes bien es ^ 
momento iniciador, en que van á prepararse los ele' 
montos de la volicion; un momento que viene ' 
hacerla posible. La posesion indica un movimiento, i" 
esfuerzo del espíritu que se sustrae á todas las influeP' 
cias que le cercan y le solicitan, que cesa de deja^ 
arrastrar por ellas, se concentra, se rehace, las domi^ 
resiste, se contiene, y deteniéndose antes de penetra1' 
por uno de los caminos que se le presentan, se prepaf 
a deliberar si le será ó nó conveniente aventurarse p0' 
élj Aun no ha tomado el alma partido alguno, ni cono"" 
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e n
 l a Z O n e s <lue Podrán impulsarla en una dirección ó 

sus°f ra : r ° C U p a SOl° G n r e c o Í e r s e ' e n l l a m a r á sí todas 
acultades diseminadas y distraídas, en someterlas 

y a U ? ° b l Í g a r á l a i u t e l i i e n c i a á que atienda, 
que C O r a ^ 0 n á <lue r e v e l e su inclinación, en impedir 
tiles ^ SG P Í G r d a y d e b i l i t e e n observaciones inú-
chosoj q U e G S t e ' y,á S e e n t r e t e n g a e n mil juegos capri-

S y Y a nos, yá se desgaste en peligrosos extravíos 
primera d G S e n f r e n a d ° s ; llama á sí á los dos, fíjala 
mismo tiem ^ S e g U n d o ' t o m a Presión de ellos al 
soberana } P ° ^ SÍ m i s m a > y gobernando como 
dad v la ' l a C e d e s d e e l Principio posibles laimputabili-

los niediosS P O n S a b l l Í d a d- L a V o l u n t a d P o n e d e s d e l u e ? ° 
tiéndose°S d e SGr *"uei,za necesitada, convir-
,se , u c i z a Übre et sui compos, y en tal estado 

( | ^ ^ o s ^ P e z a r su movimiento, 
dirección al- v " ' Primer esfuerzo del espíritu en 
inclina con r q U G a t r a e s u atención y al que se 
este momento"8 ° T " ® ^ 0 1 " Y GS t a n i m P ü r t a n t e 

con la perfec ' ' ^ 0 ' d e s u s condiciones, dependen, 
de las mas fíCC1°n ^ ^ ^ u n c * o n e s q u o siguen, el éxito 

sí} puede^ar e S - r e S O l U C Í ° n e S ' U n a f a l s a p o s e s í o n d<> 

errores ' C a b l d a e n e l alma á preocupaciones v 

W a c i o ^ ' 1 ! S - 8 7 P a S Í ° n e S í q u e d i f i c u l t e n l a d e l i -
6 i a ^ ° a V l c i e n y hagan imposible la resolución 
cóntrar' f ^ ^ t a c r z a i K Una perfecta posesion por el 
adhesion'' l 'C l I l t a ^ P e r c e P c * o n d e l o b jeto, asegura Ja 
trano T U P r o m u e v o una deliberación luminosa y 
acertad C O n d u c e a u n a resolución tan firme como 

01 otra parte, la posesion de sí mismo es tan ne-
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eesaria cuando se trata de cumplir con un deber que 
so presenta claro y fácil, como cuando es menester 
prepararse á luchar con grandes obstáculos: lo mismo 
cuando hay que escojer elementos para una composi-
cion artística ó científica, que cuando hay que elejir 
medios para alcanzar un fin lejano y dificultoso: y por 
último, no solo para trazarnos una línea de conducta 
amoldada á las eternas bases de la justicia y del de-
ber, sino para combinar aquellos planes diabólicos en 
que se intenta luchar tenazmente con este último y 
burlar la acción de la 'pr im^a. 

La posesion precede á todos los actos de la vida; la 
disposición es el precedente cronolójico necesario de to-
do hecho voluntario. Suele sí, suceder, que no se la 
distingue siempre de las funciones que la siguen: tal 
es muchas veces la poca distancia que la separa de la 
resolución, y tal la rapidez con que se realizan todas 
las funciones; pero no por eso es menos necesaria aque-
lla, ni menos fácil de distinguir por medio de un aná-
lisis profundo, sobre todo en aquellos casos que recla-
man gran detenimiento, dan tiempo para madurar 1a 
resolución y oxijen una elaboración delicada y minu-
ciosa. El espíritu enumera pues, durante este momen-
to los caminos que puede seguir, y se dispone á em-
Pander uno de ellos, despues de examinar y compa-
rar las varias sendas que se ofrecen ásu vista, estoes, 
se prepara á deliberar. 

3. 2.a—Deliberación: {designio 6 proyecto). 
El proyecto ó designio, supone una voluntad refleja 

que se apodera do su objeto, mientras que la inteli-
jencia por una parte le percibe y le penetra, y la sen-
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«ibilidad por otra corre hácia él y se lo asimila. Todo 
•esto es el resultado de la deliberación. 

Deliberar no es mas que comparar, apreciar y aun 
suscitarlos motivos que aconsejan ó repugnan un acto. 
Deliberar incumbe, pues, á la intelijencia; lo cual no 
obsta para que sea un fenómeno voluntario, puesto que 
está promovido, conservado y dirijido por la voluntad. 
Su objeto es examinar las razones que dictan la acción, 
•evaluar las que la rechacen y compararlos resultados: 
su fin es decidir si se debe persistir, si hay algo que 
modificar, ó si ha de retrocederse; si conviene, al de-
ber tomar este ó el otro camino, si es lícito afrontar 
las dificultades, luchar contra los inconvenientes y 
allanar los obstáculos, ó es preciso arredrarse, conte-
nerse y desistir.) 

Deliberar es combinar todos los elementos de la 
acción, elejir los medios, trazarse la línea de conducta: 
es asimismo forjarse un ideal de moralidad, al que 
deban amoldarse todas nuestras acciones; es levantar, 
en el fondo mismo de la conciencia práctica, nuevos 
motivos de determinación, distintos do los móviles ex-
ternos; es oponer, en fin, álas sujestiones apasionadas 
de nuestro egoísmo, la voz imparcial de nuestros de-
beres. Y como tantos y tan diferentes elementos inva-
den la conciencia, nutren nuestros juicios y conmue-
ven nuestro corazon durante el tiempo de la delibera-
tion, el designio se enjendra entre vacilaciones, es hijo 
de la veleidad unas veces, de la lucha mas encarniza-
da otras, y siempre nace incompleto y débil, hasta que 
ta resolucicn lo acaba y dá consistencia. Apesar de 
esto, y de que entre el proyecto y la resolución median 
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las diferencias que separan al embrión del fruto, de-
pende una atinada decision de las condiciones de una 
deliberación perfecta: y de tal modo reflejará aquella 
los vicios ó las perfecciones de esta, á la manera que 
el fruto contiene las propiedades buenas ó malas de la 
semilla que le produjo, que no solo la índole, sino los 
caracteres de la resolución, dependen de los que la 
deliberación haya comunicado al proyecto. En lo re-
suelto no puede haber nada que no haya habido en la 
deliberación: en esta, sí hay siempre de seguro mucho 
mas que en su resultado. El deliberar es no solo la 
parte mas larga y laboriosa del acto voluntario, sino 
la mas trascendente: y la importancia y dificultad del 
tallo con que termínala discusión interna, emanan de 
esta última y no del fallo mismo. Cuando la acción es 
clara; cuando su moralidad ó inmoralidad son eviden-
tes, cuando la percepción intelectuales pronta por una 
parte y completa, exacta y firme por otra; cuando la 
adhesion del corazon es viva y su penetración ansiosa 
y profunda, la deliberación es rápida, instantánea, has-
ta confundirse con la resolución; no habiendo elemen-
tos egoistas ni prevenciones que la perturben, es ade-
más tranquila; pero cuando luchan la verdad con los 
errores, el deber con los placeres, la justicia con los 
intereses; cuando de un lado están las preocupaciones, 
los sofismas, los caprichos, las pasiones, las convenien-
cias egoistas, la utilidad, el recreo, y del otro la ley, 
la equidad, el interés bien entendido, la razón, el buen 
ejemplo, el honor, entonces parece que hay dos volun-
tades en nosotros, combaten realmente en el alma el 
bien y el mal, la deliberación es un martirio, la con-
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ciencia se siente naufragar en el borrascoso mar de las 
Vacilaciones y las dudas, y la resolución tarda, hasta 
que se apacigua la tormenta y se salva el espíritu asi-
do al deber como el náufrago á la tabla, ó se hunde 
en las tinieblas del vicio arrollado por el crimen. 

Por último: en la deliberación es en donde mas cla-
ramente se refleja la dualidad humana: los intereses 
espirituales aparecen frente á frente de los del cuer-
po, y la voluntad que es una, solicitada en opuestos 
sentidos por motivos tan contrarios, fluctúa, vacila, 
lucha y tiene que decidir en pro de unos ó de otros 
de un modo terminante. 

4.° 3.a—Volicion: (resolución). 
El último término de la actividad voluntaria, es la 

resolución-, esta pone fin á la deliberación y expresa su 
resultado., El fallo que recae luego que el espíritu ha 
cesado de deliberar, n.o solamente expresa que la vaci-
lación y la lucha han terminado, sino indica que la vo-
luntad, de la manera mas firme, ha escojido entre los 
varios caminos que se ofrecían á su vista y empieza á 
Carchar por uno de ellos, si no se oponen á su paso 
huevos é imprevistos obstáculos. La decision viene á 
ser la última palabra de la conciencia, cierra la dis-
cusión y pone fin al hecho interno, para dar lugar al 
eterno: la volicion está completa y la acción empieza; 
el poder voluntario abandona el recinto interno y mis-
erioso en que había actuado hasta entonces bajo las 
i r a d a s deDiosypasaal exterior á ser objeto del aplau-
do ó la censura de los hombres: la deliberación ha en-
JAdrado la resolución: esta á su vez enjendra el acto^ 

Pero antes de pasar á la ejecución, detengámonos 
3 
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á señalar los caracteres de la volicion, en la que se ex-
presa de la manera mas completa el acto voluntario. 
Al mismo tiempo que la voluntad dice quiero, la inteli-
jencia determina el objeto querido, le señala, le cir-
cunscribe, le distingue de todo lo que no es él mismo; 
y el corazon, secundando al pensamiento, vuela á él, 
lo penetra, y ccmo que se lo apropia con un ardor 
proporcional á la firmeza con que el espíritu ha re-
suelto que lo quiere. Estos tres hechos ván mezclados 
en la resolución; pero fácilmente se advierte que en-
tre ellos prepondera el primero, el cual, no solo parece 
simbolizar por sí nuestra decision, sino que es el que 
dá la dirección á los otros, el que marcha delante por 
decirlo así, y el que arrastra consigo al corazon y á la 
cabeza. 

5. A mas de esta verdad, que demuestra la su-
suprematía de la voluntad sobre las demás facultades, 
la resolución ostenta caractéres que afirman todavía 
mg,s el rango de soberana que á aquella le pertenece. 
QS1 querer es ilimitado y libre; dentro de su seno cabe 
todo, incluso el absurdo: la intelijencia y el corazon 
tienen límites mas estrechos; ni todo puede ser senti-
do, ni todo puede ser conocido; pero todo puede ser 
querido: ,un sentimiento poderoso, puede producirnos 
la muerte; un dogma, exige los auxilios de la fé, 
que viene á señalar el límite de la razón; pero 
una resolución no tiene horizontes que la terminen: 
salvado el límite moral que la señala el deber, puede 
dejarse arrastrar hasta el desatino, hasta lo imposi-
ble; desde lo fácil á lo absurdo, desde la santidad al 
crimen, todo puede quererlo, todo puede resolverlo la 
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voluntad humana. Y esto con perfecta libertad, ca-
rácter que solo poseen la intelijencia y el sentimiento 
á título de préstamo 6 de influencia, y en virtud del 
derecho que les dá á reflejarlo la unidad esencial del 
espíritu humano; pero la voluntad lo ejercita á título 
propio, es esencialmente suyo cuando se la considera 
completa; y este carácter, indica, que no solo recorre 
este poder un espacio sin fin, sino que lo recorre con 
perfecta independencia, sin otra ley que el deber, que 
puede ser hollado, ni otro freno que la razón, que pue-
de ser desatendida. Precisamente, en la posibilidad 
de infrinjir la ley y de esclavizar á la razón, consiste el 
mérito de cumplir el primero, obedeciendo libremente 
á la segunda; y precisamente por no sujetar la liber-
tad á las prescripciones de la razón y de la justicia, 
el abuso de tan imprudente independencia queda cas-
tigado con la pérdida de ella misma; con la esclavi-
tud: el esclavo de su razón, e's el ente moral: el escla-
vo de su libertad sin límites, es el malvado ó el loco. 

Esos caracteres de libertad y de ilimitacion que 
ostenta el querer, demuestran la necesidad de resol-
vernos con las mejores condiciones. Una buena reso-
lución dependo en primer lugar, de la claridad y exac-
titud de la percepción del objeto; en segundo lugar, 
del grado de amor 6 entusiasmo que este excite en el 
corazon, que al asimilárselo debe hacerlo por comple-
to; y en tercero, de la luz que arroje de sí una delibe-
ración madura y sosegadá¿Fn objeto confuso, mal 
determinado, vago, deseado con tibieza, y cuyo valor 
moral ó cuya lícita conveniencia sean escasos, no 
puede ser querido resueltamente; como el espíritu no 
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se satisface con él plenamente, vacila; yá adelanta has-
ta la imprudencia, yá retrocede hasta la cobardía; y 
es posible, que abatido y atormentado por influjos con-
trarios, concluya por sepultarse en la indiferencia. Por 
el contrario; una acción cuyo valor moral es conocido 
y apreciado con claridad y prontitud, en cuya conse-
cución el corazon se interesa, con cuya contemplación 
el espíritu se entusiasma y enciende, y acerca da cu-
ya justicia, oportunidad y conveniencia, la razón falla 
exclusivamente 6 falla venciendo, es querida y resuel-
ta con firmeza irrevocable. 

De la resolución debe salir todo decidido: no basta 
decretarla acción, es menester escojerlos medios opor-
tunos, preveor los obstáculos, medir nuestras fuerzas, 
calcular las eventualidades, determinar las consecuen-
cias, abandonar, en fin, lo menos posible el azar; por-
que tanto mayor será nuestra libertad, cuanto menos 
se deje al concurso fortuito de los sucesos. Por eso he-
mos dicho que la resolución es la expresión mas com -
pleta de nuestra voluntad; por eso las resoluciones in-
teresadas no son del todo libres; antes bien, la con-
ciencia cede en ellas al imperio de la utilidad, del te-
mor ó de la esperanza, y se hace esclava del objeto, 
sacrificando con su independencia, la seguridad y el 
reposo del alma. 

Desde que el espíritu conoce que su interés bien 
entendido está ligado al cumplimiento del deber, des-
de que está educado en la virtud, en el orden moral 
sus deliberaciones son sencillas y breves, y sus resolu-
ciones prontas, seguras é inquebrantables. Cada deci- -
sion es fiel expresión del honor, de la razón, del de-
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ber: y estos sentimientos, yá lo hemos dicho, son los 
únipos que pueden formar el héroe. 

/ 6. Ejecución. 
La ejecución no es mas que la exteriorizaeion de 

•la resolución tomada. Aunque la volicion esté comple-
ta como fenómeno de conciencia, la resolución no sa-
tisface al ájente, ni tiene valor para los demás hom-
bres, hasta que la acción que lo traduce no empieza. 
Por otra parte, la voluntad tampoco ha terminado con 
el fallo: cuando aquella decreta, es para que se ejecu-
ten sus mandatos: así es, que no se retira cuando la 
acción principia, si se retirara, si se debilitara solo, 
el acto no se acabaría: antes bien, necesita fortificarse 
mas y mas para que la resolución se ejecute en todas 
sus partes. Mientras la ejecución no ha empezado, la 
resolución puede modificarse, deshacerse y aun susti-
tuirse por otra: en tanto dura, la voluntad puede des-
fallecer y suspenderla, retroceder y arrepentirse, al-
terarla y correjirla: cuando se ha terminado, el fenó-
meno se halla perfecto y es imputable al a j e n t ^ U n a 
resolución cualquiera, por muy firme é irrevocable que 
parezca al que la abriga en su pecho, mientras no se 
traduzca al exterior, ni merece aplauso ni censura 
por parte de los hombres, ni cae bajo el poder de las 
leyes humanas: Dios tan solo puede juzgar de su cul-
pabilidad ó de su mérito: si nos es comunicada ántes 
de empezarse á ejecutar, siendo buena merecerá el es-
tímulo, siendo mala, nos atreverémos á esperar que 
•el ájente retrocederá asustado aun en el último mo-
mento: consumada, nada hay que hacer. 

(Entre la resolución yá tomada y el primer paso 
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dado en la ejecución, media un momento de afirma-
ción, de reiteración, de doble resolución, por el que 
nos decidimos á ejecutar lo decidido: manos á la obra, 
exclamamos: empezémos: no hay gue pensarlo mas; está 
resuelto-, llegó el momento, y la ejecución principia: la 
resolución concluye por aplicarse á sí misma, por deci-
dirse á sí propia; y esta última resolución es la mas 
importante, no solo porque por ella se robustece la an-
terior, sino porque el espíritu se apresta á la acción 
que la sigue inmediatamente; 

En la ejecución tiende el hombre á realizar su 
ideal, y esto es precisamente lo que imprime un sello 
de orijinalidad á la conducta de cada hombre y aun 
á cada acción particular. Si el hombre no pudiera ser 
mas que un imitador de sus semejantes, si el ejemplo 
fuera la única pauta de su conducta, si no pudiera re-
currir mas que á su propia historia 6 al empirismo de 
las acciones de sus semejantes, sus resoluciones no se-
rian libres, y su ejecución sería tan regular, tan acom-
pasada, tan fatal, como sus fallos: pero no sucede así: 
la intelijencia que interviene para enjendrar el acto 
voluntario, acude con el ideal moral que ella ha for-
mado, y lo muestra á la voluntad como su norma. 
Desde entonces yá puede el hombre tender la vista 
hácia sus semejantes, contemplar la conducta ajena, 
seguir el ejemplo que los demás le ofrecen, como rea-
lización exterior de sus ideales respectivos, y si el 
ejemplo falta y la historia ajena nada tiene de apro-
vechable, siempre queda al espíritu su ideal de mora-
lidad poderoso, vivo, elocuente, embellecido, fortaleci-
do é iluminado por la luz radiante de la gracia y de 
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la fé, ideal que le dispone para lucliar contra toda 
pasión y todo hábito: ofreciéndole un triunfo seguro 
y con él la satisfacción propia, y la estimación de los 
demás. Porque si el hombre vence y su propia idea 
le salva, derecho tiene para aplaudirse: si sucumbe, la 
derrota también es obra suya, y por eso es lójico que 
se reconozca responsable: por otra parte, si sus inte-
reses personales padecen, su propia conciencia gana; 
es un sacrificio, consumado expontáneamente, en ho-
locausto al orden moral, que tiene su mérito y sus re-
compensas; y si su conciencia pierde y el egoísmo se 
alza vencedor, también ha sido él quien ha sacrificado 
su verdadero á su falso bien con entera libertad. 

Conviene advertir que aunque la ejecución sea to-
davía parte del acto voluntario, se halla sin embargo 
supeditada por influencias exteriores independientes 
de la voluntad y que, suelen alzarse como obstáculos 
imprevistos é insuperables, que atajan ó impiden la 
acción. Los órganos desfallecen, enferman, ó se niegan 
á obedecer; la acción excede los estrechos límites de 
nuestro poder; á nuestra marcha se levantan extrañas 
dificultades; el fin de nuestra acción se desvanece; el ob-
jeto que nos proponíamos alcanzar huye, se aleja, des-
aparece; en todos estos casos nuestra resolución queda 
incompletaen la ejecución, ó no puede ejecutarsedel to-
do. Pero esto ni indica un vicio en la voluntad, ni menos 
que esta facultad no asista á los actos de ejecución; solo 
expresa que nuestro poder no tiene los caractéres de 
nuestro querer, que no es ilimitado ni libre como este, 
que antes al contrario depende de condiciones mecáni-
cas, hijiénicas,fisiolójicas, y obedece á leyes fatalee, ne-
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cesarias é independientes por completo de la voluntad 
del espíritu. Los límites del poder ni pueden destruir 
la libertad de la resolución, ni entorpecer la marcha 
de la voluntad; solo pueden impedirla realización ex-
terior del acto, dejando intactas la moralidad y res-
ponsabilidad del ájente. 

7. Veamos ahora cuántas y cuáles son las opera-
ciones de la voluntad, ó sean los efectos que el espíri-
tu produce en la vida, corno causa temporal. 

Estas operaciones son tres y corresponden á la no-
cion, al juicio y al raciocinio del entendimiento, y á 
lasemociones, á los sentimientos complejos y á los afec-
tos colectivos de la sensibilidad. ,) 

La vida del espíritu como ser voluntario, se ex-
presa en una série de términos tan larga como la 
existencia temporal: cada término vá ligado con los 
que siguen y anteceden por caractéres comunes que 
lo refieren á una misma série, y separado de todos 
los demás por condiciones individuales que lo carac-
terizan, lo aislan y le dan rasgos particulares: la série 
entera, dentro de la cual se enlazan y armonizan todos 
ellos, expresa la línea de conducta del hombre, 
su moralidad 6 inmoralidad, su verdadero valor. 

, . . . 
Ahora bien; cada término es una acción simple, un 
elemento, una operacion de la facultad voluntaria: ca-
da lazo que liga dos ó mas términos, que combina las 
acciones entre sí, que las presenta relacionadas como 
para la ejecución de un plan ó de un pensamiento 
complicado, es otra operacion nueva de la voluntad; y 
ese otro encadenamiento superior que conduce todas las 
acciones simples y compuestas, á un fin último, que 
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reduce todos los planes especiales á un plan general, 
que dá unidad á toda la existencia, y la hace -reflejar 
•en diversos grados, pero de un modo constante, el 
ideal, formado por la razón ó el capricho, por el inte-
rés ó por el cálculo, constituye una tercera operacion 
de la voluntad, que pone fin á esta especie de orga-
nismo de la vida voluntaria del hombre, en el que to-
do se combina y enlaza, todo se armoniza y desen-
vuelve, desde el acto locomotor del niño, hasta la fe-
licidad porque suspira el anciano al borde del se-
pulcro. 

La primera operacion de la voluntad determina, 
pues, cada acción del hombre privado; la segunda, cons-
tituye todo plan, todo medio que conduce á un fin par-
ticular: y la tercera anuda los fines parciales y los hace 
concurrir al fin jenera 1 de la voluntad, al bien: v. g. 
cada trabajo parcial^, cada acto privado, cada acción 
del ciudadano, cada virtud del cristiano, constituye 
una operacion simple de la voluntad; cada plan artís-
tico, cada proyecto científico, cada propósito político ó 
social, cada acción consumada, cada aglomeración 
de actos enlazados bajo un pensamiento, forma una 
operación diferente y compleja de la misma facultad: 
y en fin esa armonía jeneral de toda nuestra conducta, 
ese pensamiento del deber, esa ley eterna de lo bueno, 
lo verdadero y lo bello que se oculta dentro de cada 
acción, que se desliza entre todas ellas para darlas un 
mismo colorido, una misma fisonomía por decirlo así, 
que es el secreto ideal que perseguimos, el punto á que 
nos encaminámos, en cuyo seno todo se refiere á todo, 
y con la cual se llena la existencia humana, también 



se hallan sostenidos por la voluntad, que al mantener-
la armonía de nuestras facultades y al dirijirlas y di-
rijirse á su fin, derrama sobre las otras y adquiere para 
sí todo su brillo y magnificencia^) 

8. Antes de seguir adelante en el estudio de esta 
facultad, conviene advertir que el acto voluntario cuyo 
análisis acaba de hacerse, no es la única manifestación 
de la voluntad del espíritu. Ya hemos dicho que esta, 
como las demás facultades del alma humana, se re-
vela además como tendencia, yá asistida de la cons-
ciencia, ya de una manera irrefleja y ciega. La tenden-
cia acompañada de la consciencia, constituye el cleseo; 
por sí sola y sin presencia del sentido íntimo, cons-
tituye el instinto. Hay deseos é instintos sensibles, 
intelijentes y voluntarios: cuando el objeto es cono-
cido, la tendencia es deseo; cuando no lo es, es ins-
tinto; cuando el objeto es estético, el deseo ó el ins-
tinto son sensibles, cuando aquel se relaciona con el 
pensamiento son intelectuales, y cuando se refiere á 
la voluntad, voluntarios-, los instintos de simpatía y 
antipatía conciernen al sentimiento; los de curiosidad,, 
imitación y novedad, se refieren á la intelijencia; los 
de conservación, emulación y sociabilidad, á la vo-
luntad. Estos mismos instintos se convierten en de-
seos, cuando pasado el primer período de la vida, el 
espíritu adquiere el grado de cultura que necesita para 
conocerse á sí mismo: y estos deseos vuelven á tornarse-
en instintos, en aquellas situaciones anormales del al-
ma, en que el sentido íntimo no actúa ó se queda in-
completo. El instinto y el deseo son siempre movi-
mientos voluntarios, yá conscientes, yá inconscientes. 
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que se identifican en el fin á que tienden, el cual no 
es otro que el bien, unas veces conocido, otras ignora-
do: solo que este movimiento voluntario se inicia siem-
pre como instinto y sigue como tal dominando solo en 
las primeras edades de la vida, liasta que empezando 
á aparecer la consciencia, se desvanece ante su poder 
reflejo convirtiéndose en deseo. Los instintos volunta-
rios marcan la armonía secreta entre el alma y el bien, 
como los estéticos señalan las afinidades entre el espí-
ritu y la felicidad, y los intelectuales su tendencia cons-
tante hacia la verdad. Por eso son todos ellos lej (ti-
mos, cuando se les contiene en sus naturales límites; 
por eso cuando la voluntad los arroja fuera de su es-
fera, su misma exajeracion les arrebata el carácter de 
instintos, y como que les emancipa violentamente del 
poder racional del alma para hacerlos esclavos del ex-
travío. 

Contenidos en los justos límites que les impone la 
naturaleza, los instintos voluntarios conducen siempre 
al bien: el de conservación, nos procura la salud del 
cuerpo; el de emulación, la superioridad del alma; el 
de sociabilidad, las condiciones de nuestro desarrollo 
como cuerpos y como espíritus. Lo mismo puede esta-
blecerse respecto á los sensibles é intelectuales, que 
conduciéndonos á lo bello y lo bueno, nos hacen entrar 
en posesion del bien y la felicidad. 

Lo que decimos de los instintos, estiéndese á los 
deseos; porque ya sabemos que estos son fenómenos 
vecinos de aquellos, de los que solo los separa la cons-
ciencia. 

Pero á mas de estos hechos, signifícase la volun-
I 
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tad por la necesidad y la disposición: una y otra son 
tendencias que nos impelen á cumplir ciertos actos, en 
los cuales toma gran parte la sensibilidad y algunas 
veces la intelijencia. La necesidad, determina una in-
clinación á efectuar lo que puede y debe ser realizado 
inmediatamente; y la disposición, es una tendencia á 
efectuar ciertas obras que se han hecho posibles para 
nosotros, mediante á que se hallan en nuestro poder 
las condiciones para su realización. 

Una necesidad, viene siempre acompañada del sen-
timiento penoso que causa la privación; este se trueca 
en placentero, desde que empieza la satisfacción de 
aquella hasta que acaba; y si la voluntad traspasa el 
limite que la naturaleza señala, y creyendo prolongar 
el goce, estiende el acto mas allá de lo necesario y 
de lo útil, vuelve á aparecer el sentimiento de dolor 
expresado por el hastío, el cual puede acrecentarse 
hasta los grados mas funestos. 

La disposición, en fin, se revela por una tendencia 
á practicar cuanto es posible; viene acompañada del 
placer que dán la inclinación favorecida por una par-
te, y la prontitud y facilidad por otra, y se acalla, ape-
nas se expresa en la actualidad lo que se hallaba en 
potencia. No es fácil que la voluntad traspase en este 
•caso, como en el anterior, el límite natural; porque ni 
puede realizarse nada que no sea posible, ni luego que 
algo llega á serlo, puede el espíritu humano estender 
su potencia á mas de lo que de sí den las condiciones 
de posibilidad: cuando un acto se hace posible, no han 
venido por eso á serlo otros, ni aun aquel mismo en 
otros grados ni con otras circunstancias que los que 
impone la misma naturaleza. 
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Tenemos, pues, que la voluntad se expresa por la 
Necesidad, por la disposición, por el instinto, por el de-
Seo, y sobre todo por el acto libre, intencional y con-
sumado. Pero conviene observar para concluir, quo 
tanto en cualquiera de esas primeras manifestaciones, 
como en esta última expresión yá plena y perfecta, la 
Voluntad humana se siente débil por sí misma, ó torpe 
o perezosa, para tender y realizar el bien, solo el bien 
y no mas que el bien. Inclínase hácialo bueno tímida-
mente, tiende á él de un modo vacilante, le desea de 
Una manera vaga á veces, y oscilante y poco firme 
otras, y le quiere casi siempre trás una lucha, que es 
el signo de esa debilidad que nos acusa la conciencia 
misma. El dogma teolójico acude en auxilio de la fi-
losofía, para explicarnos esta deplorable situación del 
espíritu frente á frente de las resoluciones mas ár-
duas, aunque mas naturales, de la vida: él nos explica 
cómo la voluntad mas enérjica necesita de la ayuda 
del Cielo para llevar á cabo, de un modo humanamen-
te perfecto y mas que humano en muchos casos, esos 
admirables rasgos de adnegacion sublime y de heroico 
sacrificio; él completa esta doctrina con la consolado-
ra teoría de la gracia ele Dios, á cuyo poder debe la* 
Voluntad humana la curación de sus imperfecciones, 
la intrepidez de sus movimientos y la grandeza de sus 
resoluciones mas admirables y meritorias. 
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L E C C I O N I V . 

Divisiones. 
Division de la voluntad según su objeto, en inmanente y transcen-

dente.—Division según sus oríj enes, en absoluta, jeneral 6 indi-
vidual.—Division según su fuerza, en enérjica y débil, firme y dó-
cil.—Division según la consciencia, en buena y mala.—Division 
según su cualidad, en positiva y negativa.—Del bien y del mal. 

1. El objeto de la voluntad es el bien; y como es-
te puede ser considerado dentro del orden humano, con 
relación al Yo, ó respecto á los demás hombres, de 
aquí la division de esta facultad en inmanente y 
transcendente: cuando el alma busca su bien propio, la 
voluntad es inmanente, y cuando tiende al bien ajeno, 
os transcendente. 

La voluntad inmanente es natural y necesaria, y 
por lo tanto buena en sí: cada uno quiere y debe que-
rer su propio bien; porque si así no fuera, 110 podrían 
satisfacerse las lejítimas exijcncias del espíritu, ni ca-
minar este á su necesario desenvolvimiento, ni alcan-
zar la felicidad que se desprende del cumplimiento del 
deber de buscar la propia ["cultura. Pero si esta vo-
luntad no es inala dentro do sus justos límites, es en 
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cambio muy fácil que se extravíe, y que al traspasar 
aquellos, se convierta en egoísta, dañosa para los de-
más y culpable para el mismo ájente. Con la cons-
ciencia de esta voluntad, adquiérese el conocimiento 
de su natural limitación:fácilmente comprended hom-
bre que querer el propio bien, no es oponerse al bien 
de los demás ni atacarlo; y que si mientras la volun-
tad se halla al servicio de la razón le es lícito desen-
volverse con la plenitud de sus fuerzas, cuando se con-
vierte en instrumento ciego del amor propio, su abuso 
tiene que ser inmoral y pecaminoso, puesto que se opo-
ne al bien de los demás séres y perturba el orden uni-
versal. 

Por eso á la voluntad inmanente se opone la tras-
cendente, como un saludable contrapeso que mantiene 
el equilibrio entre lo que el hombre quisiera para sí, 
y lo que debe quorei; para los otros. Delamismarnane-
ra que el orden particular de cada individuo estriba 
en el armónico desarrollo de todas las facultades de su 
espíritu y de todas las fuerzas de su cuerpo; esto es, 
en la realización de su fin, así el bien general depen-
de de la perfecta armonía de los desarrollos indivi-
duales, ó sea de la consecución de los fines particula-
res. Cada ser tiene un fin que alcanzar, impuesto por 
•el Creador, realizarle es su destino: y todos los séres 
unidos, la creación entera, tiene también un fin su-
perior, del cual son elementos integrantes los fines 
particulares: cumplir este fin último y universal, es el 
destino de lo creado; en la armonía con que se alcan-
zan, tanto los fines parciales como el fin total, en la 
regularidad con que se verifican estos movimientos, 
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en la simetría con que marcha el universo á su desti-
no, refiriéndose todo á todo, consiste el orden. Ahora 
bien; la voluntad transcendente, es la encargada de 
realizar este orden. Con perfecto desinterés tiende es-
ta voluntad al bien de aquellos séres con quienes se 
encuentra el Yo en relaciones diversas, y debe desen-
volverse, por lo tanto, conforme al curso jeneral y or-
denado de las cosas. Ceder á la voluntad transcenden-
te, es no solo respetar libre é intenciónalmente el or-
den, sino asociarse al pensamiento del Creador, pro-
curando cumplir el plan establecido por Él: y seguir 
los estímulos de la voluntad inmanente, es no olvi-
darse de sí propio, contarse como parte integrante del 
orden universal, y aspirar al fin particular, como me-
dio de realizar, en la medida que corresponde á cada 
individuo, el fin jeneral. Desenvolver la propia per-
sonalidad de la manera mas completa, es realizar del 
mejor modo la misión propia: trabajar por el bien je-
neral, é interesarse por el destino de la humanidad, 
es contribuir al orden del Universo: lo primero cons-
tituye un derecho del hombre; lo segundo, es su de-
ber constante. 

De aquí se deduce, que debemos desenvolver nues-
tra voluntad en los dos sentidos, el inmanente y el 
transcendente; y que es de la mayor importancia que 
los desarrollos sean armónicos y se enlacen de mane-
ra, que procurémos nuestro bien por el bien de todos,, 
y realicémos el bien de todos por nuestro propio bien; 
porque el bien ajeno es una condicion del propio, y el 
nuestro una condicion del de los demás. Esto es lo 
que llaman los filósofos ley de solidaridad, la cual ex-



—49— 
presa la armonía del interés del Yo con el interés de 
la creación. 

2. Aunque el objeto exclusivo de la voluntad es 
el bien, como este puede presentarse á la consciencia 
bajo diferentes formas, de aquí que aquella facultad 
pueda dividirse según sus fuentes en absoluta, general 
y particular ó individual. 

Atiéndese para esta division á la esfera en que se 
presenta el bien, y á los caractéres de que viene ador-
nado. 

Cuando el bien se presenta con el carácter abso-
luto, comprendiendo en sí todos los órdenes de bienes 
relativos, se nos aparece como el fin propio de una vo-
luntad también absoluta, que obra con independencia 
de toda influencia exterior, como causa expontánea, y 
según su propia y libre determinación. Contemplan-
do entonces la voluntad frente á frente de su objeto, 
reconociendo que es una facultad que debe realizar el 
bien, todo el bien y no otra cosa que el bien, y esto 
sin otro móvil que el amor al bien mismo, tenemos 
que reconocerle el carácter de absoluta, así como el de 
universal, puesto que abraza todo cuanto sea bueno, 
dentro y fuera de los límites de nuestra existencia. 
Esta voluntad es la de Dios: su querer santo hace el 
bien y no mas que el bien; por eso este es de oríjen 
divino; el hombre que imita á Dios, santifica su vo-
luntad y obra divinamente. 

Pero por desgracia, el hombre no puede poner su 
Voluntad al nivel de la divina: solo puede concebir y 
amar el bien como absoluto y realizarle con los auxi-
lios del cielo durante la vida, con las condiciones 

4 
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de tiempo ú ocasion y de modo 6 forma. 
También es general, cuando expresa el bien con 

tal carácter, ó sea aquello que es bueno en todos los 
tiempos: esto es, cuando la voluntad corre sin cesar, 
fijos los ojos del espíritu en el ideal que se ha propues-
to realizar: entonces aparece con los caracteres de in-
mutable y de constante; porque no debe separarse en 
lo mas mínimo, ni por un momento, del tipo racional 
que se propuso como regla inflexible de su conducta. 

Esto no impide que la voluntad jeneral se diver-
sifique luego, según las varias direcciones que la im-
priman esas tendencias y gustos que deciden las dife-
rentes vocaciones; mas aunque unos se propongan 
cultivar lo bello, como los artistas, otros lo verdadero 
como los sabios, otros lo útil como los industriales, 
quienes lo justo como los políticos, quienes la virtud 
como los sacerdotes, es evidente que no deben olvi-
darse los demás fines, porque ni el bien es mas que 
uno, por mas que se exprese de varios modos, ni la 
voluntad, que debe abrazar el bien todo entero, ha de 
limitarse á un objeto particular. La limitación de 
nuestras facultades y la estrechez de nuestra vida, 
exije que hagamos una elección entre los varios bie-
nes; pero esto solo puede llevarnos á consagrar al pre-
ferido una atención predominante, y nunca á reducir 
toda nuestra actividad voluntaria á tan limitado ob-
jeto, ni menos á presentar el repugnante e s p e c t á c u l o 

de una sola virtud rodeada de una cohorte de vicios. 
Por último; cuando el bien se presenta á la cons-

ciencia como individual, debiendo realizarse en un mo-
mento determinado, la voluntad que tiende á él y 
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quiere practicarlo, es asimismo individualYa hemos 
dicho que el hombre no puede hacer el bien jenera], 
sino practicando el suyo propio; el cual lejos de ser 
universal y permanente como aquel, es particularísi-
mo, y cambia sin cesar en el curso de la vida; pero al 
mismo tiempo que la voluntad humana realiza el bien 
individual, conspira al jeneral, del cual es aquel un 
elemento componente. La voluntad de cada hombre, 
haciendo el bien en cada momento, no es mas que una 
aplicación de la voluntad jeneral á las circunstancias 
múltiples de la vida, y un reflejo de la voluntad ab-
soluta de Dios, que nos inspira el bien y nos fortalece 
en el propósito de ejecutarle. Pero á pesar de que las 
voluntades jeneral é individual fácilmente se combi-
nan y armonizan para hacer posible la elección de lo 
mas bueno, suelen también aparecer encontradas y 
aun en lucha: así sucedo en efecto cuando vacilamos 
entre dos proyectos contrarios, y así se verifica siem-
pre que se produce el mal sobre la tierra; pero es me-
nester convenir en que mientras se realice el bien y la 
voluntad siga su curso lejítimo á impulsos de la razón 
y del deber, la individual coincide con la jeneral y 
ambas se desenvuelven armónicamente. 

3. Según los varios grados y la índole de su fuer-
za, la voluntad admite varias denominaciones, es enér-
gica ó débil, firme ó dócil: y según que estas notas le 
sean impresas por el carácter, el temperamento ó la 
educación, ó por el contrario sean un producto de cir-
cunstancias transitorias, especiales, que aparecen y 
desaparecen durante los diferentes momentos de su 
desarrollo, así aquellos nombres expresan algo de per-
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manente, habitual y característico, ó por el contrario 
solo indican manifestaciones pasajeras y variables. 
En este último caso, en que la voluntad no expresa 
nada constante y en que su movilidad no consiente 
que la demos una denominación valedera, recorre esta 
facultad de la manera mas arbitraria todos los grados 
que median desde el capricho á la obstinación, y los 
recorre tan desordenadamente y con tan descompasados 
movimientos, que ahora aparece flexible y dócil, lue-
go ríjida y severa, y mas tarde débil y veleidosa; unas 
veces camina lenta y torpe, otras viva y rápida; yá 
adelanta con firmeza, yá vacila y retrocede, yá cami-
na á saltos, yá elabora sus actos poco á poco, fortifi-
cándose ó debilitándose por grados. 

Una voluntad exclusiva que solo cede al resorte do 
una creencia, es terca, si la creencia es errónea; firme, 
si es verdadera. Otra voluntad que flota á merced de 
las circunstancias, ó se deja llevar de las mas opues-
tas excitaciones externas, es débil tal vez hasta la cul-
pa. Y aquella en fin, que se apega al bien y hace 
triunfar la virtud sobre todos los intereses de las pa-
siones humanas y sobre todos los obstáculos que pue-
dan oponer la naturaleza y la sociedad, es heroica. Y 
no obstante que la voluntad no debe transijir con lo 
que no sea justo, verdadero, bello, bueno en fin, dentro 
de su firmeza racional y debida, debe presentarse co-
mo un instrumento del espíritu, dulce, prudente, deli-
cado y hasta complaciente en cierta medida, que tales 
son los caractéres de la virtud misma. 

4. (Divídese además la voluntad según sus rela-
ciones con la consciencia, en buena y mala, moral ó in-
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moral. La moral ó buena, consiste en la intención de 
hacer el bien, cediendo al grito interior de la conscien-
cia; y la inmoral ó mala, reside en el propósito de ha-
cer el mal y se opone al dictamen del foro interno: la 
primera, es digna de auxilios y de cooperacion; la se-
gunda, do ágria censura y de castigos. La buena vo-
luntad acorde con el destino del espíritu, al par que 
inspira al ájente el sentimiento de su dignidad propia, 
fortifica y favorece las relaciones morales que le enla-
zan á los demás seres racionales: la mala voluntad, 
imprime al hombre el sello del mas repugnante egoís-
mo, y contraría la actividad del espíritu y el destino 
de los demás seres. Aquella produce la serenidad del 
ánimo, la fortaleza en las adversidades, la confianza 
en el éxito, la paciencia en los desastres, la satisfac-
ción en todas ocasiones, la paz, la alegría, dulce re-
compensa de la virtud, signo precioso del verdadero 
mérito: osla por el contrario, ennegrece el carácter, 
perturba la tranquilidad del espíritu, amarga los goces 
mas lejítimos y naturales, envenena los sentimientos 
mas nobles, y hunde la conciencia en las tenebrosas 
rejiones donde se ajitan la desconfianza, el odio, la en-
vidia y los rencores, bajo el yugo terrible de la deses-
peración. 

Por fortuna la mala voluntad no es cualidad esen-
cial de la humana naturaleza; sino propensión adqui-
rida según el dogma cristiano por el pecado; estigma 
que se borra por el bautismo y que mas tarde puede 
Volverse á adquirir por los malos hábitos secundados 
por la ignorancia, así como podemos librarnos d e ^ l 
para siempre mediante los auxilios de la gracia divina, 



— 5 4 — 

mas eficaz en los que se hacen dignos de ella por eL 
sentimiento del deber y la ciencia de los buenos prin-
cipios: otras veces Dios inspira á los buenos cuanto 
conduce á la conversion de los malos, y siempre ayu-
da y guia á los unos y á los otros por el camino de la 
rejeneracion; porque Dios no quiere la muerte del pe-
cador, sino que se convierta y viva: de este modo coad-
yuva la misericordia divina á la salvación de todos por 
diversos medios, á fin de que así quede cumplida la vo-
luntad santa de Dios. 

5. .Finalmente: la voluntad humana considerada 
según su cualidad, puede dividirse en positiva y nega-
tiva, sea en atención á ella misma, ó al objeto á que 
tiende. 

Considerada en sí misma, es positiva, cuando quiere 
una cosa {velle\, y negativa, cuando no la quiere {no-
lle). Con relación al objeto querido, es positiva cuando 
este objeto es conforme al pensamiento de Dios y á la 
naturaleza humana: esto es, es un bien; y negativa, 
cuando es contrario al uno y á la otra; es decir, cuan -
do es un mal. 

La afirmación y la negación de la voluntad, pueden 
combinarse y de hecho se combinan en muchos casos: 
v. g. un objeto llega á ser querido, precisamente por-
que su contrario no lo es; un mismo objeto puede ser 
ambicionado bajo un concepto y rechazado bajo otro; 
6 bien puede quererse algo del objeto y no ser querido 
lo demás. Así sucede también, cuando no se considera 
á la voluntad en sí misma; sino con relación á la cosa 
querida: por ejemplo, un objeto que en parte es con-
forme y en parte contrario á las diversas exijencias del 
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espíritu humano, estimula á la vez á la voluntad á que-
rer y á no querer: tal sucede con un cargo difícil, ó con 
un puesto peligroso. 

En estos casos es en los que la voluntad se nos pre-
senta como árbitra entre el bien y el mal, teniendo 
que elejir entre caminos diversos y aun opuestos; por-
que el espíritu humano en fuerza de su limitación, no 
puede hacerlo todo á la vez; ó por mejor decir, solo 
puede hacer una cosa en cada momento, 

6. Yernos, pues, como del carácter positivo ó ne-
gativo de la voluntad, se deducen las nociones de bien 
y de mal en jeneral. Todo lo que en el momento de ser 
querido se nos aparece como conforme á la misma na-
turaleza del ser que lo quiere y por tanto asimismo 
conforme al pensamiento que presidió á la creación del 
ser en la mente divina, es bueno; yloqueenel mismo ins-
tante de serlo contraría de algún modo la idea del Crea-
dor y las leyes naturales del ser que lo quiere, es malo. 
I)e esta acepción jeneral del bien y del mal, se des-
prenden las ideas particulares de bien y mal moral, 
las cuales no son mas que formas especiales de aque-
lla. Lo que no es conforme con el deber, es malo mo-
ralmente hablando; lo que está dictado por el senti-
miento de la justicia debida, es m oralmente bueno; 
aquello es, lo que no debe ser; esto, lo que debe ser y es 
como debe; lo primero debe no hacerse; lo segundo debo 
ejecutarse, j 

El bien y el mal, considerados en jeneral y en el 
orden puramente humano, expresan solo relaciones de 
conformidad ó discrepancia del acto con la ley del de-
ber; y en otro sentido mas particular y concreto, sue-
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leji expresar la proporcionalidad y adecuidad 6 la opo-
sicion y contrariedad del acto humano, con un fin pre-
concebido y propuesto: en uno y otro caso, el bien y el 
mal se nos ofrecen, nó como séres, sino como cualida-
des, nó como esencias, sino como manifestaciones ó ac-
tos. Bajo tal concepto, no indican nada constante ni 
necesario; antes bien son mudables y temporales; lo 
universal y eterno es el deber en sí, como ley divina 
sobre que jira el orden moral. Por esto cuando damos 
á las cosas los calificativos de buenas ó malas, v. g. 
un buen libro, una mala escultura, un buen caballo, 
una mala habitación etc., designamos sus cualidades, 
ó mejor dicho su conformidad con el uso á que se las 
destina, ó con el fin que se propuso el hombre al pro-
ducirlas: así un escritor que se proponga desmoralizar» 
podrá confeccionar libros que, siendo culpables y per-
judiciales en sí mismos, sean buenos, ésto es, adecua-
dos al fia terrible que se propone: del mismo modo hay 
situaciones y épocas en la vida que calificamos en aná-
logo sentido de buenas ó malas, según que favorezcan 
o contraríen el curso natural de nuestra existencia: 
tales son, por ejemplo, la ignorancia y la ilustración, la 
enfermedad y la salud, la riqueza y la miseria, la li-
bertad y la esclavitud, la estimación y el desprecio. 

El bien y el mal revisten una multitud de formas; 
porque es perfectamente bueno todo lo que se realiza 
conforme á cada una do nuestras facultades, sentir, 
pensar y querer, siempre quo se mantengan vivas las 
relaciones que median entre ellas y no se olvide que 
estos poderes se acondicionan mutua y recíprocamente. 
Ninguna facultad anímica es fuente de males, si se 
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ejercita al lado de las otras, armonizándose con ellas, 
sin subyugarlas ni arrastrarlas violentamente fuera de 
su límite; así como ninguna tendencia ni fuerza del 
espíritu merece desconfianza, cuando obra sin detri-
mento de la unidad espiritual, 6 do las leyes de orden, 
proporcionalidad y equilibrio del alma humana. Y no 
solo se refieren el bien y el mal al alma misma, sino 
que se estienden al conjunto de nuestras relaciones con 
los demás seres. En cuanto á estos, es bueno, todo lo 
que coadyuva á la realización de sus respectivos des-
tinos; y malo, todo aquello que se opone á su desen-
volvimiento: darles lo que necesitan para vivir y des-
arrollarse, al hombre como hombre, al animal como 
animal, es bueno; maltratarles 6 estorbarles, no respe-
tando el orden de lo creado, es m alo. 

Apesar de que el bien y el mal revisten innumera-
bles formas, no son 'ilimitados ni absolutos, sino que 
uno y otro, considerados en el hombre, admiten restric-
ciones hijas de la limitación propia de la naturaleza hu-
mana. 

El bien absoluto es Dios: el bien relativo es el hom-
bre: único ser creado que debe obrar según su propia 
esencia. El mal no puede proceder de Dios, porque 
este es un ser que no está afecto do negación ni de 
límite; por lo tanto nunca es absoluto: hijo del hom-
bre, único ser que puede obrar contra su naturaleza, 
nace con el carácter limitativo que tiene todo producto 
humano. Ni el hombre mismo podría renegar de su 
esencia de una manera total y completa, puesto que 
las manifestaciones de esta son independientes en parte 
•de su voluntad: solo puede negarla parcialmente, ó lo 
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que es lo mismo, realizarla eon su limitación y sus im-
perfecciones. La depravación del hombre mas malva-
do, no puede indicar que su voluntad ha llegado á des-
truir alguna de las facultades de su espíritu; sino solo 
que la combinación de ellas es viciosa, que su direc-
ción es torcida, que su intensidad es exajerada, que su 
ejercicio, en fin, es abusivo; porque el hombre puede 
querer algo diverso de lo que debe ser querido. 

El bien y el mal, por lo demás, se hacen sentir 
igualmente sobre las tres facultades del alma, las cua-
les, como limitadas é imperfectas, pueden conformarse 
con sus leyes ó contrariar su naturaleza, al desenvol-
verse. De aquí el gozo y la pena, la verdad y el error, 
lo moral y lo inmoral. Estos bienes y estos males pue-
den presentarse en la vida de dos maneras: previstos, 
calculados, queridos, ó accidentalmente, sin haber si-
do buscados, é imprevistos: si lo primero, son imputa-
dos al ájente que contrae por ellos mérito ó demérito: 
si lo segundo, son tenidos como una dicha ó una des-
gracia y atribuidos á un poder extraño al hombre que 
suele llamarse vulgarmente suerte, fortuna, providen-
cia, tratándose de bienes; desgracia, infortunio, fatali-
dad, si se trata de males, y por algunos azar, destino ó 
estrella. 



LECCION Y. 

De la voluntad como facultad de elección. 

Fundamento de la elección voluntaria.—Sus objetos.—Primer ca-
so: elección entre dos bienes.—Segundo caso: elección entre el lien 
y el mal.—Tercer caso: elección entre dos males.—Cuarto caso: 
elección entre un bien y otro bien mezclado de mal.—Quinto caso: 
elección entre un mal y un bien mezclado de mal.— Ultimo caso: 
elección entre dos mezclas de bien y mal.—Si existe en el hombre 
inclinación al mal. 

1. En la lección que precede acaba de ser esta-
blecido, que lo que es conforme á la naturaleza hu-
mana, y por tanto, al pensamiento de su Hacedor, eso 
es un bien; ó mas claro, que todo bien emana de Dios 
y es perfectamente conforme y apropiado á la natura-
leza humana; porque latendoncia del hombre al mal, 
no es esencial ni primitiva; sino adventicia y produci-
da por la culpa. Dios hizo al hombre como á todas las 
demás cosas, y como ellas vio que era bueno; pero el 
bien, dejó un dia de ser querido por nuestro primer 
padre, y el pecado, manchando su alma, vició su na-
turaleza, haciéndola contraer la posibilidad y aun la 
tendencia de hacer el mal. Mas este es desde su prin-
cipio contrario á la primitiva esencia del hombre,. 
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opuesto á la voluntad de Dios y contradictorio con su 
ley, por cuya razón debe no ser querido. 

También se dijo que el bien y el mal solían aliar-
se, y que entonces tocaba á la voluntad humana, co-
mo árbitra y en la imposibilidad de querer dos cosas 
opuestas á la vez, el escojer una de ellas con prefe-
rencia á las otras. Esto basta para indicarnos, que el 
fundamento de la elección voluntaria se halla en la 
misma naturaleza del hombre, la cual hace necesaria 
la preferencia de uno sobre los muchos caminos que 
suelen presentarse abiertos y mas 6 menos francos á 
la actividad del espíritu. 

Supuesto que no le es posible á este, como ser li-
mitado y finito, realizar todo lo que aparece practi-
cable en un momento dado, preciso es que escoja en-
tre los diferentes hechos que esperan la realización, y 
que decida como juez árbitro entre unos y otros, diri-
jiéndose resuelto por el camino preferido: esto ha he-
cho que algunos definan la voluntad como facultad de 
elecciónMas adelante, veremos si esta elección es li-
bre, ó si la voluntad cede en ella á fuerzas que la ne-
cesitan y la impelen fatalmente. " 

2. Ahora veámos cuáles pueden ser todos los ob-
jetos de la elección voluntaria. 

Los objetos de la voluntad, sunt bona, sunt mala, 
sunt bona mixta malis, vel mala mixta bonis: esto es, 
son el bien, el mal y las combinaciones de mal y bienj 
cuyos elementos tomados dos á dos, como deben pre-
sentarse para hacer necesaria la elección, nos dan los 
seis casos siguientes: 1.° el. bien y el bien: 2.° el bien 
y el mal: 3.« el mal y el mal: 4.° el bien y una mez-
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cía de bien y mal: 5.° el mal y una mezcla de mal y 
bien; y 6.° una combinación de bien y mal y otra de 
mal y bien. Algunos de estos casos parecen absurdos 
ó muy fáciles de resolver: tales son aquellos en que 
bay que elejir entre dos bienes, ó entre el mal y el 
bien; pero no hay que olvidar que el espíritu puede 
cegarse, que la educación puede torcer la resolución 
que el sentido común tiende á darles, y que una falsa 
dirección de nuestra voluntad ó una forma viciosa da-
da á las ideas de lo bueno y de lo malo, suelen con-
ducir al alma, de la manera mas natural, á elecciones 
sorprendentes y repugnantes. Entremos, pues, en el 
exámen detenido de cada uno de ellos, bien entendido 
que este es un tratado prasolójico de los mas trans-
cendentes para la moral. 

.3. Primer caso: sunt lona. 
La elección entre varios bienes, no ofrece dificul-

tad para aquel que ha llegado á persuadirse de que 
el bien es el único objeto de la vida, el fin que cons-
tantemente debe proponerse todo ser racional. Por 
otra parte, es el caso mas frecuente que se ofrece en 
todas las circunstancias de la vida, desde la primera 
edad, en que debemos escojer entre diversos órdenes 
de placeres honestos, hasta aquella última,en que de-
be elejirse entre los varios intereses lejítimos y las di-
ferentes conveniencias naturales. Cuando se decide 
nuestra vocacion, cuando elejirnos carrera, cuando op-
tamos por tal honor, cuando preferimos la salud á la 
riqueza, cuando sobreponemos la libertad á los hono-
res, la justicia á la libertad, el deber á la buena fa-
ma etc., escojemos entre varios bienes. Y no hay que 
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temer, que á fuerza de elejir, los bienes se agoten; por-
que ni el número de los bienes tiene límite, ni puede 
cualquiera de ellos realizarse por completo durante la 
existencia, y mucho menos en cada instante, ni el 
bien, como lo verdadero y lo bello, pueden agotarse en 
sí mismos, porque son infinitos como Dios, que es su 
fuente. 

Ahora bien: el resultado de la elección humana 
entre varios bienes, se llama lo mejor. Lo mejor es 
un término que indica una mera relación; porque el 
bien que llamamos el mejor, ni es constantemente el 
mismo para todos los hombres, ni aun para uno de 
ellos en todas las circunstancias: antes al contrario; es 
un término que varía con la edad, con el sexo, con el 
clima, con la posicion social, con la educación, con los 
gustos, con las peripecias de la vida y con las innume-
rables circunstancias que nos rodean y que cambian 
á cada paso. Si el bien mismo, humanamente hablan-
do, es una relación variable, lo mejor no puede ser 
constante. Además, lo mejor no es siempre lo que se 
prefiere, ni lo que hubiéramos querido preferir; sino 
lo que tiene que ser preferido, pprque debe serlo: aquel 
que salva su conciencia á costa de la riqueza, tal vez 
hubiera preferido ser rico guardando en el pecho el 
cáncer del remordimiento; pero atendiendo á lo que 
le marca el deber, prefiere la pobreza, y se acusa con 
rubor del pensamiento culpable que le hizo vacilar un 
instante. A veces, lo mejor ni siquiera es un bien, con-
siderado por sí solo y sin relación á ningún individuo 
determinado: por ejemplo; para el que siente que la 
gangrena sube por su brazo en busca del Corazon, lo 
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mejor es la amputación, que por sí sola es un mal con-
siderable; para el criminal, lo mejor es el castigo que 
puede corregirle y purificarle: y así como el enfermo 
prefiere, como lo mas bueno, el remedio para su mal, 
el delincuente, si tuviera plena consciencia de su es-
tado, pediría como lo mejor, el castigo reparador y sa-
ludable. 

Esta idea exacta del mejor bien, nos explica cómo 
ocurren males en el mundo, bajo el gobierno provi-
dencial de Dios; y como apesar de ellos, Dios realiza 
á cada instante, (dejando á salvo la libertad de los 
hombres) lo que es lo mejor para todos y cada uno de 
ellos. 

4. Segundo caso: sunt bona et mala. 
Para comprender este caso y despojarle además 

del carácter absurdo con que aparece á primera vis-
ta, es menester distinguir entre el mal puro ó ex-
clusivo y el mal compuesto ó mezclado, que es el que 
se nos ofrece mas comunmente: el mal puro, es el que 
no contiene en sí mezcla alguna de bien; y el com-
puesto, es aquel en que se halla combinado el bien en 
mayor ó menor proporcion con el mal. En el primer 
caso, si fuera posible que se presentára el bien puro 
frente á frente del mal exclusivo, la elección sería im-
posible: en el segundo, la elección es posible, y fre-
cuente por desgracia la preferencia dada al mal. En 
el primer caso es imposible la elección, porque esta 
supondría que el mal puede ser absoluto, lo que ni es 
así, ni puede serlo. 

Si el mal fuera absoluto como el bien, emanaría 
de un ser absoluto como este; es decir, que sería pre-
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ciso un Dios para el mal, como para el bien; y enton-
ces nos hallarnos en pleno maniqueismo: fuera parte 
de que dos seres absolutos no pueden concebirse: si 
existieran á la vez y en lucha, se limitarían y acondi-
cionarían mutuamente, con lo cual dejaban de ser in-
finitos y absolutos. No hay mas que un Ser absoluto 
de quien procedo todo bien puro, y este es Dios: el 
mal emana del hombre; es una negación, un límite, 
una relación, y solo puede proceder de un ser finito y 
negativo. Por otra parte; si el mal fuera absoluto c¿-
mo el bien, esto supondría dos tendencias iguales y 
contrarias en el espíritu humano: ó por mejor decir, 
equivaldría á suponer que el alma, indiferente á todo' 
fluctúa entre el bien y el mal, el placer y la pena, la 
verdad y el error; y esto está en contradicción con lo 
que nos dicen á la vez la observación y la consciencia. 
Si el mal fuera absoluto, el hombre que obedeciera á 
sus inclinaciones, se pondría en oposicion con su pro-
pia naturaleza, destruiría sus leyes, lucharia sin cesar 
entre sus dos destinos, y viviendo en constante con-
tradicción consigo mismo, nos presentaría el único 
ejemplo de una creación no solo-inútil, sino monstruo-
sa. Dios habría realizado el absurdo metafísico. Aris-
tóteles se habría engañado, cuando dijo que el objeto 
de la voluntad, lo mismo para el malvado que para el 
bueno, era el bien, tal como lo concebía cada cual. Se 
habría equivocado igualmente Platón, que sostuvo el 
principio de que nadie es malo con voluntad plena y 
perfecta. Habría errado Fichte cuando nos dice que 
nmgun hombre hace el mal por el mal; sino por los 
provechos que de hacerlo le resultan. Se habría enga-
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üado Bossuet, cuando en apoyo del carácter relativo 
del mal que viene siempre rodeado de bienes, dice que 
aquel no es mas que la corrupción de estos. Asimis-
mo se equivocóFenelon, quien establece que el mal co-
mo mal y sin que se le añada ningún bien, es una nada, 
que no tiene carácter alguno que pueda hacerla amable. 
Se engañó Ahrens, en fin, porque las citas serian inter-
minables, cuan do sostuvo que en el universo no existe 
el principio del mal; sino que tocio es bueno conside-
rado en sí mismo. Salva la conciencia humana, en 
donde el mal tiene su oríjen, v yá veremos cómo. 

Pues si todo es bueno en sí, el mal solo puede con-
sistir en las falsas relaciones entre los objetos; y en efec-
to, cuando dichas relaciones son contrarias á la natu-
raleza de las cosas, el mal aparece. Pero no puede 
concebirse el mal absoluto, porque esto sería la des-
trucción de todo bien,'la negación, no yá de la volun-
tad humana, sino de toda la naturaleza del hombre. 

De aquí se deduce, 1.° que el bien no desaparece 
nunca por completo de la esfera moral; que el hombre 
le tiene siempre delante de su vista, y que si el mal 
triunfa, es efecto del vicio antiguo de la conciencia 
humana contraído por el pecado; vicio á que se agre-
gan las nieblas de la ignorancia, que impiden que la 
intelijencia conozca el bien, y la barbarie del corazon 
que se opone á que el sentimiento le ame, y las mis-
mas debilidades ó torpezas de la voluntad que, ce-
diendo á las preocupaciones mas extrañas, á las pasio-
nes mas groseras, á los hábitos mas viciosos, ó á los 
intereses mas mal comprendidos, ni repara en el bien 
siquiera, ni menos puede concederle importancia al-

5 
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guna. Entre el virtuoso y el culpable, media un abis-
mo que cava la ignorancia y ahondan las malas cos-
tumbres; sima que solo puede salvarse con los auxi-
lios del cielo, y mediante los esfuerzos del hombre que 
busca su cultura y alcanza una ilustración que desen-
vuelva y dirija su sentimiento, é ilustre su intelijen-
cia con la nocion del deber, y perfeccione su voluntad 
con los buenos hábitos y la práctica de las virtudes. 

2.° Dedúcese también, que ninguna acción es abso-
lutamente tmala considerada en sí misma de un modo 
aislado, y sin relación á nada ni á nadie. Un sonám-
bulo comete un homicidio; esto es un mal; pero no es 
un crimen; es una desgracia; pero no un pecado: para 
que el crimen y el pecado aparezcan, arrancad al so-
námbulo de la acción de la pesadilla y dejadle matar 
despierto: el homicidio es entonces un delito horren-
do: el cambio lo ha producido la intención; es decir, 
la intelijencia; y sin embargo, ni ser intelijente es un 
mal, ni la intelijencia es un poder nocivo. Tomemos 
otro ejemplo, un robo á mano armada, y analicémosle; 
hombres, voluntad, pasiones, motivos, intención, ar-
mas, cuantos elementos de» todo jénero entran á ha-
cerle mas horrendo, son buenos en sí; pero su combi-
nación es terible y fatal. Esto no quiere decir que un 
delito no sea malo en sí: solo significa que no lo es ab-
solutamente, bajo todos aspectos, para todos los que in-
tervienen en él; que no destruye todo bien, sino algu-
na parte mas 6 menos considerable, el bien de la víc-
tima por ejemplo, el bien de la sociedad que se con-
mueve y alarma, el bien moral sin duda; pero no el 
bien inmediato y material del delincuente, el cual sa-
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ace sus pasiones, sácia sus antojos, cumple sus re-
_ aciones y hace triunfar su egoísmo, cosas todas que 

asidera (torpemente desde luego) como sus ma-
)0 res, quizás sus únicos bienes. 
s í

 3 \ dedúcese por fin, que el mal no es amado por 
v

 s m o P°r la apariencia de bien de que suele 
j n i r revestido en el concepto del criminal; así como el 
j o r es acojido bajo el disfraz de la verdad, v el dolor 
' desea cuando reviste el traje del placer. El vicio se 

j * , cuando se esconde detrás de los goces, ó se 
1 1 S í r a z a hipócritamente con la máscara de la virtud-
as pasiones son atendidas, cuando nos halagan y se' 

J c e n con mil encantadoras ilusiones, ó nos cntusias-
an con astutos sofismas; el crimen es complacido 

^ 0 D0S l'ama con la voz del interés, ó nos arras-
f»con el poder d e j a pasión, ó nos atrae con su hor-

,ej . sencillez y su lamentable impunidad. Pero si 
d

 V l c i °yel delito se presentasen en toda su espantosa 
«anude*, el hombre, á pesar de su dejeneracion por 
pecado antiguo, retrocedería horrorizado. 
Esto resuelve la última parte del problema que 

xaminámos: si entre el mal y el bien, la naturaleza 
*ta de aquel, no solo hace posible la elección, sino 

He produce la preferencia del mal, esto es debido á que 
ájente quiere el mal, no porque sea un mal, sino á 

d e s e r 1111 raal. Aprecia en mas lo que este mal 
, trana para él de bueno, y sacrifica el orden moral 

placer ó á su provecho: vé como á través de un 
Jstal de aumento las ventajas personales que puede 

^educirle su acción criminal,mientras que apenas di-
l*a en lontananza, ó si los percibe los desprecia, el mal 
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que infiere á los demás y las perturbaciones que in-
troduce en los órdenes moral y social. 

El malhechor elije, pues, entre el bien ajeno y el 
suyo propio, este último: es decir, entre el deber (bo-
num honestum) y el interés ó el placer (bonum utile 
vel jucundum); pero nunca entre el bien ajeno y el mal 
propio podria escojer á sabiendas su mismo daño: lo 
que sí sucede es, que su perversion natural aumenta-
da con la ignorancia y las excitadas pasiones, le pre-
sentan el mal, que es real para todos, como bien para 
él mismo: solo vé claramente que el acto que resuelve 
es perjudicial para los demás, mientras que se prome-
to despojarle con facilidad de la parte que pudiera 
serle fatal; y como esto constituye el conocimiento de 
causa y la elección es libérrima, de aquí que se haga 
reo é incurra en responsabilidad criminal. 

5. Tercer caso: sunt mala. 
Opónese este caso al primero, y debe ser resuelto 

en sentido opuesto, dejando establecido que entre va-
rios males debe ser preferido el menor. Pero esta so-
lución solo puedo aceptarse cuando los males nos sean 
impuestos contra nuestra voluntad; cuando áesta solo 
se le deja el derecho de elejir, imponiéndole la nece-
sidad de sufrir uno de ellos; tal es el caso del enfer-
mo que elije la amputación, entre la pérdida de un 
miembro y la de la vida; el del sentenciado á muerte 
que prefiere aspirar los miasmas del cólera introdu-
ciéndose en un lecho que acaba de abandonar un ca-
dáver producido por esta enfermedad, ó morir en un 
cadalso por la mano del verdugo. Solo en este caso la 
prudencia, excitada por el amor propio, acepta el me-
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íior de los males, y se dispone á afrontarle, si no hay 
motivos especiales para arrostrar el mayor. Guzman 
el Bueno aceptó la muerte de su hijo, antes que la 
ilota de traidor á la patria; y Régulo los tormentos 
en Africa, antes que faltar á la palabra empeñada 
ante el Senado cartajinés. 

Pero cuando los males pueden ser fácilmente elu-
didos, la elección entre dos males es absurda; á me-
nos que la ignorancia, las preocupaciones, ó los in-
tereses, lleguen á presentar uno de los males como un 
bien, ó al menos como una mezcla de bien y mal, en 
cuyo caso la elección no se verifica realmente entre 
varios males. Cuando un criminal elije entre el robo 
y el incendio, atiende á aquel objeto que puede pro-
ducirle mayor provecho, con el cual se satisface me-
jor el vicio que le incita, aquel que mejor le asegura 
la impunidad, esto es, aquel que envuelve en su con-
cepto mayor suma de bienes personales. Frecuen-
temente esos hechos espantosos, en que vemos al ase-
sino preferir para su víctima una muerte horrible á 
otra mas pronta y mas dulce, tienen su única expli-
cación en las fútales preocupaciones que se han sus-
tituido en su débil intelijencia, á una enseñanza 
saludable. Fácilmente cree el ignorante que no todas 
las cosas tenidas por malas lo son en realidad; que el 
mal puede convertirse en bien de algún modo; que el 
fin justifica los medios; y que todo hombre tiene en 
•ciertos casos el derecho de hacer el mal, como los de-
más tienen el deber de sufrirle; porque las penas y los 
placeres son el patrimonio de la humanidad. De esta 
manera deben explicarse los hechos criminales, y de 
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este modo puede abrigarse la consoladora esperanza 
de que disminuyan á medida que la ignorancia y los 
errores se ahuyenten ante la ilustración, como se di-
sipan las nieblas ante los rayos del sol. Si el espíritu 
pudiera lanzarse al fondo del mal, como el cuerpo que 
en un rapto de locura se precipita en el abismo, el es-
píritu se suicidaría, por decirlo así, como se suicida el 
loco; pero el criminal no es un demente; no se arroja 
ciego sin medir la altura, sin escudriñar el fondo con 
una mirada profunda; sino que se deja arrastrar sua-
vemente, fijos los ojos en una luz que su egoism o en-
ciende, que sus pasiones atizan y que parece indicar 
el sitio en donde se oculta su propio bien, su beneficio 
solo, la consecución cumplida del fin á que su volun-
tad aspira. Véase como en la consciencia mas criminal 
anida siempre algo del bien, aunque solo sea su apa-
riencia; y esa sombra de lo bueno que ni la sangre, ni 
el fuego pueden borrar, es la que persigue al mal-
hechor despues de consumado el delito, bajo las ne-
gras formas de la inquietud y del remordimiento. 

6. Cuarto caso: sunt bona, et bona mixta malis. 
La elección entre un bien y otro bien, mezclado de 

mal, queda resuelta como posible en el segundo caso 
á que este se reduce. Acabamos de ver allí, que el mal 
absoluto no existe; que todo mal se presenta á la cons-
ciencia combinado con el bien, y que solo á este títu-
lo pueden la ignorancia, la preocupación ó las pasio-
nes preferir al bien puro, confusamente entrevisto, un 
bien que se ofrece envuelto en el mal. Entre un acto 
desinteresado, y otro egoísta, entre la abnegación y la 
venganza, entre el bien ajeno y el interés personal, 
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suele el ájente ceder á su egoismo, al exclusivismo 
personal, y vengarse: esto solo prueba, que dicho ajen-
te no posee la educación moral suficiente para que en 
su conciencia triunfe el deber s o b r e l o s demás móviles 
bastardos. Un grado de cultura más, y ganarán los 
fueros de la razón lo que pierdan los intereses y las 
pasiones: un grado más de fé viva y de fervoroso rue-
go, y la causa del mal está perdida en la consciencia 
humana. 

No quiere esto decir que podémos esperar un día 
en que desaparezca el mal de la superficie de la tier-
ra; esto sería un optimismo exajerado; pero sí pode-
mos asegurar que perderá en intensidad y extension, 
lo que ganen en extension v fuerza la verdad, la jus-
ticia y la caridad para con los hombres, la confianza, 
la adhesion y la fé para con Dios. 

A la relijion toca alcanzar este triunfo, moralizan-
do toda enseñanza, clamando por ella, extendiéndola 
por todas partes; y al Estado incumbe responder al 
grito de los pueblos que piden luz para sus conscien-
cias, multiplicando los centros de ilustración, facili-
tando el ingreso en ellos, recompensando la ciencia de 
los que enseñan y de los que aprenden, y vijilando 
con solicitud paternal sobre este elemento de prospe-
ridad social, del que d e p e n d e n la tranquilidad, el bien-
estar, y la moralidad de los pueblos. 

Mejor es esto, que tener que multiplicar las bayo-
netas y los verdugos, para poder imperar sobre idiotas 
sibaritas, ó sobre miserables esclavos. 

7. Quinto caso: sunt mala, et mala mixta bonis. 
Es posible la elección entre un mal y otro mal 



—72— 
mezclado de bien, cuando este último es el que predo-
mina en la conciencia; esto es, cuando el primer mal 
no se presenta como tal; pues si asífuese, la elección no 
existiría, puesto que precisamente había de adoptarse 
aquello que solo es parcialmente malo. Silos dos ma-
les se ofrecen al ájente como mezclas de bien y mal, 
el caso no es el mismo; pero la preferencia, yá del uno, 
yá del otro, se explica: entre una venganza y un due-
lo, frecuentemente vemos preferir la venganza por 
cierta clase de jente: para explicarnos esto, no hay mas 
que preguntar al ájente, si es lícito vengarse, y nos 
contestará que la venganza es placer de dioses. Otra 
conciencia menos obscurecida por las preocupaciones 
ó mas ilustrada, rechazará fuertemente el robo; pero 
no vacilará en dictar el despojo de los bienes que le 
pertenecen, ni en arrancarlos con la mayor violencia 
de manos del tranquilo poseedor que los disfrutaba de 
buena fé. Y otro espíritu, en fin, mas culto y mejor 
educado, se abstendrá de elejir antes que mancharse 
con el contacto del mal. El solo fin de la voluntad es 
el bien, el único motivo digno del ser racional es el 
deber; y es preciso ceder á la alucinación que produ-
cen las pasiones, ó los deseos, ó ser ignorantes, ó po-
seer una ciencia errónea, para elejir un mal con pre-
ferencia á una mezcla de mal y bien. De lo malo, lo 
menos malo, ó nada: de este modo queda resuelto es-
te caso, y 110 puede resolverse de otra manera. 

8. Sesto y último caso: sunt bona mixta malis, et 
mala mixta bonis. 

Finalmente; cuando el bien, aunque envuelto en 
el mal, se halla contenido en los dos extremos; cuan-
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do de una parte se encuentra el placer, y de otra la 
conveniencia; cuando luchan la virtud con el interés, 
el amor con la venganza, el honor con la estimación, 
el problema admite tres soluciones: 1.a podrá elejirse 
el mayor bien: v. g., la honra, ántes que el aprecio 
público; el amor, primero que los rencores; la virtud, 
con preferencia al egoismo; el placer honesto, mejor 
que el interés material: 2.a podrá elejirse el mal me-
nor: por ejemplo: el duelo, primero que el homicidio 
vengador; el hurto, ántes que el robo á mano armada; 
el desprecio, ántes que el insulto; la ingratitud, ántes 
que la agresión injusta; la infidelidad, mejor que el 
perjurio. Y 3.a podrá no elejirse nada, sino abstener-
se de obrar: y esto es precisamente lo que hará todo 
espíritu suficientemente ilustrado, y que atienda á la 
voz de la razón, que le dicta como única regla de con-
ducta esta ley inflexible: "haz el bien, solo porque es 
bueno." Antes que manchar la consciencia con actos 
que tienen siempre una parte reprensible, el hombre 
deberá tener presente que el bien es el único fin de la 
voluntad y el motivo único que ha de excitarle á 
obrar; y aun cuando apesar de ser súbdito fiel del de-
ber, no pueda desprenderse por completo de los lazos 
con que le aprisiona el mal,porque en el cumplimien-
to mismo de aquel suelen hallarse privaciones, sufri-
mientos; sacrificios, desengaños, ingratitudes y otra 
multitud de resultados funestos y de males, si no mo-
rales de otros j eneros, siempre quedará en su concien-
cia la satisfacción de dejar el deber cumplido, el or-
gullo natural del que ha triunfado del mal en los lí-
mites de sus facultades, y la esperanza en Dios que 
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recompensará sus esfuerzos y coronará sus méritos, así 
como le dio antes el valor y los medios necesarios pa-
ra sobreponer el bien moral á los intereses de otra es-
pecie. 

9. Para completar esta doctrina y terminar lo 
que dejamos indicado en la resolución del caso segun-
do, debemos dejar establecido, contra el parecer de al-
gunos filósofos, que no habiendo salido el hombre de 
las manos de su Creador con una tendencia natural y 
necesaria al mal, ni siendo su propensión actual sino 
reata de la culpa primera, y vicio ó mancha de su na-
turaleza procedente del pecado, el espíritu humano 
tiende esencialmente al bien, auxiliado por los socor-
ros ordinarios y extraordinarios de la gracia, aunque 
lleve en sí las fuentes del mal, y tenga naturalmente 
la posibilidad de cometerle. De aquí que pueda sacu-
dir el yugo con que le sujeta el pecado, vencer al mal 
y contraer esos méritos, que el cielo premia desde lue-
go con la misma eficacia de sus admirables auxilios. 

Si hubiese en el hombre una tendencia esencial y 
necesaria á lo malo, el mal formaría parte de los des-
tinos de la humanidad, y sería buscado y realizado 
por el hombre, puesto que todo ser camina hácia su 
fin y tiende á dejarle cumplido; pero no hay teólogo 
ni filósofo que no proclame á todas horas y en todas 
partes la gran verdad de que toda criatura busca su 
libertad, su bien, su dicha, yá dirijida por la fuerza 
del instinto, yá por el poder reflejo de la conciencia;: 
ahora bien, si el mal solo puede producir el daño, la 
pena y el infortunio, y si esto lo sabe el que tiende al 
mal, conociendo lo que es este, dirijirse á él de un mo-
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do necesario y propio, sería ir arrastrado por las leyes 
de la misma naturaleza á la infelicidad y á la muerte; 
por eso hemos dicho que nadie que siente y conoce el 
mal como tal, de un modo completo y exclusivo, pue-
de quererlo; pensar que se hace el mal por fuerza, es 
un yerro tan funesto, como creer que se consuma por 
solo el placer de consumarlo. Es menester distinguir 
lo que emana de la misma naturaleza humana, y por 
tanto de Dios, de lo que nace de las imperfecciones y 
vicios con que el hombre há degradado y prostituido 
los dones magníficos que le concedió el Cielo: el mal 
no es esencial á la naturaleza, sino de oríjen humano, 
como resultado de la voluntad viciada y entorpecida 
por su mismo dueño. 

Los filósofos que han creído' ver egoísmo en la 
conducta de los niños, se han equivocado; tal vez to-
man por egoismo lo que no lo es: el egoísmo es un vi-
cio que exije el ejercicio de la consciencia, porque 
consiste en el sacrificio intencional del bien ajeno, 
consumado en el altar del Yo. El niño, es verdad que 
pone su Yo delante de todos sus actos; pero hace esto 
sin duda, porque su Yo es el primer objeto de su pen-
samiento, lo primero que conoce aun sin saber que lo 
conoce; pero se halla muy lejos de querer absorberlo 
todo en sí, alzarse sobre todas las cosas y triunfar de 
todas las personas; esto solo puede intentarse, preci-
samente cuando se deja de ser un niño, cuando se es 
un hombre y se tiene consciencia de lo que es un hom-
bre en sociedad y de lo que puede llegar á ser la so-
ciedad para un hombre. 

Tampoco es exacto que se halle en la sensibilidad;: 
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que tanto predomina en la infancia, el oríjen de todo 
mal. Los apetitos y las pasiones, son fuerzas que nos 
impulsan ú la consecución de nuestro fin; y con tal 
que estén contenidos en sus justos límites, regulados 
en su ejercicio, y dirijidos hacia su objeto propio, en 
vez de ver en ellos el oríjen de nuestros males, solo de-
ben verse nuevos y eficaces medios para conseguirlos 
mas elevados fines, yá materiales, yá espirituales, yá 
orgánicos, yá anímicos, yá individuales, yá específicos. 

Por último; tampoco es cierto que nuestra inclina-
ción al mal se revela en nuestra libertad; porque esta, 
como vamos á ver en la próxima lección; no es mas 

' que la voluntad consciente; y la voluntad ni puede 
apartarse completamente del bien, porque no es apar-
tarse deélel ejecutarel mal aunque sea constantemente, 
m lleva el mal en sí misma, sino en su abuso. La vo-
luntad no puede salir de sus límites naturales; dentro 
de ellos solo puede querer lo que pertenece á su esen-
cia; y como esta es el bien, la voluntad solo puede que 
rer el bien: si esta facultad tendiera naturalmente al 
mal puro y simple, vendría á ser la negación viva de 
la naturaleza humana, la contradicción puesta de un 
modo necesario por Dios en el seno de su creación pre-
dilecta; por eso el mal absoluto no existe, ni puede ser 
concebido ni querido. No confundamos el querer con 
el hacer: los que hacen el mal, son los que menos le 
querrían para sí: y si le quieren para los demás, es 
porque el mal ajeno se convierte de cierta manera en 
bien propio. Una cosa reconocida como totalmente ma-
la, tiene que ser rechazada por el espíritu, quiéralo ó 
no; por eso el bien es ley de la voluntad, y por eso una 
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acción mala enjendra en el alma despues de consuma-
da, ese sufrimiento que tortura la conciencia y que en-
tra por mucho en la enmienda y en la rejeneracion 
del culpable. 

Hacer el mal por el gusto de hacerlo, en primer 
lugar no es comprensible; puesto que el espíritu no pue-
de hallar placer, sino pena, en atacar su esencia pro-
pia, en oponerse á sus leyes naturales, y en crear obstá-
culos á la consecución de su fin: además es falso, por-
que para practicar el mal, es preciso suponer que la lo-
cura, la pasión, los intereses ó el egoismo, nos hacen 
vislumbrar un bien, siquiera sea pequeño y personali-
smo, en el fondo mismo del mal; y si tal sucede, ni el 
loco ni el apasionado son ajentes morales, ni el egoís-
mo 6 el interés ceden entonces realmente al mal; sino 
á ese bien, ficticio objetivamente, pero real para el suje-
to, en que se convierten los males cuando se examinan 
á través del velo del egoismo ó del prisma del interés. 

Cuando se cree por ejemplo que debe devolverse 
mal por mal, cuando se piensa que es lícito adminis-
trarse la justicia por su mano, cuando se opina que las 
manchas del honor solo se lavan con sangre, cuando 
se sostiene que tan justo es odiar á los enemigos como 
amar á los amigos, cuando se tiene, en fin, llena la ca-
beza de ese denso vapor que se llama preocupación, el 
cual impide que brille la luz de la razón en medio de 
las sombras de la ignorancia, entonces no solo puede 
practicarse el mal juzgándolo un bien, sino que, aun 
comprendiendo la inmoralidad del acto, suele hallarse 
un interés cualquiera en ejecutarle; tales son las tris-
tes consecuencias de la falta de instrucción y los fu-



nestos resultados de los hábitos perniciosos. 
Así se explican esos crímenes en que muchos filó-

sofos creen ver revelada una necesaria inclinación al 
mal; delitos hijos ciertamente del vicio orijinal de nues-
tra naturaleza, pero nó de su esencia misma, y res-
pecto á los cuales el espíritu ignorante, preocupado, 
extraviado ó corrompido, ó no vé todo el mal que hay 
que rechazar, ó suele ver un bien particular que per-
seguir. En la noche de la ignorancia, ó á la falsa luz 
de las preocupaciones, lo mismo para pueblos incultos 
que para sociedades civilizadas, lo mismo para el in-
dividuo que para naciones en masa, las pasiones, el 
odio, los sentimientos malévolos, pasan por buenos, por 
lejítimos y naturales: hay vicios graciosos y hasta dig-
nos de aplauso; hay bajezas y crímenes que, ó no se 
juzgan dignos del castigo, ó llega la aberración hasta 
tributarles aplauso; la misma ignorancia y la misma 
barbarie, suelen ser consideradas como bienes, y té-
mese que la luz brille y lo inunde todo, porque hay ins-
tituciones, estados* épocas, fundaciones que 110 podrán 
sobrevivir al reinado de la justicia y la verdad. Edi-
ficios viejos y carcomidos, sótanos con fachada de pa-
lacios, verdaderos sepulcros blanqueados, decoraciones 
teatrales, de aspecto májico cuando las alumbra el gas 
ó la chispa eléctrica; pero cuyos remiendos y desgar-
rones aparecerían vergonzosamente á la pura claridad 
del sol. 

Practícase también el mal muchas veces de buena 
fé y con cierta candidez, torpe pero explicable; como 
por equivocación: suele suceder que en ciertos casos, se 
toma el mal como un bien relativo. Discúlpasele en-
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tonces con el poder de las circunstancias, y parece que 
el ájente intenta descargar sobre estas el peso enorme 
de su responsabilidad. Mentir es feo y torpe; pero en-
gañar á un enemigo, suele ser considerado como pru-
dente, útil y bueno: robar es crimen; pero el que roba 
á un ladrón tiene cien años de perdón; vencer al niño, 
triunfar del débil, es vergonzoso y cobarde; pero ten-
der asechanzas al fuerte, ser astuto con el poderoso, 
embustero con el diplomático; todo esto parece bueno, 
y lia constituido siempre el arte de muchos hombres y 
la táctica de todas las naciones. Es menester, se dicen 
aquellas jentes de consciencia poco escrupulosa y de-
licada, imitar á los demás, acomodarse á las costum-
bres, dejarse llevar por la corriente, saber vivir, en fin, 
y lo que es mejor, saber medrar. Todos estos sofismas 
con que en vano se intentan acallar las voces de una 
consciencia sublevada, de un deber herido, de una ra-
zón ultrajada en sus fueros mas respetables, no prue-
ban otra cosa sino una falsa nocion del bien, un torci-
do rumbo de la voluntad, una sensibilidad grosera, y 
una educación y unos hábitos basados en los errores 
mas lamentables y en las mas torpes preocupaciones. 

Por último, hay quienes practican el mal á sabien-
das, con intención deliberada, y procuran sofocar sus 
remordimientos con la absurda doctrina de que no hay 
medio de escapar á la funesta influencia de aquel, de 
que el mal vá íntima é inseparablemente unido al bien, 
que muchas veces es su condicion necesaria, y de que 
á veces hay que manchar la consciencia con la culpa 
dejando que el bien, que resultará al fin de ella misma, 
lave y purifique el alma: el fin justifica los medios. El 
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ladron roba; esto es un delito, si roba por placer ó por 
pasatiempo; pero roba para comer, para proporcionar 
al pobre dinero, al niño educación, comodidades á la 
familia, entonces el robo es una profession y aun de las 
mas azarosas: Diego Corrientes es un personaje poé-
tico é interesante. Por esta doctrina todo crimen se 
disculpa: v. g. matar es malo; pero se dá muerte al 
malvado, al tirano, entonces ya es bueno; Eruto fué 
el libertador de su pueblo: el incendio es horrible, el 
asesinato alevoso; pero pueden ser medios para desha-
cernos de aquellos enemigos que se aprestan á enves-
tirnos, entonces todo varía; el asesinato puede ser un 
ardid de guerra, y el incendio puede servir para arre-
batarle el aspecto horrible del crimen, envolviéndole en 
el velo de la desgracia, ó escondiéndole bajo la apa-
riencia de una casualidad lamentable. Tales aberra-
ciones no pueden tener tampoco otra explicación que 
la ignorancia 6 el error, los que facilitan y robustecen 
en el espíritu, esa posibilidad de hacer lo malo y de de-
jarnos dominar por la idea del mal, que contrajo Adán 
en el momento de su primera culpa. 

Conviene, pues, atacar el mal en su raiz: y esto es 
posible, porque el mal no constituye la esencia misma 
de la naturaleza humana; si así fuera, sería imposible 
combatirle con esperanzas de vencerle; y ya vemos por 
el largo catálogo de los justos v de los santos, que con 
la ayuda de Dios, el triunfo puede ser completo. Es 
indudable que destruyendo esos poderosos auxiliares 
del mal que hemos señalado, que extirpando la igno-
rancia y los errores, reduciendo á sus justas proporcio-
nes las pasiones y los apetitos, y combatiendo los fal-
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sos intereses, quedarán solo en el alma humana para 
sostener la causa del mal, esa debilidad de la volun-
tad, ese vicio del entendimiento y esa mancha de la 
conciencia, que son las huellas dolorosas del primer 
pecado: para destruirlas 6 debilitarlas, tenemos pode-
rosos recursos de dos órdenes diversos, divinos y hu-
manos; divinos, la fé y la gracia; humanos, la virtud 
y la ciencia. La instrucción abre los ojos del entendi-
miento á la luz del deber; facilita la entrada en el co-
razon á la virtud, envolviéndola en el amor; nos con-
vence de la necesidad de la fé y de las dulzuras de la 
esperanza, y nos enseña á formular una oracion en el 
fondo de la conciencia tan pura y tan ferviente, que 
subiendo al cielo desate en el seno de Dios los rauda -
les de la gracia. 

La ignorancia, como la sombra, favorece el delito; 
la falsa ciencia, le dá fuerzas: luz, y la oscuridad se di-
sipa; luz clara y viva, y los errores se ahuyentarán y 
los vicios serán rechazados de la conciencia humana. 

La ciencia del bien es una de las menos conocidas 
en nuestro pais, quizás porque todas lo son poco, qui-
zás también porque se halla erizada de dificultades, y 
aun envuelta, para los entendimientos, en supersticio-
nes y errores. Allánese el camino de ella, arránquesele 
todo lo que pueda desfigurar verdades de tal impor-
tancia, simplifíquese su aprendizaje hasta ponerle al 
alcance de todas las intelijencías y de todas las edades; 
y hecho esto, ofrézcase la moral como base y compa-
ñera de toda otra enseñanza, y ella dará solidéz al edi-
ficio científico, inundando de su luz pura desde el ci-
miento, hasta los mas altos relieves de la cúpula. 

6 
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L E C C I O N Y I . 

De la libertad. 
Noclon de la libertad.—Su fundamento y sus condiciones.—Carac-

teres de la libertad.—Si es una facultad distinta de la voluntad. 
—Análisis que hace Mr. Cousin del acto libre.—Adición á este 
análisis.—La libertad es un carácter moral de la voluntad.—De 
la libertad se desprende la moralidad de las demás facultades. 

1. La libertad, esa base sobre que se asienta el 
mundo moral, combatida por tantos filósofos, defendi-
da por la humanidad entera y confirmada por los ac-
tos y aun las palabras de los mismos que la negaron, 
no significa otra cosa sino que el espíritu humano es la 
propia causa de todos sus actos, yá se tomen como ma-
nifestaciones del sentimiento, ó de la intelijencia, ó de 
la voluntad. Porque, aunque la libertad parezca refe-
rirse particularmente á esta última, como quiera que 
el curso de nuestros afectosyde nuestras ideas es libre 
por efecto de nuestro querer, y que la voluntad es la de-
terminadora de las otras facultades, la libertad del al-
ma lo mismo concierne á la voluntad, que al senti-
miento y que á la intelijencia. En el instante en que la 
voluntad se determina á sí propia, ó determina á las 
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otras, puede, sin que cambien los motivos de su que -
rer, hacerlo de diferentes y aun opuestos modos; pue-
de asimismo acelerar y retardar y aun suprimir la ac-
ción; de manera, que no solo le es dado á la voluntad 
obrar porque quiere y lo que quiere, sino que en el 
momento de obrar puede no querer, ó querer lo con-
trario: y esto, que lo acredita constantemente la cons-
ciencia de todos los hombres, es la expresión mas clara 
y perfecta de nuestra libertad. 

Ninguna propiedad del alma ha dado lugar á mas 
discusiones, á mas opuestos sistemas, á hipótesis mas 
injeniosas,ni á mas graves opiniones: ninguna mas cla-
ra, sin embargo, en su manera de ser; mas evidente, mas 
notable y de un ejercicio mas frecuente, puesto que 
hasta para negarla ha sido preciso hacer uso de ella. 

Nosotros, que hemos tenido el cuidado de distin-
guir desde la lección segunda la expontaneidad pura, 
de la voluntad en jeneral y de la libertad, podemos, 
siguiendo aquella doctrina, definirla como la actividad 
consciente del alma, que abraza la expontaneidad y la 
voluntad moral, buena ó mala. La libertad es, pues, 
aquella propiedad que poseen los seres racionales, por 
la cual llegan á determinarse conscientemente á sí mis-
mo, y á obrar con discernimiento, yá lo bueno, yá lo 
malo. En esta posibilidad de hacer el bien ó el mal, 
se funda, como también llevamos dicho, el libre albe-
drío, ó sea el poder de elejir libremente entre lo bue-
no y lo malo; poder arbitrario que puedo pecar y no 
pecar, contraer mérito y demérito; en lo que se separa 
la libertad humana de la divina, que no puede jamás 
pecar, y que es por lo tanto el ideal, el tipo perfecto, 
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que debe esforzarse en imitar el hombre. Este, puede 
no pecar,posse non peccare, puede elevarse á ese grado 
de perfección moral en que el espíritu, suficientemen-
te fortalecido por la gracia divina, se dirijo con ardien-
te amor al bien y triunfa con admirable firmeza del 
mal. Ese es precisamente todo su mérito; esa es la san-
tidad humana: Dios, no puedo pecar, non posse pecca-
re-, y esa es la condicion de su santidad infinita: el 
hombre que no peca pudiendo, hace de su libertad una 
fuente de méritos, une su voluntad á la de Dios y se 
hace acreedor al premio ofrecido, que es la posesion de 
este mismo Dios; por el contrario, el hombre que pu-
diendo no pecar, peca, abusa de su libertad, y huye y 
se aleja de su Dios. 

Recordando el análisis que dejamos hecho del ac-
to voluntario como producto ó manifestación de la 
causalidad del espíritu, resalta la libertad; primero, en 
el poder de suscitar motivos nuevos de determinación 
que, sacados del ideal que nos proponemos como nor-
ma inflexible de nuestra conducta, se opongan yá á 
los estímulos exteriores, yá á los móviles internos que 
presenta el egoísmo, como son las pasiones, los hábi-
tos, los errores, los caprichos etc. Segundo: en la elec-
ción con que termina el debate entablado en la cons-
ciencia entre los extremos que puedan adoptarse. Y 
tercero: en la ejecución misma, en cuanto depende de 
nosotros y puede ser continuada, modificada ó suspen-
dida ántes de consumar el acto. 

Pero á pesar de que fácilmente se la vé en estos 
tres diversos momentos, donde aparece mas clara y 
mas eficaz es en el acto de la resolución, por ser aquel 
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en que se expresa la voluntad misma del modo mas 
terminante y exclusivo. Antes de formar un proyecto, 
el hombre sabe que puede resolverse en el sentido que 
quiera; que puede asimismo suspender el acto, apla-
zarle ó desistir; que puede, en fin, querer ó no que-
rer, y todo esto con el sentimiento y el conocimiento 
íntimo de la libertad, cuyo testimonio vivo y luminoso 
se presenta inmediatamente su propia consciencia. El 
hombre se resuelve, pues, libremente; la libertad es 
por lo tanto la forma de sus determinaciones; la cau-
lalidad es el fondo. Los demás seres que no son racio-
nales, aunque tengan poder causador, no lo tienen vo-
luntario ni consciente; son ciegos y fatales. La fatali-
dad ciega, continua, necesaria, es la forma do la cau-
salidad física; la libertad voluntaria, independiente, 
intencional, es la forma de la causalidad ele los espí-
ritus: una y otra convienen en que son espontáneas, 
en que emanan y dependen de Dios y en que no pue-
den dejar do manifestarse; pero en el cómo, en la ma-
nera, son diferentes y aun opuestas. 

2. El fundamento de la libertad está en el espí-
ritu mismo; en su poder causador. Este poder, uno é 
inmutable en el fondo cuando se le considera como 
propiedad ó fuerza por la cual puede realizar el alma 
todo aquello de que es capaz, es múltiple y variable 
en la manera de efectuar en cada instante lo que vá 
siendo posible; y sus actos, que constituyen una série, 
emanación entera do la causalidad anímica durante 
la vida, van apareciendo poco á poco á medida que se 
dan las condiciones de su posibilidad, cada uno con 
sus caractéres particulares, sin otra relación entre sí 
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que la de ser todos ellos efectos de una misma causa. 
Equivócanse, pues, los que creen que cada acto ó 

término de la série tiene su razón determinante en el 
anterior; los que rompen la relación permanente del 
espíritu con cada una de sus manifestaciones, y los 
que hacen de estas últimas una cadena construida con 
la ríjida soldadura de la fatalidad. 

Cada acto del espíritu, es una producción orijinal 
y nueva; sus razones ó motivos se hallan en el alma 
misma, y nó en los actos anteriores, que una vez con-
sumados, ya no son; y de los que si algo queda, es la 
huella de su paso, trazada con luz ó con sombra en la 
consciencia. 

Con esta distinción, se explica cómo sin ser el es-
píritu libre de querer ó no querer, lo es de querer tal 
cosa y no tal otra: esto es; cómo no dependiendo de 
él su poder causador de modo que le sea posible abo-
lirlo ó aumentarlo, suspenderlo ó precipitarlo, depen-
de por completo de él todo acto ó efecto de este poder, 
que vá así dirijido libremente al fin proyectado, que 
camina con perfecta intención' á un objeto preferido y 
que se determina, se resuelve, se contradice, se corrije,. 
se confirma, y se hace responsable de sus propias cul-
pas ó de sus particulares méritos. 

Pero esta propiedad, cuyos efectos recaen sobre 
nosotros, que somos su causa y que sabemos que lo-
somos, solo existe bajo dos condiciones: que sea cons-
ciente y que sea voluntaria: sui conscia et mi compos.. 
Estas condiciones indican, que el acto libre es un fe-
nómeno complejo, en que el análisis descubre una par-
te de intelijencia y otra de voluntad: veámoslo. 
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1.0 Sui conscia. La consciencia de si indica en el 
espíritu el poder de replegarse sobre sí mismo, de 
desprenderse de todo lo que le es exterior y de obrar 
con una espontaneidad independiente, y con una ac-
tividad por el momento absoluta. Esta posibilidad de 
eludir toda excitación, todo impulso extraño, toda in-
fluencia externa, es lo que constituye la autonomía del 
espíritu: y el espíritu autónomo solo obedece á sus 
propias inspiraciones, la ciencia que le ilustra, las 
opiniones á que cede, los afectos que le estimulan, 
aunque hayan procedido del exterior, yá son suyos; 
se los ha asimilado; con ellos ha construido un ideal, 
cuya orijinalidad le corresponde, y por el cual es mo-

ralmente libre. 
El ser que no tiene la consciencia de sí, el idiota, 

el sonámbulo, el loco, el niño, el animal, el hombre 
autómata, no pudiendo ser autónomos, no son moral-
mente libres. Estudiado un dia de su vida, está revela-
do su porvenir, puede preveerse su existencia entera. 

Como consecuencia de esto, cualquiera circunstan-
cia, ó estado que arrebata al hombre la posibilidad de 
su propio conocimiento, le arrebata con él la libertad; 
la pasión que le ciega, la preocupación que turba y 
oscurece sus deliberaciones, el hábito que le convierte 
en máquina, la demencia que impido la determinación, 
la infancia que no supone intencionalidad, el sueño 
que quita el propósito decidido, la ignorancia ó la 
imprevisión que dejando la libertad en potencia la 
alejan del acto, hacen al alma esclava, yá parcial, yá 
totalmente. 

Dedúcese también de esta doctrina que á medida 
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que aumenta la ilustración intelectual, aumenta la li-
bertad; porque la consciencia de sí se hace mas extensa 
y mas profunda, y para que un acto sea libre, es pre-
ciso que sea conocido primero y querido despues. Del 
mismo modo, crece nuestra responsabilidad en razón 
directa de nuestra libertad; porque al paso que se au-
menta nuestro discernimiento, no solo los actos son 
mas propiamente nuestros, sino que también /sabemos 
mejor que, por lo mismo, nos son imputables y nos 
toca responder de ellos. Siendo el desarrollo intelec-
tual el que por una parte desenvuelve Ja libertad y 
por otra legaliza y justifica la responsabilidad, la ins-
trucción rompe las cadenas que mantienen á los espí-
ritus en honda esclavitud, los entrega á sí propios, los 
hace autónomos, y les ofrece mas apreciables y mas 
justas la ley y su sanción. 

2.° Sai compos. La segunda condicion del libre 
albedrío, es el imperio de sí. El conocimiento de la 
moralidad del acto no basta; es preciso que dependa 
de nosotros el ejecutarlo; que no haya nada que nos 
obligue á suspenderlo, ni que nos fuerce á practicar lo 
que está conocido, pero no querido. 

La coaccion física ó moral es para la voluntad, lo 
que la ignorancia para la intelijencia; y así como esta 
rechaza las tinieblas, aquella otra repele la violencia 
en todos sus grados y bajo todas sus formas; porque 
arranca al espíritu la elección de sus actos, y lo arroja 
fuera de sí mismo. La esencia de nuestra libertad con-
siste, en que obremos por nosotros mismos; y la coac-
cion, si es física (fuerza)., aunque no ejerza acción so-
bre la consciencia, lanza al hombre á unos actos que 



—89— 

no lia decretado; y si es moral (miedo), por mas que 
pueda ser siempre rechazada, porque la voluntad es 
incompresible, debilita la libertad tanto mas, cuanto 
menor sea la resistencia que se puede oponer al miedo. 
Kealmente el que cede á la vis et metu, no es el verda-
dero autor del acto, conviértese en instrumento mas ó 
menos ciego y dócil del poder individual ó social, pú-
blico ó privado, que amenaza, violenta, seduce ó im-
pera. 

A mas de los ataques que sufre el imperio de s1 

de la sofística intelectual, de los halagos del sentimien-
to y de los mandatos de la voluntad, se vé acometido 
de un modo mas grave por otros enemigos de mayor 
poder. Estos son las pasiones, los malos hábitos, las preo-
cupaciones, los intereses egoístas, que acojidos primero 
imprudentemente por la ociosidad ó la inocencia den-
tro del alma, permanecen despues sin sentirse en ella 
como en casa propia, se arraigan en la conciencia, se 
apoderan, yá con astucias, yá con violencias, del tem-
peramento y del carácter,y concluyen por dominarnos 
despóticamente. Teniendo que combatir nuestra libertad 
con enemigos externos é internos, debilitada, dividida, 
no tiene á veces otro remedio que sucumbir, dejando 
•al alma esclava á la merced del mal ó bajo el dominio 
de la desgracia. 

Es preciso, pues, si la libertad ha de permanecer ín-
tegra, que el espíritu conserve el poder de concentrarse 
en sí, de reunir sus fuerzas y de desplegarlas desem-
barazadamente entre el bullicio de las tumultuosas pa-
siones, y á pesar de las influencias externas que le so-
licitan en tan diversos sentidos. 
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3. Pasemos ahora á examinar los caracteres que 
adornan á esta facultad. 

Nuestra libertad es en primer lugar limitada, por-
que lo es la causalidad que constituye su fondo: así es 
que no puede estenderse á imperar sobre las leyes del 
espíritu, sino solo sobre sus actos. Es inútil que intente-
mos ver si somos libres en sentir ó nó, en pensar ó no 
pensar, en obrar ó dejar de obrar; lo que únicamente 
podemos con toda libertad, es buscar placeres ó dolo-
res, dirigirnos a la verdad ó al error, obrar bien ó mal, 
sentir, pensar y querer, en fin, yá una cosa, yá otra. 
Por otra parte, todo lo que en nosotros es involunta-
rio é inconsciente, no es libre; los movimientos instin-
tivos del niño, los actos maquinales é inconscientes 
del hombre, los fenómenos del ensueño y del sonam-
bulismo, los delirios de la fiebre, los caprichos de la 
monomanía y de la locura, son fatales: falta el ser ra-
cional, falta la libertad. A mas de estos contornos que 
la sofocan con su estrechez y su inflexibilidad, la li-
bertad tiene el límite racional del deber que, sin ser 
menos inflexible, es suficientemente dilatado para de-
jarla que se desenvuelva dentro de él desembarazada-
mente; pero como el horizonte moral solo sirve para 
marcar el uso, deja que en alas del abuso la libertad lo 
traspase, sometiéndose sin embargo al peso enorme de 
la responsabilidad y las consecuencias. 

Dentro de sus límites, no solo la libertad es evi-
dente, aun para los mismos fatalistas, sino que es in-
coercible, segundo carácter que ostenta esta facultad,, 
contemplada en el recinto interno de la consciencia. 
La libertad moral, que solo concierne á los actos in-
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temos, cúmplanse ó nó, que se halla toda entera en 
la resolución, y á la que no pueden dañar los obstácu-
los invencibles que presente el mundo externo á la 
realización en él de la acción decretada, es inataca-
ble, inviolable para todos los poderes. Solo Dios pue-
de imperar en la consciencia, haciendo triunfar en ella 
el deber; solo Dios puede castigar pecados íntimos, 
pensamientos criminales, sentimientos malévolos y re-
soluciones maléficas. La ley civil no puede caer sino 
sobre los actos externos, que son precisamente los que 
ella regula, los que ordena ó prohibe. La libertad ci-
vil, que no es otra que la contenida en la ley huma-
na, abraza un círculo mas pequeño que la libertad 
moral: esta comprende lo lícito y lo ilícito, y yá el 
ájente sienta, piensp ó quiera el bien ó el mal, su cons-
ciencia es inviolable: aquella solo comprende lo legal, 
y apenas trapasa los linderos que se la señalan en el 
código, cae bajo el poder severo de la justicia huma-
na. En este sentido sostuvieron siempre con razón los 
Padres do la Iglesia, que los esclavos son tan libres 
como los ciudadanos. 

4. Despues de haber establecido las condiciones 
esenciales de la libertad, no necesitamos esforzarnos 
para demostrar que esta propiedad no es nada sepa-
rado del poder voluntario del espíritu. 

El alma humana, que como c a u s a eficiente produ-
ce sus actos en el tiempo, y que como intelijencia los 
reconoce como suyos y se los atribuye, como voluntad 
los quiere, los resuelve y los realiza por sí sola con inde-
pendencia de todo poder extraño á ella misma, que es 
en lo que consiste la libertad. Entiéndase, que cuan-
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do establecemos su independencia de todo poder exte-
nor, nos referimos al orden humano puramente, pues-
to que no podemos olvidar que del divino emanan esas 
inspiraciones y esas fuerzas con que la voluntad eje-
cuta, sin perder por eso su libertad, los actos mas sor-
prendentes y mas increíbles de virtud y de sacrificio. 

La libertad á su vez no viene á ser otra cosa que 
la forma de la voluntad consciente; y así como todo 
ser libre,^ por el hecho de serlo, es voluntario é inteli-
gente, así todo espíritu que posee una voluntad cons-
ciente, por esto mismo se halla adornado del libre al-
bedrío. 

La libertad es, pues, una forma de la voluntad 
consciente: y lo decimos así, porque aunque se revela 
al mismo tiempo en las otras dos facultades, cuyos 
actos también son libres, en primer lugar ésto es así, 
solo por efecto de nuestro querer; y en segundo, la li-
bertad del alma significa que nuestro espíritu es la 
causa inmediata y directa de su propia actividad, y que 
por consiguiente, está dotado de voluntad. 

Nuestra sensibilidad y nu'estros pensamientos son 
libres, en cuanto el querer los determina libremente; 
pero la voluntad es libre por sí misma, con tal que sea 
consciente. La libertad, es, pues, una propiedad, nó 
fundamental, sino formal, inherente á la determina-
ción propia y refleja: no es, por tanto, nada distinto 
de la voluntad, sino la voluntad misma que se conoce 
y se posee á sí propia: mens sui conscia et sui compos. 

5. Veámos ahora el notable análisis que hace 
Mr. Cousin del acto libre, en busca del momento en 
que la libertad aparece, para calificar el acto y dejar 
responsable al ájente. 
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Todos los hechos, cuya existencia nos revela la 
consciencia, dice el padre de la filosofía ecléctica en 
Francia, pueden reducirse á una de estas tres clases, 
sentir, pensar, obrar: tomémos un hecho cualquiera; 
abro un libro y leo, y descompongámosle en sus ele-
mentos. Yeo un libro abierto, pero lejos; no distingo 
sus caracteres y por consiguiente no leo: una cosa es 
ver y otra leer. Ver, es una acción que no depende de 
mí: si mis ojos están sanos y abiertos, y el libro se 
halla en mi presencia convenientemente iluminado, le 
veo necesariamente: la sensación es un fenómeno in-
dependiente de mi voluntad; no es libre. Leer: me apro-
ximo al libro, leo, al leer comprendo, y al comprender 
juzgo; talproposicion es verdadera-. 2 + 2 = 4: tal otra 
es falsa 3 x 3 = 7. Aproximarme al libro, puede ser-
casual, pero es preciso; al distinguir los caractéres, leo 
precisamente; leyendo, mi intelijencia comprende por 
necesidad; y al comprender, tampoco es libre de afir-
mar ó negar. ¿Dónde está pues, la libertad? Hay otra 
série de actos que no son ni intelectuales ni sensibles, 
que van precedidos por la sensación, sin ser la sensa-
ción, y seguidos ó nó de la intelijencia: para leer ha 
sido preciso abrir el libro, mirar, prestar atención: es-
tos tres hechos son obra mia, efectos de mi actividad: 
examinémos sus caractéres. Nuestra actividad no se 
halla siempre en nuestro poder: el sonámbulo y el 
frenético no tienen la consciencia de sus actos al tiem-
po de verificarlos, ni pueden recordarlos cuando yá 
pasaron: nuestra actividad se manifiesta algunas ve-
ces sin saberlo nosotros, y por lo tanto, sin libertad. 
Pero cuando abro el libro, sé lo que abro, y me acuer-
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do despues de haberlo abierto; hay más; me atribuyo 
á mí mismo la acción de abrirlo, y reconozco que pu-
de muy bien no haberlo abierto y que puedo cerrarlo 
sin leer. Lo mismo puede decirse de las acciones de 
mirar y atender, que son ejecutadas con la conscien-
cia de ellas y la convicción de que podrían no haber 
sido hechas. Estas son las acciones Ubres; estas son 
las que propiamente llamamos nuestras. Continuemos 
más lejos. He leido, pudiendo no leer; he preferido 
hacerlo, á no hacerlo; ha habido elección; han existido 
motivos para ejecutar la acción y para no ejecutarla; 
los he conocido y los he juzgado; esto es, he delibera-
do acerca de ellos: la deliberación es operacion del en-
tendimiento, luego la intelijencia toma parte en el ac-
to libre. 

Por último; mi deliberación concluye con este de-
creto: conviene leer, pero como la palabra conviene, in-
dica un juicio sobre una relación de conveniencia, y 
juzgar es operación de la intelijencia, y esta no es li-
bre, porque cuando dice conviene no puede decir lo 
contrario, la acción hasta aquí po es libre. Pero ape-
nas el entendimiento dice condene, aparece otra fa-
cultad que exclama leamos: esto es, quiero leer; y que 
dice quiero, pudiendo decir; pues no quiero, 'aunque 
convenga: en este acto es donde propiamente se halla 
la libertad. Si le traspasamos, si queremos llegar á la 
ejecución, podemos volvernos á encontrar con la ne-
cesidad: veámoslo; para leer, necesito ojos sanos y bien 
dispuestos, un libro y luz suficiente: si no se dan to-
das estas condiciones, no puedo leer aunque quiera; 
porque el acto exterior se halla sometido á leyes que 
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ni yo lie creado, ni dependen de mi voluntad. Para 
terminar, sometamos al análisis el acto mismo de la 
volicion, el cual nos ofrece dos elementos: uno, siem-
pre el mismo en todas las edades y para todos los 
hombres, que es la facultad de querer, y otro muda-
ble y dependiente de las circunstancias, que es el que-
rer actual, 6 la volicion de cada caso: la facultad per-
manente es la causa, la volicion variable es el efecto. 
La libertad, pues, nos dá la idea mas íntima y mas 
clara de la causalidad del Yo, de la cual no es mas 
que una forma; porque nos dá idea del dominio pleno 
sobre aquellas acciones que son nuestras, por la senci-
lla razón de que son nuestros efectos. 

6. El análisis de Mr. Cousin sería perfecto, si no 
arrebatára á la intelijencia su cualidad de libre. Su-
pone este filósofo que -siéndola ley del pensamiento la 
verdad y en moral el deber, no puede aquella facul-
tad juzgar los motivos que aconsejan ó rechazan un 
acto, sino necesitada por las nociones racionales de 
justicia, verdad, bien, belleza, etc. Dado un caso, la 
intelijencia no puede apreciarle mas que de un modo, 
y aconsejarle ó repelerle. Así sucede en efecto cuando 
posee un grado de cultura suficiente; cuando no la 
turban hondas pasiones ó preocupaciones antiguas; 
cuando no la ofusca el interés, ni la ciega el egoísmo. 
En la hipótesis de que la intelijencia posea yá un tipo 
de moralidad y de verdad, acompañado de una pro-
funda certeza y de una ciega confianza, fallará á su 
favor en cumplimiento de sus leyes propias: pero tam-
bién podrá suceder que la intelijencia vacilo entre 
motivos que juzga de análoga importancia, poniendo 
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el placer frente á frente de la conveniencia, la verdad 
en contra de la utilidad, el bien personal en pugna 
con el deber. No es posible dudar de que la voluntad 
pueda imprimir á la intelijencia que delibera una di-
rección arbitraria, que dé por resultado una decision 
extraña, inesperada, que nos produzca risa ó espanto; 
tampoco puede negarse que en muchos casos la inte-
lijencia apoya lo que parece ser un mal individual y 
aun social, contra lo que claramente es un bien, ó por 
lo menos un placer honesto; como cuando opta por la 
tuga cobarde, cuando aconseja los votos de castidad 
y pobreza, cuando ensalza la obediencia pasiva quo 
hace del hombre el esclavo, y siempre que conquista 
un bien ulterior 6 un mérito moral, á costa de un sa-
crificio inmediato 6 de un daño físico. La voluntad al 
resolver, reconociendo la dureza del juicio, y yá los an-
tojos lejítimos del corazon, yá las exijencías naturales 
de los instintos, suele ceder á cualquiera de estos es-
tímulos y hacer de la fuga la prudencia, de la castidad 
perfecta la simple continencia, de la pobreza la mo-
destia y de la esclavitud la humildad, mitigando no 
mas la fiereza de los apetitos y doblegando la tiranía 
de las pasiones, sin valor tal vez (ó quizás sin creerlo 
justo ni necesario), para sacrificar toda su naturaleza 
en aras de una virtud que se le presenta sobrado aus-
tera y exij ente, y que en realidad les es dado alcanzar 
á muy pocos. 

El espíritu falla siempre con arreglo á sus propias 
ideas; pero estas son las que él quiere que sean; por-
que el Yo no piensa sino lo que quiere pensar, toda 
vez que depende de él mismo el curso de sus pensa-
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mientes. Así se realiza la influencia mutua entre la 
voluntad y la intelijencia: nihil cognitum nisi volition, 
<it nihil volitum nisi cognitum. La independencia de las 
facultades, no es su aislamiento; sino su distinción. 

Es evidente, que en el momento de la resolución 
es en el que se revela sobre todo el poder causador 
del hombre; pero la deliberación nos muestra también 
la libertad en ejercicio, por mas que no se halle so-
la; restrinjirla y encerrarla en los estrechos límites 
de la decision, es tener una idea incompleta y por 
tanto falsa de la libertad. Como fuerzas libres que so-
mos, no hay en nosotros un pensamiento, ni un senti-
miento, ni un acto, desnudo totalmente de libertad. 
Así, es verdad que para leer requiérese un acto de 
atención libre; pero para obrar requiérense también 
otros actos igualmente libres de atención moral, que 
se realizan en la deliberación. Pero donde con mas 
claridad se observa la parte que toma la libertad en 
el acto del juicio intelectual, es en el poder de susci-
tar nuevos motivos que vengan á neutralizar la in-
fluencia de los que yá existen; en la facultad de crear 
ese ideal que viene á inclinar la balanza de la discu-
sión del lado del bien ó del lado del mal y á provocar 
una resolución favorable ó adversa á los intereses del 
espíritu. Hay pues que admitir la intervención de la 
actividad libre del alma, en el acto de la deliberación: 
por eso cuando la cultura intelectual ilustra la discu-
sión, la libertad se ensancha; y cuando esta decrece, 
su debilidad indica que el juicio es vicioso, como efec-
tuado en las tinieblas de la ignorancia. 

7. Añadida la libertad al acto de la deliberación 
7 
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y extendida su influencia á las tres facultades del es-
píritu, veámos ahora qué efectos produce como cuali-
dad moral de la voluntad, yá que esta facultad es el 
objeto especial de nuestro estudio. 

En moral, todo acto libre puede ser referido á dos 
principios: la tendencia natural hacia el bien en jene-
ral, y la determinación de un bien particular que se 
nos ofrece: el primero de estos principios es la ley de 
la voluntad; el segundo es'Su aplicación; despréndese 
aquel del deseo natural de la felicidad; y este de nues-
tros esfuerzos lejítimos para alcanzarla. Querer, pues, 
una cosa determinada, supone haberla encontrado con-
forme con nuestro bien: decidir si lo es 6 nó, es el ob-
jeto de la deliberación moral. De la tendencia jeneral 
al bien, á la resolución particular de hacer tal cosa 
tenida por buena, hay una distancia ocupada por una 
série de actos que conviene conocer. Expongámoslos 
con un ejemplo. Un juez ilustrado y recto, con una 
clara nocion de la justicia y un profundo amor por esta 
virtud, se dispone á leer los diferentes documentos que 
constituyen el proceso en qtie debe dar su fallo. El 
amor á la justicia bien entendida, basta para explicar-
nos su primera resolución de leer los autos. Concluida 
la lectura se pregunta á sí mismo: ¿es posible la apli-
cación exacta de la ley? Es posible; contesta la inteli-
jencia, apreciando los datos que acaba de estudiar; pues 
quiero obtenerla y me propongo alcanzarla,porque es un 
bien-, segunda resolución, que hace veces de intencio-
nalidad en todo lo que resta. Busquémos los medios de 
hacer triunfar la verdad y aplicar la ley. Ilay varios 
medios; testigos, indagaciones, papeles, datos diversos, 



—99— 

pruebas de mil j eneros; cuál escojeré? ¿cuáles deberán 
ser desechados? Deliberación libre de la intelijencia, 
que dueña de todas sus fuerzas se dedica á revisarlos, 
á examinarlos, á apreciarlos, á compararlos entre sí y 
que concluye por elejir lo mejor. Este es el camino-. 
concluye el entendimiento: pues quiero emprenderlo, 
dice la voluntad libremente: y el hecbo interno termi-
na y la ejecución empieza, libremente también, si el po-
der no encuentra obstáculos externos é invencibles. 

En esta serie, que puede ser mas ó menos larga, 
vemos á la intelijencia y á la voluntad alternando, au-
xiliándose mutuamente, juzgando aquella, resolvién-
dose esta, yá con relación al objeto jeneral del acto, yá 
•en lo que toca á los detalles; primero determinando la 
conveniencia moral de la acción, despues escojiendo 
entre los diferentes'medios de llevarla á cabo; decre-
tando antes que la acción debe ser querida, fallando 
por último que debe ser ejecutada. Pues bien; inteli-
jencia y voluntad son siempre libres, no puede ser de 
otro modo: si la primera no se dirije por sí á su fin 
propio, si hay algo que la embarace en su ejercicio, que 

> la perturbe, que la seduzca, que la haga parcial, que 
la corrompa, el acto no es libre con relación al ájente 
que lo consuma, ni moral con arreglo á él mismo, ni 
aun imputable á su autor; sino á la causa perturbado-
ra, al seductor, al corruptor: falta el sui conscia: si es 
la voluntad la que 110 actúa con independencia, lo 
que no puede resolverse desembarazadamente, ceder 
con toda amplitud á lo que el deber la aconseja 6 el 
bien le prescribe, el acto tampoco es libre, ni racional, 
ni imputable al ájente; sino al poder que tuerce, ó fuer-



za, 6 destruye la voluntad: falta el sui compos 
La intelijencia vá á la verdad, como la voluntad al 

bien: ypuesto que ambas caminan libremente, la una es 
responsable de sus errores y la otra de sus vicios- la ig-
norancia esclaviza á la voluntad, la esclavitud embru-
tece a la intelijencia. Atacar á la voluntad por la coac-
ción física o moral, es destruir la libertad moral: ata-
car la intelijencia con la mentira, el sofisma, ó la igno-
rancia es sumejir al hombre en la servidumbre mas 
lamentable a impulsos de la inmoralidad. 

8. Concluyamos; no solamente la libertad es una 
forma común á las tres facultades del espíritu, sentir 
pensar y querer; sino que siendo el fundamento do to-
da moralidad, moraliza al sentimiento y á Ja inteli-
jencia que reciben de la voluntad el carácter de mo-
rales al par que el de libres. La voluntad es la que 
dinje a las otras facultades hácia los fines que les ha 
marcado el Creador, 6 la que les aparta de ellos; por 
eso, no solo respondemos de nuestros actos, sino de 
nuestros sentimientos y de nuestras ideas: así se ex-
plican los elojios que el público nos concede 6 el aplau-
so do nuestra propia consciencia, lo mismo por nues-
tras buenas acciones, que por nuestros sentimientos 
mas jenerosos y por nuestras ideas mas puras y eleva-
das: y asi también deben entenderse la pública censura 
y el remordimiento interior por la malevolencia, la 
crueldad las sospechas, los malos juicios, la astucia y 
otros actos torpes de cualquier jénero. 

La moralidad puede definirse, como la dirección 
que la voluntad imprime libremente á sus propios ac-
tos y a los de las otras facultades, cuando le están so-
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metidas; y como esta dirección puede estar ó nó con-
forme con el fin que Dios les ha señalado, la morali-
dad puede ser buena ó mala. La moralidad expresa 
una relación del acto, con el fin natural de la facultad 
de que emana; si aquel es conforme con el fin, el acto 
es bueno y se llama moral: si no lo es, el acto es malo y 
se llama inmoral. Para que un acto sea moral ó in-
moral, se requiere 1.° conocimiento del fin y de los me-
dios: 2.° voluntad ó deseo de alcanzar el fin: 3.° liber-
tad, elemento común á las dos condiciones anteriores. 
Un ájente que posea estos tres requisitos, puede lla-
marse moral; si falta alguno de ellos, desaparece la mo-
ralidad del ájente y la del acto: aquel queda reducido 
á la condicion de máquina, y este se convierte en una 
feliz casualidad ó en una 'providencia cuando es bueno, 
y en una desgracia ó en una calamidad cuando es 
malo. 
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LECCION VIL 

Relaciones entre la sensibilidad,.la inte-
lijencia y la libertad. 

ele la voluntad.— 

raL—A]dicaek)n°del 

1. Acabamos de decir que la consciencia v el im-
peno de sí, son dos condiciones impuestas, aquella por 
la intelijencia y esta por la voluntad, sin las cuales no 
puede concebirse la libertad moral. La union de estas 
dos condiciones para producir.una nueva forma de la 
causalidad espiritual, prueba la cooperacion del pen-
samiento y de la actividad del alma, á la realización 
do su propia esencia; y esta armonía & las dos facul-
tades no puede darse, sin que medie entre las dos una 
estrecha y recíproca relación de dependencia. Así e* 
que aunque las dos condiciones son distintas, la una 
va envuelta en la otra: porque todo ser que tiene la 
consciencia de sí, puede llegar á poseerse por comple-
to; y todo aquel que llega á imperar sobre sí mismo 
tiene el conocimiento bastante de sí propio 
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Del mismo modo, el desarrollo de la consciencia 
conduce al desenvolvimiento del imperio; y el empo-
brecimiento ó el retroceso en la cultura intelectual, 
produce la debilidad, casi la pérdida, de nuestra propia 
posesion: y vice versa, el crecimiento ó la disminución 
del imperio de sí, arrastra consigo la cultura ó la des-
aparición de la consciencia. No obstante, puede darse 
una gran intelijencia en un espíritu que no posea el 
don de gobernarse as í mismo; liay jéniosde voluntad 
de cera; talentos manchados con tristes debilidades y 
extraños caprichos; intelijencias claras, pero que llegan 
á extremos lastimosos movidas por una preocupación, 
por una manía, por un flaco. Por el contrario; hay vo-
luntados enérjicas, espíritus de hierro, almas inflexi-
bles, despóticas, que no ostentan la consciencia do sí 
mismas: hombres ignorantes y duros; necios, pero ter-
cos; brutales, pero sin intención. Estas son las excep-
ciones: lo regular es que las pasiones, los errores, los 
malos hábitos, solo lleguen á introducir la anarquía en 
un alma sobre la que pesan las tinieblas de la ignoran-
cia; como enemigos de la luz, verdaderos murciélagos 
del vicio, solo tienden sus alas por el tenebroso espa-
cio de la ignorancia y huyen atolondrados á los pri-
meros albores de la verdad que inundan la consciencia. 
Aclárese el horizonte del pensamiento, y el espíritu, 
como el que se despierta de un letargo, empezará por 
reconocerse á sí mismo, seguirá distinguiéndose de lo 
que no es él, y a c a b a r á por tomar posesion de sí pro-
pio, lanzando de sí todo lo que no sea digno de él, y 
todo lo que pueda embarazar sus libres resoluciones. 

2. La intervención de la inteligencia en el acto 



libre, tiene por objeto, yá apreciar, comparar y decidir 
acerca de los motivos 6 condiciones de nuestros actos, 
} a suscitar ella misma motivos nuevos que vengan en 
apoyo o en oposicion de los que le son extraños. Los 
motivos, son todos aquellos estímulos que nos impelen 
a un acto o nos separan de él: cuando estos estímulos 
proceden de la inteligencia misma y son razones que 
explican nuestra conducta ulterior, suele dárseles el 
nombre de motivos, y cuando emanan de la sensibili-
dad o la voluntad, como los afectos, el egoismo, las 
pasiones, los intereses, etc., 6 proceden del exterior 
como son todos los llamamientos de la naturaleza v 
as excitaciones de nuestros semejantes, entonces sue-

len llamarse móviles. La Filosofía enemiga del libre 
albedno, ha encontrado en los motivos un manantial 
lecundo de objeciones, que aunque parecen incom-
prensibles, no por eso han dejado de ser graves y re 
petadas No ha bastado que la consciencia misma,de-
poniendo en pro de la libertad, nos presente ai espí-
ritu obrando por sí y on virtud de su propio querer; 
no ha sido bastante que el senado común de la huma-
nidad clame contra las teorías fatalistas, ni tampoco 
que los mismos que renegaron de ella, lo hicieran así 
en uso exajerado de su libertad, y obraran como filó-
sotos y como hombres en contradicción con sus doc-
trinas. Dijose que el alma siempre tiene alguna ra-
zón c e obrar como obra, y que por lo tanto, siempre 
se halla determinada por un motivo; es decir, que no 
somos libres, porque teniendo siempre un motivo para 
obrar, no podernos ser una fuerza ciega: que esa inte-
ligencia, fuente de mi libertad, es la que me esclaviza-
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que un ser automático, ó un animal, es mas libre que 
yo!.... Aunque mas adelante presentemos las princi-
pales doctrinas contrarias á la libertad, conviene ata-
car aquí al deterninismo, exponiendo al mismo tiem-
po la doctrina de los motivos y móviles de nuestra 
Voluntad. 

Si un motivo fuese una causa eficiente de un acto 
determinado, el determinismo tendría razón, el hom-
bre no sería libre; porque cada motivo supondría la 
existencia de un poder extraño al hombre y domina-
dor de su espíritu, y estos poderes, causas de nuestras 
acciones y ajenos á nuestra voluntad, mantendrían al 
alma encadenada. Pero, si lejos de eso, los motivos 
no son mas que condiciones del acto libre, si acompa-
ñan á la voluntad sin torcerla ni violentarla, si lejos 
ele eso la alumbran y fortifican, si precisamente son el 
fundamento de la libertad misma, no solo el hombre 
es libre con los motivos, sino que es libre por ellos. 
Lejos de estar la inteligencia en lucha con la volun -
tad, de reinar aquella esclavizando, ahogando á esta, 
la auxilia, la ensalza, la fortalece y se une á ella para 
caminar juntas á un fin común. No hay que olvidar 
que el espíritu es uno; que todo en él se armoniza; que 
la inteligencia, como la voluntad y como el sentimien-
to, son elementos de un mismo todo; y que estos ele-
mentos se acondicionan recíprocamente, se armonizan, 
se enlazan, y viven, se desenvuelven y perfeccionan, 
los unos en los otros y por los otros. 

Los motivos son las condiciones intelectuales de la 
voluntad; porque aunque esta facultad es distinta de 
la inteligencia, no está aislada en el espíritu, ni es in-
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dependiente de las demás. También el sentimiento 
le en vi a sus móviles que la impelen en distintas di-
recciones y con diversos grados de fuerza. Y á pesar 
de los motivos y de los móviles, la voluntad conser-
va sus derechos, y decide despues de haber elegido 
entre ellos con perfecta libertad; puede aceptar estos 
o los otros, seguir á la razón ó dejarse llevar del sen-
timiento, resolverse ó no y aun decretar contra todos 
ellos, sin otra razón que la del querer mas despótico. 
Lo quiero, dice el tirano, porque puedo quererlo, porque 
es mi voluntad! 

Los motivos y móviles de nuestra voluntad, siem-
pre son hechos puramente internos y subjetivos; por-
que afectos y pensamientos, ideas y pasiones, todos 
son fenómenos de la vida espiritual, por mas que mu-
chas veces reconozcan su causa ocasional en objetos 
determinados del mundo externo. Podrán ser sensi-
bles ó no sensibles, según que dichos objetos se nos 
den por los sentidos ó la imaginación, ó se nos ofrez-
can por la razón; pero siempre son internos. Además, 
como la ley do la voluntad es el bien, los motivos y 
móviles no pueden ser otros que la nocion ó el senti-
miento de un bien: este suele ser bien ó mal entendi-
do, puede preferirse el bien útil al honesto, ó el bien 
agradable al útil, el bien del corason al de la razón, 
ó vice versa; puede también preferirse el bien propio 
al ageno, el placer del egoísmo al desinterés de la ab-
negación, la utilidad de la codicia á la nobleza de la 
caridad; pero siempre se persigue lo tenido por bueno, 
aunque sea bajo un falso concepto, y siempre la idea 
y el amor del bien, aunque sea mal entendido, es el 
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móvil de la voluntad. La infancia vá dirijida por el 
móvil del juego, porque el juego es la ley de la infan-
cia: la juventud cede á los móviles de las pasiones, 
porque estas absorben todo el interés de la juventud: 
la virilidad reconoce como motivo de su conducta el 
trabajo, porque este constituye el deber del hombre, 
Placer, interés y deber, son los tres resortes constan-
tes, fijos, á que obedece la humanidad; y al mismo 
tiempo, son bienes para la voluntad, aunque de órde-
nes diversos, y yá se hallen ó no bien comprendidos y 
encerrados en sus justos límites. 

Los estímulos externos no tienen importancia, si no 
revisten una de esas tres formas; y aun así no llegan 
á mover el alma, si esta no les abre las puertas de la 
consciencia. Placeres, intereses y deberes, han de ser 
conocidos y aceptados para ser luego obedecidos; pero 
suelo suceder que al sentirlos y apreciarlos, los elemen-
tos que pervierten nuestro corazon y los errores que se 
mezclan á nuestros juicios, borran á nuestros ojos la lí-
nea que separa lo lícito de lo ilícito; y los motivos, que 
debieran conducirnos al bien, son móviles que nos im-
pulsan hácia el mal. Quién que persigue el placer no 
ha tropezado con el dolor? Cuántas veces creyendo fa-
vorecer nuestros intereses, nos labramos nuestra pérdi-
da? Y en cuántas ocasiones, persuadidos de que cumpli-
mos con nuestro deber, no cometemos una infamia? 
Un motivo no significa mas que nuestra opinion acer-
ca del bien ó del mal: un móvil solo expresa una afi-
ción ó un deseo del corazon, laudable ó dañoso: uno y 
otro constituyen nuestra intención y nuestra morali-
dad: á la educación toca hacer que estas sean buenas 



y »" malas, purgando nuestras creencias de errores y 
nuestros afectos de vicios. Al cielo corresponde auxi-
liarnos en esta empresa. 

3- El hombre necesita conocer para querer: esta 
es una verdad que la razón y la experiencia hacen evi-
dentes. La voluntad depende, bajo este aspecto, déla 
intelijencia y aun del sentimiento; puesto que el espí-
n tu obra según sus convicciones y según sus gustos. 
El que conoce el bien, hace el bien; el que tiene un 
corazón puro, observa una conducta intachable: solo 
una falsa ciencia ó un corazon corrompido, pueden 
poner en duda la prioridad del conocimiento. Ahora 
bien; la intelijencia juzga que tal acto es bueno 6 ma-
lo, y decide que al ejecutarse, no solo se hará el bien 
o el mal, sino que la acción hará bueno 6 malo al 
ájente. Estos juicios en que se aplican á los casos par-
ticulares las formulas eternas de virtud, justicia y de-
ber, aunque parecen exijir largas deducciones, suelen 
hacerse con tal rapidez y exactitud, que algunos filó-
sotos han creído que existe en posotros una facultad es-
pecial encargada do elaborarlos, á la cual han llama-
do unos mtelkctus moralis, otros sensus moralis Inútil 
nos parece advertir que la palabra « s , no puedo te-
ner para nosotros, como para los materialistas, la sin-
mficacion de órgano-, porque no tenemos esas ideas pu-
ramente fisiológicas que profesaban ellos respecto al 
hombre moral. La palabra parece que huele á sensua-
lismo; pero el latin de las Santas Escrituras, dice- op-

E T D ^ E S T M I H I SENSUS . (Libri Sapienti®); no hay 
pues, inconveniente en usar esta palabra en la misma 
acepción. 



. —109— 

El sentido moral, como facultad que decide de la bon-
dad ó malicia de las acciones, no es' un poder especial 
distinto del entendimiento, que es el que está encarga-
do de juzgar en todas materias; la moralidad no es mas 
que una relación de la voluntad con el bien, y el enten-
dimiento, como facultad de relaciones, se ocupa de es-
ta como de todas las demás. La inteligencia sigue do-
minando clespues de la ejecución, como lia imperado 
antes; ella presentó los motivos, los comparó, los apre-
ció, llamó interesados á los que pretieren el bien del 
Yo al orden general de las cosas, y desinteresados á 
aquellos que nos excitan al bien, sin otra consideración 
que el bien mismo; y luego que la voluntad decidió li-
bremente, vuelve á presentarse, se apodera del decre-
to voluntario, lo califica de bueno ó de malo, lo impu-
ta al ájente, llama á este también virtuoso ó delin-
cuente v excita en la consciencia una satisfacción con 
que premiarle, ó un remordimiento con que castigar 
su culpa, Despues que hemos visto al entendimiento, 
con el nombre de sentido estético, fallar acerca de la be-
lleza ó deformidad de las cosas, y despues de haberle 
estudiado como criterio lójico que discierne lo verda-
dero de lo falso, es natural que en moral se nos apa-
rezca distinguiendo lo bueno de lo malo. El sentido 
moral no es, pues, nada diverso déla intelijencia; tam-
poco necesita ser algo diferente de ella, supuesto que 
esta basta para juzgar de lo bello y de lo verdadero, 
y el bien es una especie de verdad y de belleza; la que 
corresponde al orden moral. 

El materialismo hace del sentido moral un orejano 
especialísimo, apoyando su extraña hipótesis en la re-
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lacion y enlace que presentan ciertas afecciones mo-
rales con determinadas disposiciones físicas. No ven 
los materialistas la cliocante contradicción que resalta 
en el mismo nombre con que designan esta facultad; 
órgano moral-, no ven que la moralidad, como objeto del 
entendimiento, es una idea abstracta, y que las abs-
tracciones son una de las pruebas mas elocuentes de 
la espiritualidad del alma; no conocen que un alma 
espiritual tiene que obrar con independencia de la 
materia, que los órganos solo son condiciones ó ins-
trumentos del espíritu, y que cuando llega la acción 
al organismo, y los músculos juegan, y los miembros 
se remueven, la intención está hecha y la moralidad 
por consiguiente se halla constituida: la moralidad no 
depende de la ejecución; brota en la consciencia, nace 
del alma y está conocida y sentida por el espíritu 
ájente y apreciada por el espíritu espectador, que in-
terpreta los movimientos orgánicos, como signos de la 
intención oculta. 

En el sistema del interés, el sentido moral es una 
facultad menos absurda; pero contra la cual militan 
sin embargo razones de gran peso. Los utilitarios no 
son materialistas; pero su positivismo mancha el cri-
terio moral, convirtiendo el deber honesto, en interés 
útil; el bien, en el placer; y la virtud, en el resultado 
de un cálculo matemático. En este sistema no pueden 
explicarse los sentimientos de admiración y de respeto 
que excita en nosotros la lectura do ciertos hechos, 
históricos ó novelescos, que 110 redundan en provecho 
de nadie; tampoco tiene explicación esa indiferencia, 
ó si se quiere ese poco entusiasmo, que concedemos á 
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ciertos objetos de una gran utilidad, como la luz y el 
calor del sol; la lluvia, el trigo, la seda, los materiales 
con que fabricamos nuestra morada, etc.: tampoco po-
demos salvar la contradicción que aparece muchas 
veces, entre una acción heroica y una pérdida, ó una 
inutilidad evidentes: Catón y Régulo son dignos de 
admiración, y el uno se dio muerte y el otro perdió 
la libertad primero y la vida despues: tanta virtud 
oculta, tanto mérito escondido, tanto sacrificio ignora-
do, no pueden ser beneficiosos para las jentes, y si se 
dice que son útiles al individuo, será en la eternidad; 
lo que es temporalmente, bien vemos que no es así. 
En cambio hay muchos crímenes útiles, sobre todo á 
los individuos que los cometen, que según estos filóso-
fos serán verdaderas "virtudes. Castidad, pobreza, ayu-
nos, penitencias, limosnas, sacrificios humanitarios, to-
do poco útil, todo vicioso; crímenes, traiciones, egois-
mo, robos, usurpaciones de todo jénero, fausto, hono-
res, adulación, todo es útil, todo es virtuoso. ¿Qué le 
falta, según este criterio moral, al acto mas horrendo 
para convertirse en el mas santo? el éxito: lo que le 
falta á una descabellada negociación mercantil para 
trocarse en un cálculo portentoso y admirable. No im-
porta que el sentido común y el corazon de la huma-
nidad se rebelen contra tales absurdos; la moral del 
interés pretende sofocar el grito de todas las concien-
cias y dar á las ideas morales mas comunes un nuevo 
valor y una interpretación nueva. No querémos con-
tinuar, porque tampoco es de este lugar entrar en la 
refutación detallada de este sistema, cuya responsa-
bilidad comparten su autor Bentham y su promulga-



dor Dumont: basta indicar la doctrina, para que el co-
razon y la cabeza se rebelen contra un sentido moral 
que se convierte en negocio de cálculo, contra una mo-
ralidad que se ajusta por los dedos, como cuenta de 
viejas, y contra un bien que se nos lia de presentar 
vestido de oro, adornado de signos aritméticos, coro-
nado de hipocresía y empuñando el azaroso cetro que 
se llama éxito. 

4. Los juicios morales se producen con una faci-
lidad y prontitud prodigiosa, en que debemos fijar la 
atención. El ignorante, como el sábio, disponen do 
igual aptitud, no solo cuando se trata de las cuestio-
nes de moral práctica, sino también en las doctrinas 
de moral especulativa. El Creador nos ha dotado á 
todos igualmente de una especie de instinto y de tino 
moral, que con admirable expontaneidad nos conduce 
a resoluciones tan prontas como atinadas, sin duda 
para indicarnos que el alimento del alma están nece-
sario como el del cuerpo, si no más. No quiere decir 
esto, que no haya dudas en moral; pero obsérvese que 
estas son suscitadas y sostenidas por los sábios, v nun-
ca por los ignorantes: aquellos, poseedores de los pri-
meros principios, quieren resolver todos los casos por 
lógicas consecuencias, deducidas muchas veces á fuer-
za de tiempo y de trabajos: estos, por el contrario 
dueños de las verdades generales, las aplican con tal 
viveza y á veces con tal violencia, que cortan, mas bien 
que desatan, el nudo de la dificultad. En la rapidez 
de los juicios morales, hay además mucha parte do 
hábito: como su práctica es tan continua, y como por 
otra parte, el asunto tiene gran importancia, adquié-
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rese prontamente la costumbre ele resolver esta clase de 
cuestiones, y llega á alcanzarse con ella una gran des-
treza ó tacto para decidirlas y decidirlas bien. Apoyan-
se además los juicios morales sobre la autoridad, y pre-
cisamente sobre la autoridad que tiene un carácter mas 
respetable, que es la de la Iglesia; es verdad que á ve-
ces la fuerza de esta autoridad no se siente ni percibe; 
pero no por eso es menos eficaz, ni deja de influir so-
bre nuestro ánimo á la sombra de aquellos sentimien-
tos y de aquellas inolvidables máximas, que aprendió 
todo hombre siendo niño de los devotos labios de su 
madre. La autoridad, es sabido, que siempre fué una 
vía fácil y breve parallegar á una resolución final; y que 
además, es el medio á que recurre el hombre con tan-
to mayor afan, cuanto frías desprovisto se halla de otros, 
por la falta do instrucción, ó por la poca costumbre de 
especular y discurrir por sí solo. Claro está que aque-
llas vacilaciones que enjendran los escrúpulos, todas 
esas dudas que se apoyan en sutilezas exajeradas, y 
esas incertidumbres que provienen yá de cierta sober-
bia, yá de alguna preocupación, ora de intereses de 
partido, ora de algún otro defecto de que rara vez se 
halla exento el sabio, son otros tantos inconvenientes 
con que no tropieza el hombre sencillo é ignorante, y 
que no hallándolos en su paso, no pueden detenerle en 
el camino de una resolución clara para su intelijen-
cia, interesante para su corazon, é importante para su 
alma. 

Por iiltimo; contribuyen á la prontitud de los jui-
cios morales, laimajinacion y las pasiones. Estos ele-
mentos, que suelen ser otros tantos vicios para el acto 

8 
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libre, que si se extravían ofuscan la razón, perturban 
la consciencia y esclavizan la. voluntad, cuando se ha-
llan sometidos á la ley del deber, cuando son dóciles 
instrumentos de la intelijencia que los dirije, se con-
vierten en poderosas fuentes ele acción,, en vigorosos 
auxiliares, que conducen al ájente moral por el cami-
no de lo sorprendente á.la cúspide del heroísmo. La 
imajinacion y las pasiones son muy vivas en sus movi-
mientos, rechazan todo cálculo, no saben medir el pe-
ligro, ni son compatibles con el miedo: á. estos carac-
téres, que mal conocidos y aprovechados producen los 
resultados mas funestos, débense multitud de actos 
portentosos, casi inexplicables, que no habrían consu-
mado por sí solas una razón fría y calculadora, ni una 
voluntad siempre débil y asustadiza ante un peligro 
tenido por inminente y cierto. 

5. Conocida la manera de obrar del sentido mo-
ral, veamos los principios que presiden á sus juicios. 

Un gran número de sábios escritores, al discutir el 
primer principio de la moral, yá le han negado, yá le 
han creído imposible de descubrir, yá han sostenido que 
es inútil, yá que aquella ciencia reconoce muchos prin-
cipios sin enlace alguno entresí. Todas estas opiniones se 
unen para negar á la moral el carácter de ciencia; por-
que verdaderamente, una ciencia no es mas que la ex-
presión de un entendimiento que discurre perfecta-
mente sobre un asunto determinado, remontándose 
desde los últimos efectos á las primeras causas: cogni-
tio per causas: negado el punto de partida, el antece-
dente lójico del raciocinio, la ciencia es imposible. 
Conviene, pues, que descubramos el primer principio 
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moral, contra lo sostenido por Wolf y Helvetius, por 
Hobbes y Rousseau, por Droz y Puffendory, por Ro-
magnosi, y Burlamachi, por Kant y Hegel, y por tan-
tos otros que le lian negado, lian señalado varios, ó 
lian ofrecido un principio falso ó imperfecto. 

La moral, como ciencia del acto libre, es esencial-
mente práctica: la voluntad, como poder espiritual á 
que se refiere esta ciencia, es asimismo una facultad 
práctica: el juicio que la intelijencia celebra cuando 
examina los materiales que han de influir en la reso-
lución, es igualmente práctico: la decision misma, no 
puede expresarse sino de estos dos modos, positivo el 
11110, negativo el otro: haz-, no hagas. Yeámos el pro-
cedimiento por el cual llega el sentido moral á esta 
conclusion, y en él ehcontrarémos el primer principio 
que buscamos. Sirva un ejemplo. 

Un soldado, valiente y honrado, se forma el si-
guiente silojismo en el momento en que se combate en 
su país por la independencia de la pátria. El bien 
debe hacerse-, luchar por la pátria es un bien, luego 
debo luchar. Es claro que 110 puedo llegarse jamás á 
la conclusion particular de, tal cosa debe ser hecha, sin 
partir de la verdad jeneral y absoluta, el bien debe ha-
cerse. El que no ponga esta premisa, no puede lle-
gar á aquella conclusion. La proposicion singular de-
be hacerse el bien, encierra las ideas de bien, fin de la 
voluntad, y de deber, ley de la misma facultad: el 
verbo hacer es la cúpula de todo juicio práctico, como 
el verbo ser lo es de todo juicio especulativo. Si para 
llegar, pues, á la proposicion individual debo hacer tal 
cosa porque es buena, necesito partir del conocimiento 
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de la verdad jeneral todo bien debe hacerse, este es el 
primer principio de toda moral. 

Por otra parte; la voluntad es la tendencia al bien; 
su acto natural, expontáneo, esencial, es tender á lo 
bueno, porque así cumplo aquella facultad con su des-
tino, y el espíritu alcanza su fin; luego el primer prin-
cipio moral se puede formular do este modo: se debe 
tender al bien, ó sustituyendo el imperativo categóri-
co, al indicativo absoluto; haz el bien. Y como toda 
proposicion excluye su contraria, haz el bien se puede 
traducir además por huye del mal, y uniendo el pre-
cepto positivo al negativo, nos resulta para primer 
principio de la moral esta sentencia de las Santas Es-
enturas: huye el mal y practica el bien: diverte a malo 
etfac bonum. Sentencia eminentemente práctica tam-
bién, como debe ser la que lia de servir de base á to-
do juicio práctico, la que ha de regular el ejercic io de 
una facultad esencialmente práctica y la que ha de 
marcar el fin á donde concurren .todas las tendencias 
del espíritu. 

Con las teorías del bien y %del deber, se completará 
esta doctrina. 

6. Pasemos ahora á examinar otros juicios del 
sentido moral, que se desprenden naturalmente de 
nuestra tendencia al bien. 

Desde el momento en que la intelijencia conoce el 
bien y el corazon lo ama, la voluntad lo quiere y bus-
ca los medios de dirijirse á él. Elejidos entre estos 
medios, aquellos que á nuestro parecer conducen mas 
rectamente al .fin propuesto, la voluntad que los adop-
ta se hace recta ó justa, y el movimiento con que ca-
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mina á su fin, se llama asimismo justo y recto ó dere-
cho. Así nace en nosotros la idea de rectitud moral y 
así se enjendran las de derecho y de justicia, á las que 
se oponen necesariamente las de injusticia y entuerto ó 
contra derecho (yá que no liay voz en castellano que ex-
prese lo contrario de derecho), cuando el desprecio del 
bien, ó la ausencia del fin como primer principio del 
orden moral, determinan en l i voluntad una mala 
elección de medios, ó un movimiento contrario al que 
prescriben la razón y el deber. Justicia viene de jus. 
derecho: y derecho es á juvendo, lo que debe mandar-
se: esto es, aquello que emanando de la rectitud in-
trínseca del acto, hace su ley: jus est, ergo juveri po-
loste, ó bien,justum non est, ergo non jubetur. 

Caminar derechamente al fin, constituye la perfec-
ción: proceder contra el derecho, constituye el mal: 
aquello es lo justo, y esto lo injusto. Cuando la ten-
dencia recta al bien, ó sea la práctica de la justicia, 
se halla confirmada, robustecida y facilitada por la 
costumbre de proceder siempre de este modo, á tal 
propensión y á tan laudable hábito, se le llama virtud: 
al hábito opuesto, vicio. Si prescindimos de las inspi-
raciones del Cielo y del aliento y las fuerzas que re-
cibimos de Dios cuando resolvemos ejecutar una ac-
ción buena, inspiraciones y auxilios que deberemos ha-
ber merecido además, la virtud es nuestra y constitu-
ye nuestra perfección; porque las acciones buenas que 
la fonnann son propiamente nuestras, y porque el 
hábito de practicarlas, en que se hace consistir aque-
lla, es igualmente nuestro, yá desde su oríjen, yá por 
lo menos en su conservación, toda vez que puedo des-



mirle cuando quiera, con mas ó menos trabajo. Y es-
ta cuahdad de nuestra*, que con aquella salvedad tie-
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posible la m,Putaaon, que es el hecho de atribuir el 
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Al imputar una acción, añádese á esta natural-
mente una calificación de buena ó de mala: extiéndese 
esta nota al sujeto ájente y sígnela un sentimiento de 
simpatía, de estimación, de amor, si el acto es bueno, 
y de antipatía, de indignación y de odio, si el acto es 
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en ghrnz, y la deshonra de la crítica en infamia.. 
Otro de los efectos de la imputación, es el mérito. Cuando un acto bueno produce la ventaja ajena, esa 

misma ley de equidad y de justicia natural de qu¡ h 
nos hablado, exijo una compensación que establera 

frutos I 6 'e t ,a", t0r " e l a C t ° ' 01 í™ r e c o J e » s frutos. L a j a d d e e s t a c o m p e n s a c ; o n > J t a 

la idea misma de la justicia, como expresión del prin-

aÍm°und ' ' t ^ " ^ ^ d ° baso> t a D t o 
al mundo físico como al moral. Si referimos nuestras 
acciones a Dios, el principio del merecimiento uo m e-
de apoyarse en esa idea de igualdad, á causa de lain-
finita superior,dad de Dios sobre el hombre; pero sí lo 
es tara .n la ideado esta misma desproporción una z 

conocidas la debilidad humana por una parte, que con-
tribuye a enaltecer la virtud en el hombre, y la mi.e-
ncordia infinita de Dios p„ r otra, quepuedVcolmar L 
gran distancia que siempre habrá entre el mérito y la 
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recompensa. Apóyase también el merecimiento en la 
idea de justicia, porque no puede faltar el premio á la 
virtud, hallándose ofrecido por Dios; y por último, en 
las mismas ventajas que extrínseca, yá que no intrínse-
camente, alcanza el Creador, cuando la criatura coopera 
á su gloria, coadyuva al pensamiento divino y se pres-
ta á la realización del destino que le fué señalado al 
crearla. 

La idea de mérito encierra también la de demérito; 
porque el que obra contra otro y contra Dios, destruye 
la igualdad, altera el orden, se rebela contra su Ha-
cedor, y aunque á Este no se le infiera ningún perjui-
cio intrínseco, vé atacada su gloria, conoce que se in-
tenta turbar el orden de que es moderador supremo, 
y advierte que la criatura rompe los lazos que la unían 
á su Creador, y sigue un camino que la alej'a del Cielo. 

Por último, los juicios con que termina su ejerci-
cio el sentido moral, son los de recompensa y castigo, 
con que se retribuye todo acto bueno ó se sanciona el 
malo. La pena impuesta á todo causador del mal pol-
la triple alteración del orden individual, social y uni-
versal, no es solamente un dolor con que se lacera su 
sensibilidad; es además y preferentemente un motivo 
de corrección, un elemento de educación con el cual, 
mientras que por una parte se enseña a.1 delincuente 
toda la magnitud de su culpa provocando en su alma 
una reacción saludable, por otra se le imposibilita para 
la comision de nuevos males, y lo que es mejor, se le 
convierte en fuente de buenas acciones. La justicia es 
una cosa muy distinta de la pasión ciega; el castigo, 
es muy diferente de la venganza: trátase solo de una 
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niendo ignorado lo que encierra el paréntesis, la me-
nor es viciosa error fact i, y la consciencia también es 
errónea. Del mismo modo; si una premisa es dudosa ó 
probable, la conclusion ó sea la consciencia, será asi-
mismo dudosa ó probable: porque según una regla ló-
jica, la conclusion no puede tener mas fuerza que la 
mas débil de las premisas: debiliorem sequitur conclusio 

partem: dudo si es lícito matar al criminal para salvar 
al inocente de sus asechanzas: Pedro es un malvado y 
atenta á la vida del honrado Juan: luego ¿deberé ma-
tar á Pedro? 

Queda descrito el procedimiento que sigue el sen-
tido moral en la formación de los juicios prácticos, des-
de la idea del bien, cuya consecución constituye un 
deber racionalmente necesario, hasta la formación del 
juicio individual que dá lugar á la consciencia, primera 
condiccion y fundamento del acto moral. 



LECCION" VIII. 

Motivos y móviles de la voluntad. 

SÍdCosnde81talXEalbedrí° en o b r a r ™ ra°tivos.—Motivos saca-
I r - D e n/ in í í Com™™es> de l temperamento y del carác-e ; : e ' instintos.—El deseo y el apetito.-Objetos del deseo 
de? c o S n g l Z I T J ^ * J 8 o b r e ]°S cimientos 
voluntad ' C°m° PrmciPio d e impulsion para la 

1. El libre albedrío 110 consiste en obrar sin moti-
vos; sino en obrar con motivos propios, de tal modo que 
la acción sea efecto nuestro y pueda sernos imputada: 
entonces nuestro espíritu es la causa de sus actos,ylos 
motivos no son mas que las condiciones que han concur-
rido para hacerlos posibles. Una acción sin motivos no 
existe, por mas que digan los indiferentistas: podrá su-
ceder que estos motivos sean tan lijeros, tan habituales, 
tan expontáneos, tan poco importantes, que la acción se 
consume sin consciencia de que los hemos tomado en 
cuenta. La mayor parte délos actos, particularmente 
los que no tienen una significación moral más 6 me-
nos notable, verifícanse con tal facilidad y pronti-
tud, que la deliberación parece que no existe; al pri-
mer pensamiento de él, sigue la resolución tan decer-
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ca, que se nos figura que no lia podido tenerse en 
cuenta motivo ninguno, y que si pedimos al ájente la 
razón de su acto, no podría darnos ni darse respuesta 
alguna. Sin embargo, no es así; analícense las accio-
nes mas insignificantes y esos motivos que se escapa-
ban á una mirada distraída, aparecen al exámen del 
filósofo. Por otra parte, arrancarle á la voluntad sus 
móviles, es hacer de la libertad humana una propie-
dad frivola, y relegarla á un terreno extraño á toda 
moralidad; puesto que los actos que parecen no tener 
motivos ni razones que los aconsejen, han de ser in-
significantes siempre é indiferentes para la moral. Sin 
duda, esta doctrina es hija del horror al determinis-
mo; por huir de aquella teoría que, dando á los mó-
viles de la voluntad el carácter de causas, nos arreba-
tan la libertad, se ha venido á caer en el vicio contra-
rio, dejándosenos la libertad mediante la negación de 
los motivos. ¡Triste libertad la que nos entrega á la 
tiranía del azar! Por hacerla absoluta é independien-
te, la han envilecido! Hombres tan eminentes como 
Tomás Reid y Bossuet, parecen olvidarse de que el al-
ma es una, y de que por tanto, no puede ser activa, sin 
ser sensible é intelijente; que 110 puede por esta razón 
determinarse á obrar sin ser estimulada por móviles 
afectivos ó por motivos racionales, y que su libertad 
consiste solo en elejir entre ellos el que le plazca, sin 
sentirse violentada por el poder fatal del que elije. Sos-
tener que el Yo, puede obrar sin intención, sin amor, 
es aniquilarle: es arrebatarle su moralidad primero, y 
su vigor despues. El ejemplo que Iieid cita en apoyo 
de su doctrina, es el siguiente: un hombre, debe una 
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guinea, tiene veinte en el bolsillo, y toma nna para 
Pagar; ¿por que toma esta y no la otra? no hay moti-
vo alguno para que no haya elejido entre las veinte, 
aquella eon que paga. A esta puerilidad hay que des-
conder para presentar la teoría con visos de veracidad; 
pero analicemos la acción que se ofrece por vía de 
ejemplo y hallaremos los motivos de ella; porque des-
cendiendo á b s detalles mas minuciosos, la consciencia 
encontrara siempre sus móviles, aunque sean fútiles, 
más o menos aparentes y más ó menos fáciles de dis-
tinguir. El deudor quiere pagar: ¿porqué? porque 
debe: este es el motivo de su primera volicion: abre su 
bolsa: «¿por qué? porque quiere pagar y puede hacer-
lo; motivo de la segunda volicion: toma una moneda 
¿por que? porque con una basta á la satisfacción de 
SU d e u d * ; n u e v o motivo de su tercera determinación-
por que toma aquella con que paga, y no otra cual-
quiera.' porque es la primera con que tropiezan sus 
dedos, y porque no hay ninguna razón para preferir 

? a a ? a e t i e n e su mano: motivos de la cuar-
ta resolución: por último, porqué dá lo que toma en-
tre sus dedos y no otra diferente? por la misma razón 
de que la tiene en la mano, y sería inútil volverla á 
guardar para cojer otra nueva: procediendo así, no 
hallaría nunca moneda con que pagar: véanse los mo-
tivos del ultimo acto. 

Si el hombre es intelijente, no puede resolverse sin 
motivos; y esto están evidente, que para sostener lo 
contrario, hay que empezar por salir de la esfera de 
a moral y descender al terreno de la costumbre y de 

los instintos, y aun en este, hay que recurrir á los a c 
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tos mas insignificantes y á los argumentos mas capcio-
sos. En el mundo no impera el azar: y si esta divini-
dad mentida no gobierna la naturaleza corpórea, ¿có-
mo concederle el dominio del mundo moral y enco-
mendarle la dirección de los espíritus racionales y 
libres? 

2. Precisamente porque la voluntad depende de 
la intelijencia, y se deja influir por los motivos con 
que esta la ilustra, así como por los móviles con que 
el corazon la enciende y empuja, puede decirse, que 
cada liombre obra según sus opiniones y según sus 
sentimientos. Precisamente porque la voluntad vá 
alumbrada por la razón y llevada en brazos de los 
afectos, la educación que purifica y enuoblece los sen-
timientos y la ciencia que esclarece y extiende los 
horizontes intelectuales, ensanchan los límites de la 
voluntad, la afirman, la robustecen y contribuyen, con 
la gracia del cielo, á redimirla de los lazos en que la 
retienen cautiva, los vicios y las preocupaciones, los 
malos hábitos y la ignorancia. Así se explican la do-
cilidad con que el pueblo cede á los sofismas halaga-
dores; la ceguedad, con que los ignorantes se hacen 
instrumentos de la astucia y de la malicia: la facilidad 
con que domina el sabio, sobre la consciencia ajena; 
la seguridad con que se triunfa del error ó del vicio; 
y por último, la necesidad do ponernos bajo la direc-
ción de otros, cuando no tenemos confianza en nues-
tras propias luces, ó cuando recelamos que la pasión 
nos ciegue ó el vicio nos extravíe. 

El hombre cede siempre á sus propias conviccio-
nes: estas se robustecen con la edad y los hábitos, arrai-
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gan en el entendimiento con el vigor de la certeza se 
afianzan en el corazon por medio de la costumbre': y 
la contemplación incesante de ellas y el interés que 
llegan á excitar, hacen que vengan á constituir ras-
gos de nuestro carácter y hasta manifestaciones del 
temperamento. De este modo, los motivos tomados de 
estas opiniones habituales y duraderas, encarnadas tan 
profundamente en nuestro ser, dan intervención al ca-
rácter y al temperamento, en la elaboración del acto 
libre. 

Un ejemplo.—Es bueno dar limosnas; pero es do-
loroso desprenderse de la riqueza: ¿qué deberémos ha-
cer¿ la pobreza nos pide, la miseria reclama una re-
solución. Pedro dará limosna; Juan no la dará: cues-
tión de temperamento, se dice: esto es, cuestión de opi-
niones, de hábitos, de sentimientos, de educación, de 
virtud, en fin. 

. 0 t r o ejemplo—Diego recibe una injuria, baja los 
ojos, sonríe y perdona: Antonio recibe una ofensa, alza 
armado el brazo, y ciego de indignación hiere: cues-
tión de caractéres, se dirá; estofes, cuestión de creen-
cias, de hábitos, de afectos, de educación, de virtud 
en fin. ' 

Un último ejemplo tomado de los Miserables de 
\ ictor Hugo. Un presidiario logra romper su cade-
na; se oculta bajo un nombre supuesto, y poniendo en 
práctica sus naturales y elevadas ideas de moralidad 
.se corrije y lleva una vida ejemplar, sembrando bene-
ficios y recojiendo gran cosecha de estimación pública 
Un inocente cae en poder de la justicia acusado de 
los crímenes de aquel, se le toma por él y se le vá á 



condenar: ¿qué hacer? delatarse, salvar al inocente, 
renunciar á aquella hermosa existencia y volver al 
presidio, 6 callar, vivir libre, estimado, derramando 
el bien, pero llevando un torcedor en el alma. ¿Qué 
se hará? ¿Seguir la línea trazada por el deber y con-
denarse á la infamia ante el mundo, ó seguir la que 
marca el interés y arrostrar el remordimiento de la 
consciencia? Cuestión de temperamento y de carácter, 
se dirá: esto es, cuestión de libertad, de moralidad ó 
inmoralidad, de buena ó mala educación, de virtud ó 
vicio, en fin. 

En resumen: es incontestable que el espíritu obra 
inmediatamente, según ciertos motivos tomados de sus 
propias convicciones, de las inspiraciones de su cora-
ron, de las determinaciones de su carácter y de los 
¿articulares impulsos de su temperamento. Cuando la 
ignorancia no permite distinguir estos motivos, apre-
ciarlos y elejir, la ignorancia esclaviza, pero no los 
motivos. Cuando, por el contrario, el espíritu tiene la 
consciencia de sí mismo, los motivos aparecen con su 
mayor ó menor importancia, mas 6 menos poderosos, 
mas 6 menos influyentes, aconsejando, excitando, com-
prometiendo, provocando; pero nunca determinando 
ni forzando la voluntad. 

3.—Queda dicho en la lección 3.a que el estado 
espiritual de tendencia inconsciente, constituye el ins-
tinto; que toda fuerza instintiva domina en la prime-
ra edad de la vida y en todas aquellas situaciones 
anormales en que el espíritu no se conoce á sí mismo, 
ó en que la consciencia se turba y queda incompleta. 
De estas manifestaciones instintivas, las hay natural-
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mente referibles á la intelijencia, tales como el instin-
to de curiosidad, oríjen, según Aristóteles, de toda 
ciencia; el de imitación, que se descubre especialmente 
en ios artistas y en los lingüistas y filólogos: v el de 
novedad, causa de orijinalidad y fuente de progreso 
que se ostenta en las industrias y en las artes. Otros 
instintos se refieren con especialidad al sentimien-
to; como son los de simpatía y antipatía, que se-
ñalan las afinidades secretas, pero poderosas, entre el 
alma y la belleza, la verdad y la bondad: instintos que 
se ejercitan al lado de los otros, imprimiendo al cora-
zón, al entendimiento y á la voluntad un doble mo-
vimiento, yá de atracción, yá de repulsion espontánea 
e inconsciente, hácia los objetos. Y por último; la vo-
luntad tiene también sus instintos, de los que espe-
cialmente debemos ocuparnos, corno móviles involun-
tarios e ignorados, pero no por eso menos notables é 
influyentes. Estos instintos pueden reducirse á cuatro-
e; f comervacion, que preside á la salud del cuerpo-
el de emulación, que conspira al desarrollo de los es-
píritus, estableciendo una noble rivalidad en sus as-
piraciones; el de superioridad, que marca el amor al 
poder o sea la ambición de mando: y el de social w-
« que viene mezclado del sentimiento de nuestra 
insuficiencia, y tiende á la reunion de fuerzas y de 
medios, para la conservación y desarrollo del alma y 
del cuerpo. Cada uno de estos instintos se presenta en 
diferentes grados en los distintos individuos, y aun en 
uno mismo, dadas las diversas circunstancias de edad 
sexo, raza,educación, etc. Analicémoslos por el orden' 
en que se han enumerado. 
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El instinto cle conservación, indica un movimiento 
inconsciente del alma hacia el bien del cuerpo: refié-
rese á objetos puramente personales y se expresa por 
inclinaciones egoístas. 

Además de que entran á formarle los apetitos do 
que nos ocuparemos luego, indícase este instinto por 
movimientos marcadísimos, sobre todo en la primera 
edad, que tienden unas veces á cuanto puedo sernos 
provechoso materialmente, y otras á la evitación de 
cuanto puede perjudicarnos. Desde los movimientos 
del recien nacido que ajita sus tiernos miembros para 
facilitar la circulación de la sangre y remueve sus la-
bios para chupar la leche con que le alimenta el pecho 
materno, hasta el momento en que se endereza sobre 
sus pies y ensaya sus primeros pasos, el instinto de con -
servación no deja de determinar todos sus actos: él es 
el que fortifica su marcha por medio de su afición na-
tural al movimiento; el que le enseña á conservar el 
equilibrio; el que se lo hace recobrar vivamente cuan-
do lo ha perdido, desplegando sus miembros é incli-
nando el cuerpo del lado opuesto á aquel hácia el cual 
se caía; y el que le obliga á tender sus manos cuando cae 
de hecho, para debilitar el golpe y evitar que sea peli-
groso: él es, en fin, el que se manifiesta en esa inclina-
ción que tienen los niños á cojer todos los objetos y lle-
varlos á la boca. Y no solo prodúceoste maravilloso 
instinto cuantos movimientos son necesarios para la nu-
trición y desarrollo del cuerpo, sino que se encarga de 
defenderle contra cualquiera agresión repentina, y aun 
contra los atentados intencionales de la voluntad. Cuan-
do somos sorprendidos por un ataque violento é impre-

9 
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visto, el alma arrastra al cuerpo instintivamente á la 
huida; y se necesita un acto de voluntad enérjica, para 
mantenerle impávido frente á frente del peligro: otras 
veces suele el espíritu determinarle á la defensa, y en-
tonces descarga el instinto el golpe, sin medirle, ni 
calcular sus consecuencias. Cuando es la voluntad mis-
ma la quo provoca al instinto, este se defiende tenaz-
mente; y mas bien es vencido por el poder de las cir-
cunstancias externas, que por la voluntad misma: ob-
sérvese lo que sucede al suicida cuando se arroja al 
mar; apesar suyo buscan sus crispadas manos un asi-
dero, sus miembros convulsos elevan repetidas veces 
el cuerpo á la superficie del agua, en busca de la vida; 
y si el Cielo le depara una peña en que salvarse, apo-
dérase de ella con el afan de la agonía y deja que 
perezcan solos entre las olas sus intentos mortíferos. 

Tales son las enérjieas manifestaciones de este ins-
tinto. 

El de emulación, es otro poderoso aguijón que nos 
hace sentir la naturaleza y que nos impulsa al perfec-
cionamiento de nosotros mismos, haciéndonos caminar 
primero al nivel en que se hallan los espíritus mas 
elevados, y despues á la conquista de un puesto supe-
rior. Algunos filósofos, Reid entre ellos, colocan este 
instinto entre las afecciones del corazon; y dándole por 
base la envidia y por resultado el odio, le consideran 
malévolo. Ciertamente la envidia es una emulación 
malévola; pero toda emulación no es envidiosa; antes 
al contrario, no solo la emulación puede existir entre 
dos hombres unidos por la amistad mas estrecha y leal, 
sino que el celo que la constituye es provechoso para 
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todos, cuando se aplica á méritos reales y no á frivolas 
ventajas; puesto que él lanza á las jeneraciones de si-
glo en siglo, á nuevos y útilísimos progresos. La posi-
bilidad de que la emulación dejenere en la envidia, 
solo indica la necesidad de que este instinto sea regu-
lado por la razón, luego que se convierta en deseo; por-
que mientras permanece en la categoría de instinto, no 
puede trocarse en envidia toda vez que esta consiste, 
•según la definió Sócrates, en entristecerse por la dicha 
de los amigos-, y es por lo tanto una pasión consciente. 
La emulación como instinto, es un elemento de pro-
greso; como pasión fomentada por la envidia, es un 
instrumento de decadencia. Ilesiodo nos dice en su céle-
bre poema de las Obnas y de los dios. "Realmente solo 
bay una rivalidad; pero sobre la tierra aparecen dos: 
una de ellas, es digna de los elojios del sábio, la otra 
merece su desprecio... la una la colocó el gran hijo de 
Saturno sobre los fundamentos mismos de la tierra, 
para que habitase entre los humanos y les fuese pro-
picia... la otra, excita á la desastrosa guerra y á la dis-
cordia... el vecino ocioso, tiene celos del vecino traba-
jador que procura enriquecerse. Esta rivalidad es útil 
á los mortales. El alfarero rivaliza con el alfarero; el 
artesano con el artesano; el mendigo con el mendigo; 
y el poeta con el poeta." 

César leia con lágrimas en los ojos la historia de 
Alejandro, y contestaba á sus amigos admirados de ver-
le llorar, "¿N"o ha de ser para mí un justo motivo de 
dolor, que Alejandro á mi edad haya conquistado tan-
tos reinos, y que yo no haya hecho nada memorable?" 

El doctor Butler dice, que la emulación es el afan 
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de llegar á ser superior á aquellos con quienes nos-
comparamos: y Eeid sostiene que el dolor que experi -
menta aquel que se vé aventajado, puede producir dos 
efectos contrarios, excitarle á hacer mayores esfuerzos, 
6 sujerirle la idea de oponer obstáculos á su competi-
dor: cuando esto sucede, la emulación deja de ser ins-
tinto para empezar á ser envidia. Aristóteles habiaen 
la antigüedad distinguido la emulación de la envidia, 
como puede verse por el siguiente pasaje tomado de su. 
retórica (bib. I I . c. XI.) "JEmulatio bonum quiddam 
est, et bonis vins convenit, cit vnvidere improbum est, et 
hominum improborum; nam cemulans talem eficere se stu-
det, ut ipsa bona quoque naneiscatur, at invidens studet 
efficere, ut ne alter boni quid habeat." (Traducción lati-
na de Buhle). 

Por lo mismo que la emulación, al abandonar la 
esfera del instinto, puede fácilmente trocarse en envi-
dia, en odio y aun en vanidad, como sucede cuando se 
apoya en las ventajas del cuerpo, del nacimiento, de la 
fortuna ó de otros bienes debidos al azar, conviene que 
la educación la dirija por el buen camino, que la razón 
ilustrada la regulo y que el verdadero mérito, mode-
rado por la caridad, lo sirva de apoyo. En este terreno, 
no solo es útil al individuo, sino que un gobierno pru-
dente puedo obtener por ella el adelanto de las indus-
trias, de la agricultura, del comercio, do las artes y de 
las ciencias, fomentando nobles competencias y conce -
diendo solemnes y generosos premios. 

El instinto de superioridad ó amor al poder, se re-
vela como los otros desde los primeros años de la vi-
da. El niño de pocos meses ejercita yá su poder nacien-
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te sobre todos los objetos que le rodean; goza cuando 
se condesciende con sus exijencias y sufre cuando cual-
quier accidente le hace reconocer su debilidad: el ni-
ño es un pequeño déspota. Crece y revela en sus jue-
gos su instinto dominador. Plutarco nos refiere que 
Alcibiades jugaba con otros jóvenes en la calle, cuan-
do acertó á pasar un carro: tocábale á él el turno y en 
vez de suspenderlo, gritó al conductor que se detuvie-
ra: el carro prosiguió su marcha; pero Alcibiades ar-
rojándose á los pies de los caballos, exclamó:pasa aho-
ra si quieres. 

Es indecible el placer que experimenta uu joven 
cuando vence á sus compañeros en la carrera, ó ti-
rando al blanco con la piedra ó con la flecha, ó en las 
áulas con la aplicación y el talento, ó en la lucha 
cuando intenta medir sus fuerzas con las de los de-
más. Todo aquello que puede sacarle triunfante ó pro-
bar su superioridad sobre los otros jóvenes, le causa 
un gozo tan vivo, como natural é instintivo. Entre los 
hombres se nota esto mismo: instintivamente pone en 
juego cada cual los medios de extender su influencia 
sobre los demás: dotes intelectuales, ciencia, fuerza, 
astucia, habilidad, persuasion, todo se mueve, se agu-
za, se violenta, para obtener aquella preponderancia; 
primero, involuntariamente y por tendencia natural, 
despues,con intención y libertad, cuando el instinto se 
torna deseo y á él se mezclan la ambición y el afan 
de mando. Bacon decia que saber y poder eran voces 
sinónimas. Addison sostenía, que el hecho de la apro-
piación expresaba nuestro amor al poder; y Berkeley 
añade, que la avaricia es un signo del mismo instinto; 
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porque el fin real del hombre es el poder: el que po-
seyera cuanto puede desear, no concedería ningún va-
lor al dinero. El amor al poder se halla además en 
el fondo de nuestra libertad; y l a esclavitud aparece 
mas terrible, cuando se la considera como el límite de 
nuestro poder. Cicerón sostenía que este instinto se 
revela en unos por el anhelo de vivir en la abundancia 
y opulencia, y en otros por el gusto de vivir en el so-
siego y la tranquilidad, contentos con lo poco que les 
concede su estado. Quare cúm hoc commune sil poten-
tic* cupidorum cum iis, quos dm, otiosis; alter i se adi-

pisci id posse arbitrantur, si opes magnas habeant; al-
ten, si content! sint et suo, et parvo. El instinto de su-
perioridad se revela, pues, en todos, aunque afortuna-
damente no en el mismo grado, ni bajo la misma for-
ma: por eso es posible la sociedad, donde el gobierno 
es necesario, y donde, si algunos aspiran al mando de-
jando que este instinto se convierta en pasión, objeto 
único de su vida, para otros la naturaleza, aun mas 
que la razón, dulcifica este instinto y le contiene en 
la categoría de mero instrumento, con que se gobier-
nan en familia y defienden sus intereses de los ata-
ques extraños. Cuando el amor al imperio se convierte 
en deseo, suele unirse á él la pasión de la avaricia: 
muchos políticos modernos no aspiran al mando, so-
brado molesto 6 difícil en ciertas circunstancias, sino 
por los provechos que les son fáciles de obtener No 
obstante, el afan de mando suele ir unido al desinte-
rés, como vemos en César, Luis X I V y Napoleon I 
que prodigaron el oro por conservar el poder. 

Por último, el instinto de sociabilidad, demuestra 



. — 1 3 5 — 

entro los hombres la existencia de una ley natural 
que se refleja en toda la creación animal, y que nos 
dá á conocer el pensamiento de su Hacedor: el hom-
bre es hermano del hombre: la humanidad es una fa -
milia. 

Es muy fácil reconocer este instinto en la infancia, 
mucho antes de la edad de la razón. "Considerad, di-
ce un observador inglés (Susellde's, Philosophy of na-
tural history), los rasgos y los jestos de un niño de 
pecho, cuando se le presenta otro de la misma edad: 
ambos, sin que se pueda suponer que ceden á la fuer-
za del hábito, expresan al instante su alegría de un 
modo evidente. Sus ojos brillan, sus rostros y sus mo-
vimientos se animan. Si los niños tienen alguna mas 
edad, cuando se aproximan demuestran al principio 
alguna timidez; pero bien pronto se vé esta vencida 
por el instinto de la sociabilidad, mucho mas poderoso 
que ella." 

Franklin nos dice en sus Memorias, que uno de los 
castigos mas crueles que se pueden imponer al hom-
bre, es la privación del trato con sus semejantes; y 
conformo con esto, Beaumont y Tocqueville, en su tra-
tado sobre el Sistema penitenciario de los Estados-Uni-
dos, refieren: que para reformar á los presidiarios de 
Ausbúrn se les habia aislado, y que aquellos desgra-
ciados sometidos á una incomunicación completa, los 
unos habian muerto, los otros habían enloquecido, al-
guno habia intentado suicidarse, y otros habian recla-
mado mayor dureza en el trabajo, con tal de no verse 
sumidos en aquella espantosa soledad, poblada solo de 
los fantasmas de sus crímenes. 
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Léanse en apoyo de la sociabilidad humana las 
conmovedoras pájinas de Silvio Pellico: áyes de un 
alma que llora su libertad perdida, no por otro motivo 
que porque con ella se le ha robado el contacto con sus 
semejantes. Cicerón hace decir á Lelius, en su diálo-
go de Amicitia. "El que fuese de una naturaleza tan 
ruda y salvaje para detestar y huir de la sociedad hu-
mana, como se dice que ha sido un tal Tenion de 
Athenas, ese no podrá dejar de buscar á un hombre 
para derramar en su corazon la hiél de aquel odio..." 
Es una verdad aquella frase de Archytas de Tarento, 
trasmitida á nuestros padres por los suyos. "Si algu-
no subiera á los cielos, y contemplase solo el espectá-
culo del mundo y el esplendor do los astros, experi-
mentaría no más que una fría admiración; pero se 
sentiría arrebatado do gozo, si tuviera con quien com-
partirla." En efecto; una de las manifestaciones mas 
notables de nuestro instinto social, es la necesidad im-
periosa de comunicar nuestros pensamientos y nues-
tros afectos, á los demás: ¿qui^n no tiene un amigo á 
quien participar un suceso feliz, y de quien recibir un 
consuelo en las horas do dolor? ¿Quién no ha sentido 
el doble placer que nos causa la narración de un su-
ceso próspero? ¿Quién no ha gustado el alivio que 
causa el espectáculo del pesar ajeno por la desgracia 
propia? "IJn secreto, exclama Nicole, os un fardo difí-
cil de llevar." Reid, afirma, que existe en nosotros cierto 
instinto ele veracidad:: Nicole, Arnault y el mismo Ci-
cerón,pueden servir de modelos de franqueza y de amor 
a la verdad; pues bien, ese instinto es una nueva ma-
nifestación do la sociabilidad humana y uno de los 
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medios mas eficaces de realizarla. Otro tanto podemos 
decir de nuestra inclinación natural á la imitación de 
nuestros semejantes, tanto mayor cuanto se refiere á 
objetos mas nuevos ó á empresas mas difíciles. Cuén-
tase de Bernardino de Saint-Pierre, que en su infan-
cia, una anciana criada le leía la vida de los Santos: 
Bernardino se perdió un día, y después de veinte lio-
ras de pesquisas, se le halló en el campo donde se 
proponía llevar una vida de anacoreta. A los doce 
años, Bernardino leyó el Robinson, y se le antojó via-
jar á la Martinica. A los trece, leyó las cartas de las 
misiones extranjeras, y quiso ser apóstol y mártir. Mas 
tarde el Contrato social de Rousseau ejerció sobro él 
tal influjo, que pretendió marchar á una isla desierta, 
poblarla y ensayar en ella las doctrinas de aquel filó-
sofo. A los veinte y cinco años, se le antoja fundar 
una colonia en Rusia. A los treinta años, se embarca 
para Madagascar, á fundar un pueblo que él debe di-
rijir, según la política no olvidada de Rousseau. En 
fin; en la Isla de Francia, el intendente que era filó-
sofo y naturalista, le inspiró el amor á la filosofía y á 
la naturaleza, que habían de coronarle de gloria. Rous-
seau, por su parte, nos cuenta, que á causa de haber 
ido á Grénova un charlatan italiano que llevaba unos 
muñecos, todos los chicos se pusieron á hacer muñe-
cos; que aquellas figuras hacían comedias, y ellos las 
hicieron también; hasta que un dia, su tio Bernardo 
leyó delante de la familia un bonito sermon, y les en-
tró á todos el afan de predicar. La imitación se lleva 
instintivamente hasta tal punto, que todo lo copiamos; 
desde el grito del ave, hasta las obras mas artísticas; 



desdo el jesto y la figura de aquellos de quienes nos 
burlamos, hasta el ejemplo virtuoso de nuestras ma-
dres, o el noble modelo de nuestros padres 

La docilidad natural de algunos hombres, one se 
armoniza con el carácter dominador de otros, es tam-
bién un indicio de la sociabilidad humana, al parque 
un medio de llevar á caho el hecho de 1-, „. (..•„„,„„ , "ceno de la asociación. 
Cicerón, afirma en la o r a c i o n ^ f e & , q u e " a q u e l l „ s 

que eran superiores en valor ó en sabiduría, habiendo 
.eeonoedo la naturaleza de la docilidad humana re-
unieron a ios demás hombres en un mismo W a r ¥ 

«* nacieron las ciudades." Es innegable que el ma-
.vor numero do los hombres tienen un car I t e r dócil 
que constituye a razón de su obedienci,,, hacc post 
ble e dominio tranquilo do los otros, y contribuye á 
lacia tar la const,túcion do las sociedades. Walter 
Scott nos dice, que Goldsmith tenía un carácter tau 
p oo firme y resuelto, que 1c ponía á 1a merced de la 
astucia mas descarada, aun en aquellos casos en que 
sospechaba que iba á abusarse.de su bondad. Algunos 
hombros aman la milicia, porque so r e c o n o c e n ! ! . 

o" en H T " ? h a l 1 ™ W -La duración de la es cía-

u cl lá it" , n b , G ? P ° r o s^ e ^nstínto, robustecido 
las h í T 7 I"" J'0™111010"63 «frecen asimismo 

l aun n t e M 7 d 0 m U d a d Í n S t Í n t Í ™' l a f - i l idad y aun necesidad con que el pueblo sublevado busca je-

presenta. El cabecilla de motm no es un personaje for-
mado de antemano: es hijo del tumulto; lo enjendra 
el mismo motm; se levanta entre las masas; habla v 



. — 1 3 9 — 

se le escucha, manda,y se le obedece. La docilidad hu-
mana se apoya en una confianza instintiva en la auto-
ridad ajena: lasintelijencias se agrupan por sectas: los 
novadores son pocos, y los prosélitos innumerables. Es-
ta necesidad de una autoridad extraña se manifiesta 
desde la infancia, en la incapacidad de dirijirnos por 
nuestras propias luces, y en el respeto y la adhesion 
que concedemos á las opiniones de los que juzgamos 
superiores: la educación se apoya en t a l e s instintos. Y 
esta deferencia para con aquellos que nos son superio-
res en edad, saber y gobierno, dura, con mas ó menos 
fuerza y á pesar nuestro, toda la vida; la historia de 
la humanidad y nuestra propia experiencia,lo acredi-
tan; nuestro respeto y nuestra admiración por los sa-
bios de la antigüedad, lo indican igualmente. 

Finalmente, los otros instintos que se refieren al 
sentimiento y á la intelijencia; la curiosidad, la nece-
sidad del cambio, la simpatía, son nuevos lazos que 
unen al hombre con sus semejantes, fortificando el 
instinto de asociación. El hombre nace en familia; la 
familia 110 es mas que la comunicación de las intcli-
jencias y el comercio de los afectos: es ley de la natu-
raleza humana, que el pensamiento busque al pensa-
miento y el corazon al corazon; por eso la familia es 
una sociedad natural, y la sociedad civil tiene la mis-
ma razón de ser que la familia: una y otra, v la una 
por la otra, forman parte necesaria de la condicion del 
hombre y de la constitución de su naturaleza. Conclu-
yamos citando las célebres palabras de Pope (.Les Mo-
ralistes, de lord Shaftesbury). "El cielo, al crearnos 
dependientes los unos de los otros, ha querido que to-



tuml 1 S e r V l d 0 , r ' a m i « 0 ' pudiésemos ayudarnos mú-
u m e n t e y que de este modo la debilidad del hom-

bre, constituyese la fuerza de la humanidad. J W m s 
necesidades, nuestras pasiones, nuestros errore n« 

mismos la^° Z Í ' ^ ^ } — Z 
del I a q U Í e I 0 r í j e n d e l a v e r d a d e r a — tad, del amor mas sincero, y de todos los goces soeia 

les que disfrutamos en esta vida." 

en L o H l " W S d Í C h ° Í U e e S t°S i n s t ¡ntos se convierten 

do nu ' T q ' W a p a r e C e k ° 0 n s c i c n o i a Ominan-
do nuestra vida, y á su luz se descubren los fines pro 
P»s de os instintos: estos, como aquellos, seloTndfcTn 
les movimientos del alma hacia un bien f u l u r " 
» el instinto, el bien está ignorado y nuestro ¿ des 
nocido; y en el desee, el bien está apreciado y núes-

t o acto es intencional. Estudiemos por vía de eiem-

noMaT 8 1 ' a C , a
t
d .° 8 0 Í m P ° r t a n c i a ' d instinto di „«. 

SUM convertido en .deseo. Después de revelarse en 
los mnos de mil modos innegables, la intelijencia na-
- " ^ - ^ ^ d e á l y t i e n d e á d a r l e d i r e c í i o r a y u . 

dándole a^ec.dir e problema árduo de la vacación, se-

Esta divp S1SUei,1 108 e 8 p l r Í t U S m Í 1 cauiinos diversos. 
n elee n l!l n r a , " í ™ * m *S¡ d i r i d ° e ! trabajo 

intelectual do la humanidad, produce multitud de ven-
tajas que la sociedad aprovecha. La curiosidad ó el 

a c u e i w r ' " V a ^ 0 ^ 1 » " ^ « al cueipo: Cicerón dice, que el conocimiento es el ali-
men o d c a , U J ¡ u ^ ^ _ 

Cormn, atúrale quoddam juasi pabulum eoníideratio 
contemplare natura,." T e n efecto; la f u e n l de 
nuestros conocimientos hubiera sido infecunda, si el 



— 141 — 

deseo de saber no hubiera venido en su auxilio. 
La diferencia que separa al deseo de saber del ins-

tinto de la curiosidad, trae consigo las naturales con-
secuencias morales que lleva consigo todo acto inten-
cional y regulable; porque si bien no puede haber vir-
tud ni vicio en entregarse á este ó al otro estudio con 
el natural tin de satisfacer nuestra curiosidad, el bien 
ó el mal se desprenden de la dirección refleja dada 
por nuestra razón al deseo. Así se comprende que 
cometiera una acción culpable, aquel astrónomo de 
la antigüedad que, acusado de mirar con desprecio 
los negocios de la república, contestó que su patria 
estaba en los cielos; porque los que así se desprenden 
del bien de sus semejantes, imprimen á su deseo de sa-
ber un rumbo egoísta, y se olvidan por completo de 
sus deberes civiles y hasta humanitarios. 

El amor á la ciencia concurre con nuestras facul-
tades morales á formar nuestras costumbres, á ensan-
char nuestra libertad, á perfeccionarnos; de tal modo, 
que siempre se ha considerado como un deber el cul-
tivarle. Además, yá dijimos que este deseo es una 
prueba de nuestra natural sociabilidad: el amor á la 
ciencia vá unido á la necesidad de comunicar con nues -
tros semejantes y á nuestro instinto de sinceridad; y 
esto hace que no solo se presente como muy estimable, 
sino como muy útil para todos. "Nec me ulla res delec-
taba, dice Séneca, licet eximia sit et salutaris, quam 
mihiuni sciturus sim. Si cum hác exceptione datur sa-
pientia, ut illam inclusam teneam, nec enuntiam reji-
ciam. Nullius boni, sine socio, jucundapossessio est" 

Una viva curiosidad bien dirijida, es uno de los 



fcuSTnr i ? 0 l ' t a n t e s d e l P " * " * > «dividual y 
del adelantamiento social: un gobierno deseoso do h 
prosperidad nacional, debe fomentar el amor a estÚ 

y d " ? l r k t e n i e n t e m e n t e hácia el orden mora] 
femüIaT deT es un deber de los padres de 
familia y de los buenos gobernantes: la moralidad en 
esta enseñanza, es una obligación en los V Z r o s , 
unagarant ía para los segundos. ' 

Distingamos ahora el deseo del apetito y veámos 
en qué consisto este último. 

El deseo hemos dicho que es una tendencia refleja 
del espíritu, o mejor dicho del corazou, hácia cual 
quier objeto reconocido como bueno; solo el bien s" 

« * « " «pres ión de Aristóteles 
El apetito se deriva del mismo oríjen que el deseo-

pero se dirijo particularmente hácia las co as sens fe 
y tiende al bien agradable. El deseo,es el apetito d 

O al bien supra-semsible, al l,im Honesto-T^. 
, es el deseo encaminado al placer, al Uen senlZ 

Uno y Otro son yá inconsciente,, yá oonscienteTsUo 
primero, obran como instiutos fuera de la esfera m 
ral: si lo segundo, sufren el yugo de la razón v e n t l 

Dividíase el apetito por las antiguas escuela, e„ 

* é « i el primero es el que n "¡m 
i8 b Í C n t ;S ° T r a I e S halagan la sen-

sibihdad, y el segundo el que se refiere á los bienes 
Utiles, tales como la fortuna, el poder y los honores 

Los modernos filósofos no suelen dar el nombre de Z 
Mos mas que á los primeros, entre los cuales cooTan 
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tres; el hambre y la sed, que se refieren á la conserva-
ción del individuo y la inclinación de un sexo por otro, 
que propende á la continuidad de la especie. Hay para 
esto una doble razón; en primer lugar, los apetitos con-
cupiscibles tienden á un bien puramente corpóreo; 
mientras que los irascibles, encaminados á halagar cier-
tas pasiones, parecen dirijirse al alma; además,la idea 
de utilidad es un verdadero bien intelectual que los 
otros 110 proporcionan: y en segundo lugar y como con-
secuencia de esto, aquellos apetitos nos son comunes 
con los animales, y estos son propios del hombre como 

ser in telij ente. 
Nuestros apetitos propiamente dichos, son por lo 

tanto tres: el hambre y la sed, que expresan la necesi-
dad del alimento, y el apetito del sexo, que reviste la 
poética forma del amor. Sin estos apetitos, la razón 
habría sido insuficiente para atender á las importan-
tes necesidades que deben aquellos satisfacer; porque 
aunque supusiéramos que el entendimiento, auxiliado 
por la experiencia, nos advitiera de la necesidad de 
atender á nuestra conservación, sin ese principio in-
nato no habríamos podido fijar ni el momento mas con-
veniente para acallar sus gritos según los diferentes 
estados de nuestra economía animal, ni la medida de 
la satisfacción misma, ni la cantidad y calidad de sus 
objetos. A los animales les guia su instinto, á los sal-
vajes su olfato y su paladar; pero á medida que la cons-
ciencia aparece y que el hombre se civiliza, la liber-
tad arrastra al apetito fuera de sus límites, los hábitos 
fortalecen este abuso, y el fin moral del hombre deja 
de cumplirse. 



ble e U n e Í r ' r ? ^ e S t a ^ h a C Í e n d ° 
e
 0 1 a P e t t 0 ' que su abuso es seguido de las 

enfermedades y la muerte; y la moral, acorde con la 

aq l b s e I ; ; X , J e T es t recbLTa 

res e u t r ? i d e alguues auto-
les e n l o r l n ^ " ^ 0 8 

W t n ? T C l e n t e s y e " « t a s bárbaras. 

rid r e t z " : q r t r t e p a s t o r i i y Í » * * * * ™ 
eu u at d , , m b r e 1>0r SU C r e a d O T ; r o, 
del Ir l 1 f " a ( " r " ' d i c e 1 u e d espectáculo 
del a,bol abrasado por el rayo, enseñó al hombre á pro-
duc r el fuego; lección que, según los antiguos habhn 

don v i l ' 6 1 , 5 0 a S P r 0 P e n ™ " ® periódicas á la ac-

túd de i ? Ü S 0 ; 7 s e g u n a I g u n o s a u t o r e s ' <"» 
. . d e ^ oemo la afición al tabaco al 
op.o y sobre todo á las bebidas espirituosas 

E l apetito de la sexualidad", aunque puede en el 

dale r e 7 ; l a f 0 r m a d e l a m » > °0 «nLe en este 
" -V l 5 r o f ™ d ° sentimiento. Redúcese á una sen 

con, puramente de malestar animal antes de í a T t i l 
faccion, de bienestar luego; pero que deja i n d i í 1 2 s 

a os seres, apenas queda cumplido el fin q„0 ] a D a t 
raleza se propone; fin que por otra parte permane e 
gnorado por los mismos que se sienten a r r a s a d 

por tal instinto. 

la i ^ r 0 r P U , ' Í f i C a h a s t a l a esplritualidad, 
la inclinación grosera dc un sexo por otro, se apoya 
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sm duda sobre ella; pero lo ignora, y tal ignorancia 
constituye la inocencia y la pureza de los amantes. El 
carácter propio del amor, según Descartes, consiste en 
<]ue todo un sexo se halle representado por una sola 
persona, ante el pensamiento do la otra: y este ser, que 
simboliza media humanidad, debe hallarse engalana-
do con todas las bellezas que le prestan á la vez un 
corazón enamorado y una fantasía poética. Esponta-
neidad y pureza, admiración y respeto, se unen para 
mantener el espíritu en una obsesion continua, en una 
aparición incesante del objeto amado, que se ofrece 
al pensamiento á cada paso-. 

El amor cree hallar un ideal de perfección en el 
ser querido, mientras 4que realmente esto 110 suele po-
seer mas perfección que la que aquel le presta; pero 
de todos modos, exaltado el corazon y lleno el pensa-
miento con los méritos del ser amado, la virtud se 
anima, la voluntad se robustece y el amante se con-
vierte en héroe. Solo bajo este concepto, cuando el 
amor inspira la resolución de purificar, embellecer y 
engrandecer el alma, para hacerla digna del objeto 
amado y presentar mas títulos á su correspondencia, 
es cuando este sentimiento merece ser excitado y sos-
tenido, y cuando es digno de llamar la atención de 
los filósofos, de los moralistas y aun de los hombres 
de estado. 

5.—Antes de concluir la teoría del deseo, pues que 
todos estos móviles vienen á resolverse en él cuando 
aparece la consciencia, conviene marcar dos direccio-
nes importantes comunicadas á la voluntad por este 
Poder afectivo. Cuando el deseo se manifiesta como 

10 
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tendencia á un bien futuro y próximo, se llama aspi-
ración; y cuando so presenta como tendencia contraria, 
que aleja al espíritu de un mal conocido y sentido de 
cerca, se llama repugnancia-, el primer movimiento es 
atractivo; el segundo repulsivo: los grados de la as-
piración, el anhelo, el afan, la vehemencia, crecen con 
la esperanza de conseguir el bien, con su proximidad 
y con su importancia relativa; los grados de la repug-
nancia, el disgustosa aversion, el horror, acrecen igual-
mente con la aproximación del mal, con su seguridad, 
y con la dificultad de mitigarle ó hacerle desapare-
cer. Estas dos direcciones, positiva la una y negativa 
la otra, se armonizan claramente; porque la atracción 
del bien es -la repulsion del mal, y la aversion á lo 
malo simboliza la aspiración á lo bueno. Aquella mar-
aca el camino de la belleza hácia la sublimidad; esta 
solo puede conducirnos á lo horrible, por el sendero 
del espanto. 

El deseo y la repugnancia, producen dos órdenes 
diversos de móviles estéticos: aquel enjendra el amor 
y la esperanza-, esta el odio y el temor. El amor yá he-
mos visto que es una tendencia particular del corazon 
hácia otros séres dotados de personalidad, tales como 
Dios, el hombre y la mujer: si el objeto amado es Dios, 
el amor se convierte en virtud purísima, y recibe el 
nombre de caridad: si es el hombre, se llama amistad; 
si la mujer, amor. El odio, por el contrario, es la aver-
sion dirijicla contra una persona. La esperanza, es el 
deseo de un bien futuro mas ó menos próximo y qu0 

se puede alcanzar. El temor, es el deseo de un bie11 

futuro, que no es fácil pero sí posible de obtener. XJ^9, 
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esperanza extrema, es la seguridad; y un temor extre-
mo, es la desesperación-, tócase en aquella con la mano 
el bien apetecido; y piérdese en esta por completo la 
esperanza de alcanzarle. Quítesele al que espera la 
duda de la mente y la inquietud del corazon, y se le 
dá la seguridad: désele al que teme la certeza del mal 
y el dolor del daño, y se le habrá quitado la esperan-
za. Cuando el bien y el mal pueden ser alcanzados ó 
rehuidos por medios que están en nuestras manos pero 
cuyo uso ofrece dificultades y peligros, ponerlos en jue-
go constituye el valor, desecharlos es la cobardía. 

El deseo y la repugnancia pueden mezclarse y 
presentar combinados sus temores y esperanzas, sus 
penas y placeres: las'artes y las ciencias nos ofrecen 
pruebas de estas combinaciones: atraen aquellas por su 
belleza, y estas por su verdad; y repelen unas y otras, 
por las dificultades que hay que vencer, los goces do 
que hay que prescindir y los trabajos que se deben ar-
rostrar. El peligro gusta al par que repugna; el vicio 
halaga al par que duelo. Spinosa dice que no hay es-
peranza sin temor, ni temor sin esperanza: y en efec-
to así es; porque los dos tienen un objeto desconocido, 
Uu punto oscuro, que en el placer causa miedo y en 
el dolor consuela: una puerta cerrada, que puedo si se 
abre, dar paso en la esperanza á la desesperación, y 
en el temor á la esperanza. 

6. Antes de concluir esta doctrina, haremos men-
ción de la teoría con que Jouffroy describe ios movi-
mientos que caracterizan el desarrollo positivo y nega-
tivo del sentimiento, y marcan la tendencia del cora-
ron hácia el bien, ó su dirección opuesta al mal. 
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Afectada la sensibilidad per un objeto bueno, di-
látase bajo el placer que experimenta; el corazon se 
abre, se ensancha, dejándose por decirlo así, empapar 
por el gozo, y como queriendo presentarle mas super-
ficie para apurarle mejor. A este primer movimiento, 
sigue otro por el cual el sentimiento se determina en 
una dirección; momento de expansion, con el que res-
ponde el espíritu gozoso á la voz del placer que le lla-
ma. Y á este segundo movimiento sigue un tercero, 
por el que el corazon se apodera del objeto, lo atrae á 
sí, se lo asimila, esforzándose por entrar en posesion 
tranquila de él. 

Cuando el objeto que afecta la sensibilidad es el 
mal, al primer momento de dilatación, sustituye otro 
inverso de contracción: el corazon se encoje, se estre-
cha, como queriendo dejar paso libre al dolor, sin que 
este le roce: al segundo movimiento de expansion, cor-
responde otro opuesto de concentración, por el que el 
espíritu retrocede'y emprende la huida, replegándose 
primero sobre sí mismo y partiendo despues, en alas del 
odio, con dirección contraria: y al tercer movimiento, 
en fin, de atracción y apropiación, sustituye otro de 
oposicion y repulsion, por el cual el sentimiento repele 
el objeto y lucha con él, intentando rechazarlo de sí-

Estas dos séries son perfectamente paralelas y si-
métricas: los tres fenómenos que constituyen cada una 
de elks, son muy distintos, aunque en la rapidez con. 
que se verifican se mezclen,y no sea siempre muy cla-
ra la línea que separa al uno del otro atendida su co-
mún naturaleza. Ahora es fácil reconocer en la dila-
tación y contracción, el gozo y la tristeza:, en la expan-
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sion y la concentración, el amor y el odio: y en la atrac-
ción y repulsion, el cleseo y la repugnancia. 

Esta teoría explica exactamente la jeneracion de 
estos móviles extremos, y descubre la índole y fuerza 
de los principios estéticos que excitan á la voluntad á 
lo bueno, ó la separan de lo malo. 

7. Para terminar esta lección, vamos á ocupar-
nos del hábito, como otro de los elementos que pueden 
influir en las determinaciones libres de la voluntad. 

Sucede con frecuencia, que siendo las mismas la no-
cion del bien y la fuerza del libre albedrío, experi-
mentamos sin embargo primero, mayor inclinación á 
practicar ciertos actos; segundo, mayor facilidad ó me-
nores esfuerzos al ejecutarlos; y tercero, bailamos mas 
perfección en sus resultados y empleamos menos tiem-
po en su consumación. Estos caractéres de ciertas ac-
ciones dependen del hábito, el cual no solo acrecienta 
la fuerza de nuestra voluntad al resolverse, sino que 
suele arrebatarle la intencionalidad total ó parcial-
mente, trocando los actos libres, en maquinales. Ade-
más, el poder del hábito se extiende á los actos de eje-
cución, donde se presenta aumentando nuestro poder, 
removiendo obstáculos, resistiendo hábilmente á las 
fuerzas contrarias, y desplegando una ajilidad y una 
destreza, muchas veces admirables. El hábito allana 
de tal modo la consumación de los actos, que mientras 
que por una parte hace posible la realización de aque-
llas empresas y de aquellos sacrificios que no podrían 
llevarse á efecto por el solo poder normal de nuestra 
voluntad, por otra quita importancia, en la considera-
ción del ájente, á esos mismos actos, conduciendo ásu 
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autor hasta el heroísmo de la manera mas natural y 
sencilla. 

Dícese vulgarmente que el hábito es una segunda 
naturaleza-, y este proverbio, aunque hiperbólico, tiene 
su parte de verdadero: en primer lugar, distingue la na-
turaleza del hábito, como dando á entender que aque-
llos séres que están rejidos exclusivamente por la na-
turaleza, son incapaces de hábitos: nadie dirá que el 
fuego tiene la costumbre de arder ni calentar, que la 
piedra tiene el hábito de caer, ni el ave el de volar, 
ni la planta el de crecer, ni el hombre como animal, 
el de comer ó dormir; pero apenas aparece una inte-
lijencia capaz de cambiar ó modificar la dirección ac-
cidental de la naturaleza, el hábito aparece: así la plan-
ta exótica bajo la dirección déla intelijencia humana, 
se habitúa á otros climas y á otras condiciones: el ani-
mal bajo el poder del hombre, se acostumbra á obe-
decerle y á practicar actos contrarios á sus instintos; 
especie de heroísmo animal; \juyo láuro recae sobre el 
domador: y el hombre mismo, no como ser físico, sino 
como ájente moral, puede habituarse á todo, al mo-
vimiento como al trabajo, al vicio como á la virtud. 
En segundo lugar, el hábito es una especie de natu-
raleza, porque tiende á comunicar á los actos la mis-
ma espontaneidad, prontitud, y perfección que impri-
me esta á cuantas manifestaciones emanan de ella. E l 
hábito es á modo de un suplemento de nuestra facul-
tad determinadora: esta constituye el fondo, siendo el 
principio que hace posibles las acciones habituales, pe-
ro luego el hábito, que empezó por ser una forma, ad-
quiere tal fuerza y preponderancia, que se convierte-



A - 1 5 1 — O ' x 
\ ® / 

al fin en móvil de nuestra voluntad, intentando arran- ^ f 
car de su dominio los actos que han venido á ser ha- ^ ^ ^ 
bituales. y> v / 

El hábito no es, pues, una facultad particular; smo/\* j f 
una propiedad de todos nuestros principios de acción: 
aplicado á los movimientos mecánicos, produce la ají- ^ ^ ^ 
Helad, la destreza, etc., aplicado á la intelijencia, al- ¿ 
canza la ciencia, aplicado al corazon, produce el arte; / * \ 
aplicado á las facultades morales, las costumbres. _ y 

El hábito se forma por actos reiterados: la repeti-
ción aumenta nuestra tendencia á practicarlos, los fa-
cilita, envuelve su ejecución en cierto placer, y la ter-
mina de un modo mas perfecto: en cambio, tiende á 
quitarle al acto su carácter de consciente é intencio-
nal. Si los actos repetidos son buenos, el hábito cons-
tituye la virtud• si son malos, el hábito se l lamando: 
y como el hábito produce la perfección, la virtud, co-
mo hábito del bien, es la perfección de la voluntad; y 
el vicio, como hábito del mal, es la perversion de esta 
facultad. 

Finalmente; la Providencia ha dotado al hombre 
de cierto amor á sus propias costumbres. Ese placer 
que el hábito envuelve, y que halaga al corazon mien-
tras la voluntad consuma el acto habitual, estimula 
al espíritu á su realización: el artista g o z a cuando tra-
baja en su obra; el sábio halla placer en sus mas la-
boriosas tareas; el héroe le encuentra entre los peligros 
que arrostra para cumplir con su deber; y hasta el vi-
cioso y el criminal, se sienten en cierto modo á su 
gusto, cuando el uno aspira el ponzoñoso hálito de la 
orgía, y el otro el vapor de la sangre ó el humo de la 
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Pólvora. El hábito nos aficiona, n o s o l o - ^ 

c o n t e l l 7 a n t e S i n d i f c r e n t e y i ™ el uso y la 
contemplación frecuente han hecho interesantes, sino 

r e tTa 0 : S q u e . f u e r 0 n a l objetos 
nuestra repugnancia 6 do nuestro terror. El médico y 
el soldado se habitúan al espectáculo de la muerte el 
cirujano vence las repulsiones de la autopsia: el bán 
di o triunfa del horror al crimen y dol miedo á lis 
peligros: cada cual dentro de su profesion v de su ié 
ñero de vida, combato primero, vence después, ¿ „ 
hab ida al tin á los obstáculos, los azares y las 

La Providencia sábia y cariñosa, ha querido de 
e, modo, hacernos, no yá pasadera, sino agradable! 
u a ituacon que debe prolongarse: y en cuanto a 
caminal y al vicioso ¿qué mayor castigo, ni qué san 
cío,, mas natural y proporcionada, que°la de retener-
o por el placer en la posicion triste en que se han 

colocado, dejándoles no obstante el podor de ahando! 

Pero como el amor á los hábitos pudiera ¿ce rnos 
permanecer estacionarios, y esto impediría todo pro-
greso y con el la consecución de nuestros fines, la na-
turaleza lo ha contrabalanceado con el instinto dc no-
vedad y con el deseo del cambio, que se armonizan de 
este modo con aquel, y sacándonos de nuestro reposo 
nos impulsan hácia adelante. El amor á los hábito^ 
tradicionales, clava al hombre en su posicion y le con-
vierte en estátua; el deseo dc cambio, lo hace vagar 
como Iovc arista á merced del viento de la novedad-
unidos estos dos principios, se neutralizan: este le con-
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duce de conquista en conquista, de progreso en pro-
greso, hácia su fin: aquel le obliga á detenerse en ca-
da triunfo, en cada adelanto, el tiempo necesario para 
esperar el éxito y recojer el fruto. Una nación solo 
afecta á sus tradiciones, á sus hábitos antiguos, embe-
bida en la contemplación de sus glorias históricas, 
vuelta la vista constantemente hácia el pasado, el dia 
en que despierte de su sopor y tienda la mirada en 
torno suyo, no alcanzará á divisar las huellas que de-
jó trás sí el progreso, arrastrando en su triunfal car-
rera á las naciones vecinas; á través del velo de su 
rubor, verá paralizada su agricultura, desfallecido su 
comercio, atrasadas sus industrias, muerta su riqueza, 
pálido el presente,'negro el porvenir: irá con lágrimas 
á uncir su carro á la cola de los voladores caballos de 
la civilización extranjera, y si no muere de dolor, es 
que 110 mata la vergüenza. Por el contrario; otra na-
ción avarienta del porvenir, sedienta de progreso, fijos 
los ojos constantemente en un horizonte incierto que 
apenas se dibuja bajo las brumas de lo desconocido, 
rompe imprudente los lazos que la ligan al pasado, 
desatiende la voz de las jeneraciones sábias que la 
precedieron en el tiempo, y se lanza ciega sin ver el 
terreno que pisa, saltando en alas de la revolución so-
bre cadáveres y ruinas. ¡Miserable conquista la que 
se mancha con sangre! el remordimiento turba el no-
ble orgullo del pueblo vencedor, y en el libro de su 
historia, aparece una pájina ennegrecida con la tinta 
indeleble del crimen. 

(Jnanse las dos tendencias, v los pueblos marcha-
rán, aprovechando el pasado, previniendo el futuro, 
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con paso firme y tranquilo, dejando marcado su ca-
mino, nó en el polvo de las sangrientas batallas, sino 
en el oro de sus monedas, en el laurel de sus artes, y 
en la oliva de su creadora y fecunda sabiduría. 

Hé aquí el gran secreto de la marcha de las nacio-
nes por el sendero de la civilización; su hallazgo se-
guramente no nos precipitará imprudentes hácia una 
cima que parece desde la llanura tan bella como fácil 
de escalar; pero en verdad que tampoco nos dejará per-
manecer clavados en la falda, cuando otros pueblos 
suben animosos, pero con prudencia, por las empina-
das laderas, cargados con los preciosos frutos de la 
ciencia y del trabajo. 
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LECCION IX. 

De las pasiones. 

Definición de las p a s i o n e s - E f e c t o s de la pasión sobre el alma -
Su diferencia de la e m o c i o n . - S u s formas y su o r i j e n . - S n b o i d -
nacion de las pasiones á la r a z o n . - R e l a d o n de la voluntad con 
las pasiones.—Desorden de las pacones . -Pas iones brutales o 
apetitos; p a s i o n e s racionales y mix t a s . -D iv i s ion de las pasiones. 

1. Para concluir la teoría de los móviles de la 
voluntad, nos falta hablar de las pasiones, uno de los 
mas poderosos estímulos, de uso mas frecuente y de 
los que producen mayores consecuencias en el or-
den moral. Para que nuestra teoría sobre la pasión no 
pueda parecer á algunos rechazable, menester es fi-
jarse en el valor psicolójico que damos á esta palabra: 
una vez determinada la acepción, todo se aclara y se-
explica. 

La pasión es un sentimiento desarreglado, que tur-
ba el entendimiento, lacera el corazon y subyuga la 
voluntad. Entiéndase, pues, que no admitimos pa-
siones ordenadas; que á la pasión contenida por la 
templanza y la prudencia, no la llamamos pasión, 
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sino sentimiento; y que este, desbordado y mal di-
njido, pierde los caracteres de tal y se convierte en 
pasión. 

De nuestra definición se deduce ante todo, que la 
pasión es un fcnómeno.estético, y por lo tanto totalmen-
te distinto de los actos de la voluntad, de cuva facultad 
es Ja compañera natural y casi inseparable."En efecto-
Ios actos voluntarios y las pasiones, se diferencian en 
su orijen, puesto que aquellos emanan de la voluntad 
y la intelijencia, y estas de la sensibilidad con auxilio 
de la imajmacion; en su fin, puesto que el de aquella 
es el bien en jeneral, y el de estas es un bien particu-
lar y relativo, el bien sensual; y en el sujeto, porque 
el de los actos voluntarios es el espíritu racional, y el 
de los actos apasionados es el hombre como ser afec-
tivo Pan diferente aparece la pasión de la voluntad 
que la experiencia nos la presenta en lucha, y lamo-
ral nos impone el triunfo de esta sobre aquella. D c 
ducese también de la definición, que la pasión no es el 
sentimiento; ó por mejor decir, que todo sentimiento 
no es apasionado; pero fácilmente pueden algunos sen-
timientos convertirse en pasión, si se aumenta su in-
tensidad hasta la violencia, y se les hace viciosos y des-
arreglados. El lenguaje común distingue perfectamen-
te lo que va de un sentimiento á una pasión; y todos 
los hombres y todos los filósofos, convienen en desig-
nar con este último nombre, ciertos fenómenos sensi-
bles vivos y exajerados que expresan un sufrimiento 
üel alma. La pasión indica, no solo la inclinación ve-
hemente hacia un objeto, bueno ó malo, con tal que 
sea halagador para el corazon, sino la existencia de 
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obstáculos que impiden ó retardan su consecución; su-
pone, pues, al espíritu lejos del objeto, tendiendo á él 
con ímpetu ciego, y luchando violentamente con los 
escollos que dificultan la posesion. 

2. Dedúcense por último, de la definición, los ca-
ractéres de la pasión, los cuales marcan los efectos que 
esta produce en el alma. En primer lugar, hemos di-
cho que debe ser un sentimiento desarreglado, que 
turbe el entendimiento: y efectivamente, todo senti-
miento apasionado, es exajerado y excesivo; porque si 
puede llamarse exajeracion y exceso el predominio de 
una facultad sobre las demás, cuando todas ellas de-
ben ejercitarse y desenvolverse con cierta armonía y 
equilibrio, la pasión indica la preponderancia del co-
razon, tiende á absorber y á gobernar á las otras fa-
cultades, y solo puede ejercer su imperio sobre la vo-
luntad, oscureciendo el pensamiento por medio del des-

orden, 6 separándole de la contemplación del deber 
por medio de hipócritas sofismas. 

Arrebatado el timón de las manos del pensamien-
to, el buque de la vida quedaría á la clemencia del 
cielo, si no lo empuñára el egoísmo sensual; pero en-
comendado á un poder que no se posee á sí mismo, 
que ha roto la brújula en su embriaguez de goces, que 
tiene en servidumbre humillante á cuantos pudieran 
darle un consejo acertado, y que sigue en confuso tu-
multo el norte quo le marca un objeto invisible para 
todos y á veces fantástico y mentido para la misma 
pasión, la nave se estrella al fin contra el escollo del 
vicio, si no es que se sepulta en el abismo del crimen. 
El hombre apasionado hasta la irracionalidad, cir-
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cunscribe la ancha esfera de su actividad anímica, al 
individualismo del objeto de su pasión: olvídase de los 
fines jenerales de la naturaleza humana; desatiende 
sus deberes como hombre, como sábio, como artista, 
como ciudadano, como subdito, como ser relijioso; se 
olvida de todos, de sí mismo, de Dios, y labra la pasa-
da cadena con que le sujeta su propia preocupación. 

jSi al menos gozara!... Pero hemos dicho que la 
pasión hiere el alma, lacera la consciencia y trueca la 
vida en un tormento: esto es las mas veces lo único 
que hay de real en el estado de apasionamiento. Y 
tan es verdad esto, que no puede ser de otro modo: en 
primer lugar, la pasión supone que el objeto está le-
jos; esta falta del objeto, yá es un dolor: en segundo 
lugar, la pasión se afirma con los obstáculos, se ali-
menta con la tardanza, se nutre con la desesperación, 
sácia su sed con lágrimas, y vive con el veneno que 
destilan la exasperación y la ira: esta vida no puede 
ser halagüeña. Y lo peor es, que no puede ser otra la 
existencia de la pasión; porque'la facilidad de la sa-
tisfacción, y la satisfacción misma, lejos de recompen-
sar tales tormentos, no corresponden á las esperanzas 
apasionadas. La imajinacion ha prestado colores y 
atributos al objeto, que solo existieron en la fanta-
sía: y esto hace que cuando creemos tocar al fin y al-
canzar la posesion completa de aquel, ó bien se des-
vanece como humo dejando burladas nuestras espe-
ranzas, ó bien el objeto no nos satisface, y entonces 
de la herida del desengaño brota aun mas enérjica 
aquella ú otra pasión análoga. 

En fin; dijimos que todo sentimiento desarreglado 
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y vicioso subyuga la voluntad, arrebatándonos el li-
bre albedrío que constituye uno de los títulos de nues-
tra gloria, y uno de los sellos mas preciosos que dis-
tinguen al hombre de los demás animales. La pasión, 
reduciendo toda nuestra receptividad auna esfera de-
terminada, y elijiendo la sensible con olvido de la ra-
cional, hace al hombre tan sensual y ciego como el 
animal mismo; y poniendo á l a razón bajo la depen-
dencia de los sentidos, eleva su egoísmo muy por en-
cima de la moral y coloca al hombre muy por bajo de 
los anímales. Es verdad que el hombre apasionado, 
no es hombre; lo primero que depone, es su racionali-
dad: trás ella se vá su libertad; ¿qué queda? el ani-
mal; menos aun/el loco. El animal es cuerdo: la na-
turaleza es su razón, y ella le clirije del modo mas s a -
bio y admirable, al cumplimiento completo de su des-
tino; pero el hombre apasionado no t i e n e razón: la na-
turaleza no basta á guiarle, supuesto que no estaba 
destinada á tal empleo, y su intelijencia no puede 
alumbrarle, toda vez que la ha depuesto. Y lo que 
agrava la situación del hombre apasionado, es que la 
renuncia de sus derechos individuales, es voluntaria; 
que se ha despojado de su dignidad moral y de su li-
bertad, con consciencia de lo que ha hecho; que re-
nuncia á la estimación pública y abraza la abyección 
y la esclavitud voluntaria y reflexivamente; y que 
luego, cuando intenta eximirse de la responsabilidad 
disculpando su conducta con su propia demencia, la 
justicia, por boca de la humanidad y desde el fondo 
de su misma conciencia, le responde que sus actos no 
han dejado de pertenecerle, que el hombre humillado 



es hombre, que el espíritu aunque esclavo es libre, por-
q u e j u n t a s , etican coactas, voluntas est, y que le son 
imputables sus pasiones, y á más el estado de embru-
tecimiento ó de insensatez á que estas le han reduci-
do Es cierto que la pasión ofusca la intelijencia; pero 
esta ofuscación no es constante; por muy grande que 
sea su duración, hay momentos en que el espíritu des-
cansa, en que se detiene aunque sea para cobrar nue-
vos bríos, y esas treguas que la pasión concede, debe 
aprovecharlas la r a z o n a r a intentar la reconquista de 
su dominio. Durante esos interregnos, el alma puede 
conocer su situación y comprender que no ha abdica-
do e imperio de sí misma; debe l lamaren su auxilio 
cuanto hay de noble en el corazon, de eficaz en el 
pensamiento y de vigoroso en la voluntad, y apres 
tarse a luchar con la pasión; si vence, el ájente se sal-
va; si sucumbe, no es sin haber obtenido antes una 
declaración que deja á salvo los fueros racionales y 
los derechos de la Divinidad; y hace al hombre com-
pletamente responsable de su Conducta. 

3. Siendo la pasión un medio de obrar con mas 
enerjia, debe durar por lo menos cuanto dure la ac" 
cion: esto indica en primer lugar, que no debemos tener 
de las pasiones la idea que tenemos del rayo- v en 
segundo lugar, que por muy violenta que se la'supon-
ga, siempre, por entre sus arrebatos, se divisa á la in-
telijencia calculando los resultados, y aun aconsejan-
do la adopcion de ciertos medios con preferencia á 
otros: solo que esta intelijencia no es libre; que calcula 
interesadamente, fijos los ojos en la imájon á veces 
engañosa del objeto; que examina á este á través del 
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prisma dc la preocupación, y que, esclava del egoismo, 
no puede sujerir la idea de otros medios que los que 
conduzcan al fiji sensible que la misma pasión persi-
gue. Hay, pues, cierto estacionamiento y hasta cierta 
tranquilidad, en el estado de pasión: hay inmovilidad 
en cierto modo, porque este es uno dc los caracteres 
de todo fenómeno afectivo; y hay cierta tranquilidad, 
porque la afección se ha convertido en hábito, y yá sa-
bemos que este propende á dar facilidad al acto, á 
despojarle de obstáculos y á presentarlo consumado 
del modo mas natural y sencillo. Esto no quiere decir 
que la pasión 110 se muestre en muchas ocasiones con 
la viveza y el brillo del relámpago; que no hiera mu-
chas veces con la rapidez y la fatalidad del rayo: pero 
cuando tal sucede, la pasión merece otro nombre; llá-
mase entonces emotion, porque en efecto conmueve do 
la manera mas violenta el organismo, sacude brusca-
mente el corazon, y se ostenta al exterior por signos 
que dan espanto: los lábios se contraen; los ojos des-
encajados se inyectan de sangre, el rostro enrojece ó 
se torna lívido, los dedos se crispan... si tal estado fue-
ra duradero, la emocion terminaría en la locura ó en 
la muerte. La emocion es, pues, pronta y breve; la 
pasión es fria y duradera: aquella no tiene intermiten-
cias, ni puede presentarse en grados tranquilos y sua-
ves; esta es en jeneral pacífica y dulce; pero puede ir 
sembrada á intervalos de raptos violentos, y llegar 
hasta el parasismo, sobre todo en los momentos de sa-
tisfacción ó de brusca contrariedad: en fin, aquella 
destruye por completo el libre albedrío, porque arroja 
al espíritu ciego fuera de sí; y esta, contraída y sos-

11 
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tenida libremente y con perfecto conocimiento de cau-
sa, deja á salvo toda nuestra responsabilidad. 

La emocion está distinguida por los moralistas con 
el nombre de momento primario del estado afectivo: y 
la pasión constituye según ellos su momento secunda-
rio: los efectos de estos momentos, son los que acaba-
mos de indicar. 

4.—¿Qué formas revisten las pasiones? Pezzani re-
duce todas las pasiones á una forma, que es la tenden-
cia al progreso: el progreso consiste en la realización 
del ideal. Esta tendencia al progreso, se significa por el 
deseo universal y constante hácia lo mejor; deseo que 
varía según el objeto á que so aplica, pero que no por 
eso deja de reducirse fácilmente á nuestro amor al 
progreso, ley jeneral del espíritu. El deseo de lo mejor 
se expresa bajo dos formas contrarias, pero simétricas: 
la adhesión y la aversion: si su objeto es agradable v 
favorece al deseo, es decir, si el objeto está reputado 
como lo mejor, el deseo enjendra la tendencia, la atrac-
ción ó adhesion y el apetito:'si por el contrario el ob-
jeto es desagradable y está reconocido como lo peor 
el deseo afecta las formas del disgusto, la repulsion 6 
aversion y la repugnancia. Estas formas de atracción y 
repulsión, las reviste constantemente el deseo, yá se 
refiera á objetos estéticos, intelectuales ó voluntarios 
yá abandonando la esfera del espíritu, se dirija á aque-
llos otros que representan un bien para el cuerpo Así 
se explica, 1.° la tendencia hacia cuanto pueda hala-
gar á nuestros sentidos, comprendiendo en este grupo 
la sed de riqueza, como medio de satisfacer los apeti-
tos; la embriaguez, la gula y el libertinaje: 2.« la in-
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clinacion á todo objeto simpático, ó la antipatía por 
aquellos otros que contrarían nuestros sentimientos, ó 
se oponen á la realización de cuanto puede parecer-
nos bello ó agradable: á este grupo pertenecen la ad-
miración, el amor, la amistad, el odio, los celos, la en-
vidia, la cólera y el desprecio: 3.° la propensión á 
cuanto puede esclarecer y desarrollar la intelijencia: pa-
sión artística, deseo de ciencia, conocimiento de Dios: 
y 4.° tendencia hácia cuanto produce el ensanchamien-
to de nuestra libertad y su cómodo ejercicio; amor á 
las instituciones liberales: y como el hombre no vive 
aislado, sino en el seno de una familia, de un estado, 
y, dada la unidad de la especie humana, en el seno de 
la humanidad, comprende este grupo el conjunto de 
todas sus relaciones con los demás hombres, y abraza 
la multitud de formas que debe adoptar esa tenden-
cia á cumplir todos los deberes sociales y humanita-
rios: por ejemplo: tendencia á procurar á los demás 
los medios para el desarrollo físico: limosnee, tendencia 
á favorecer el desenvolvimiento intelectual: propagan-
da científica-, tendencia á provocar la expansion del 
sentimiento: filantropía, deseo de merecer la estimación 
pública-, tendencia á consentir y defender las libres 
manifestaciones de la actividad ajena: libertad de aso-
ciación, libertad de industria y comercio, libertad de 
pensamiento y de gusto, libertad de enseñanza y derecho 
de petición. 

La teoría de Pezzani, por muy aceptable que sea 
en moral, no está conformo con los datos psicolójicos 
de la pasión, expuestos en la definición que dimos de 
este fenómeno. Si llamamos pasión átodo sentimiento 
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egoísta y desarreglado, no deben merecer este nombre 
aquellos sentimientos que, suponiendo el amor desin-
teresado del deber, la práctica habitual de la virtud y 
el respeto al orden moral, no pueden llegar á la exa-
jeración ni al desorden. Todo afecto expansivo y sim-
pa ico, que impulsa al corazon con perfecto desinterés 
al bien ajeno, no puede concillarse con los caracteres 
egoístas de la pasión. Para que un acto sea apasiona-
do, es menester que se realice con desprecio de las 
leyes de a razón; que suponga una violacion del or-
den un doloroso extravío del corazon; y que, lejos de 
producir el verdadero bien de un tercero ó del ájente 
mismo tienda exclusivamente á un fin interesado y 
personal, al par que á un bien sensual v ficticio 

La forma, pues, constante de la pación es el' inte-
rés sensible, ó el egoismo del corazon: donde no apa 
rezca esto carácter, ó se muestren el desinterés y la 
racionalidad, solo existe el sentimiento ordenado y re-
gulable. Dado este carácter, podemos dividir las pa 
siones en tres grupos; 1.° las'que se refieren al espíri-
tu; pasiones espirituales: vanidad, orgullo, soberbia• 2 o 
las que hacen relación al cuerpo; pasiones sensuales-
embriaguez, gula, libertinaje: y 3.» las que conciernen 
al individuo en su totalidad, considerado en sí mismo 
y en sus relaciones con Dios y con los demás hombres-
pasiones personales: fanatismo, superstición, odio, envi-
dia, celos, venganza y ambición. 

¿Cuál es el oríjen de las pasiones? Señálanse dos 
soluciones diversas á este teorema, que son las mismas 
que se dan respecto al oríjen de las ideas. Opinan unos 
que las pasiones son innatas- y consecuentes con e.sfe 
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principio, las juzgan útiles é indispensables para la 
consecución de los fines individual y social. Para estos 
filósofos, el problema del destino humano queda re-
ducido al equilibrio entre las pasiones: dejar que brote 
y se robustezca una sola, es funesto para el individuo 
y para la sociedad; fomentarlas y desenvolverlas to-
das juntamente, es poner en juego de un modo armó-
nico mil resortes diversos que muestran toda la fecun-
didad y riqueza de nuestro espíritu. Esta teoría puede 
aceptarse trasladada al sentimiento, ley fundamental 
de la naturaleza humana; pero es absurda y peligrosa 
partiendo de la nocion que hemos dado de las pasio-
nes; absurda, pojque ni las pasiones son los elementos 
fundamentales de nuestra naturaleza, ni del desorden 
que ellas simbolizan, puede nacer el orden y el equi-
librio que teóricamente se anuncian; y peligrosa, por-
que aunque pudieran armonizarse todas ellas, lejos 
de producir esto la perfección del individuo y de la 
sociedad, supone el desarrollo exclusivo de los intere-
ses afectivos, y el predominio del corazon sobre la in-
telijencia no puede menos de traer consigo resultados 
funestos en todos los órdenes. 

Desechada la doctrina que declara innata la pa-
sión, aceptamos la opuesta que le señala un oríjen en 
la vida: de este modo no hacemos el mal (supuesto que 
toda pasión es un mal) patrimonio necesario de la hu-
manidad: de esta manera también no vinculamos for-
zosamente el vicio (toda vez que las pasiones son sen-
timientos viciosos) en el corazon del hombre. Ya di-
jimos en otro lugar que lo que hay de orijinario ó pri-
mitivo en el hombre desde el pecado de Adán, es la 
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leza que ha quedado expuesta al desorden y al peca-
do. Mas no por eso el desbordamiento y e mal son 
necesarios, ni forzosa la conversion do todo sentimien-
to en fuerza apasionada; como prueba de ello, que no 
todos son susceptibles de convertirse en pasiones Eso 
sentimientos que llevan al hombre á la familia y 
florecendentro deella, ósefecuudan y fructifican bajo 
as influencias de las instituciones sociales, no están 
onde,,ados a convertirse en elementos mortíferos para 

r r l r h r ' Ü : a m 0 r paternidad) 
afe tos filiales y fraternales, amor patrio, sentimiento 
de la independencia, orgullo délas glorias nacionales, 
piopiedad, trabajo, relijiosidad, sou jérmenes precioso 
que atesora el alma humana, afectos dulcísimos de orí-
jen divino que apenas llega á extraviar el espíritu en-
fermo con los males do la ignorancia ó la falsa cien-
cia, y que nunca puede pervertir del todo ni sofocar 
por completo. Esos otros sentimientos que el error 
uerce q u e la mala educación envenena, que un triste 

ejemplo vic,a, y q„ e la ignorancia amamanta en la os-
candad do su noche, esos son los que en fuerzas de la 
soledad y el abandono, se convierten en hábitos y lle-
gan a ser desbordadas pasiones. 

5. Considerando á la pasión compartiendo eon la 
voluntad libre el dominio de toda la esfera de acción 
de la actividad espiritual, es preciso primeramente que 
ambos motores, si han de referirse á la unidad del al-
ma, obedezcan á una ley que los subordine á un ter-
cer elemento superior á los dos; y en segundo lugar 
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que medie entre ellos una relación de coordinaron, 
que los una estrechamente. Yamos en busca de estas 
relaciones. 

Queda dicho en otro lugar, que la voluntad depen-
de de la intelijencia, en cuanto esta lo proporcionales 
motivos de sus actos: la razón es por lo tanto lafacul-
tad superior á que se subordina ó debe subordinarse 
nuestra voluntad: ¿Sucede lo mismo respecto a la pa-
sión? Qué facultad debe preceder, qué poder debe se-
guir, cuál mandar, cuál obedecer; la razón 6 la pasión. 
Propónense este problema todos los moralistas, sm 
comprender que supeditando la pasión á la razón, se 
destruye la pasión en cierto modo: una pa.ion racional, 
ya no es p a s i ó n ; porque si es racional, es prudente; es 
ordenada; no puede producir el abuso, ni tender al mal. 
Mejor expresado quedaría el problema preguntando 
cuáles son nuestros deberes respecto al sentimiento: y 
entonces es claro que todos estos so reducen, a man-
tenerle dentro de sus justos límites, bajo el dominio de 
la razón, sin consentir que aquellos afectos que mas 
tienden á desbordarse, dejeneren en pasiones, iodo 
movimiento del corazon debe ser regulado por el en-
tendimiento, ilustrado por la razón, santificado con el 
contacto de las ideas de justicia, de bondad y de de-
ber- abandonado el sentimiento á sí mismo; se preci-
pita y nos arrastra consigo: la sensibilidad es ciega; por 
eso la Providencia no la ha erijido en lejisladora, por 
eso nos ha dado la razón: esta manda, la voluntad obe-
dece, el sentimiento la ayuda á obedecer, haciendo la 
ejecución fácil y dulce. El acto humano ha de ser ra-
cional: el acto apasionado no es humano, porque al 
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la v o l u n t a d y l as pasiones, ¿cómo desconocer la sabido 
el e s t r echo enlace y la inf luencia rec íproca que m e d i a 
en t r e n u e s t r a s t r es f acu l t ades? E l h o m b r e afect ivo no 
es d i fe ren te de l h o m b r e vo lun ta r io ; y si l a sensibi l idad 
es en j e n e r a l u n a f u e n t e i n a g o t a b l e de es t ímulos , l a 
pasión que es u n a f u e r z a e x a j e r a d a y excesiva, no pue -
d e d e j a r de in f lu i r en la v o l u n t a d , ac recen tando su vi-
gor y es tend iendo sus dominios . 

E n el a r sena l del s e n t i m i e n t o , h a y a r m a s de todas 
clases; l a s pas iones no son las m a s lega les y fác i les de 
m a n e j a r ; pero no d e j a n por eso de a u m e n t a r el vigor 
y la v e h e m e n c i a del acto h u m a n o , h a s t a u n g rado á 
veces ex t r ao rd ina r io y so rp renden te . D i a r i a m e n t e so-
mos tes t igos de Hechos por ten tosos é inespe rados pro-
ducidos, y á por u n a r r e b a t o de f u r o r , y á por otro de 
f a n a t i s m o , y á por u n acceso de soberbia , y á por u n a r -
r a n q u e de ambic ión , y á por u n r a p t o de amor , y á por 
el f r e n e s í de los celos. L a v o l u n t a d ap rovecha en de-
t e r m i n a d a s ocasiones este socorro eficaz que le p r e s t a 
la pas ión, y a u n busca en el la l a e n e r j í a que h a me-
nes te r p a r a l l evar á efecto c ier tas acciones que la r a -
zón condena : por lo m i s m o que l a vo lun t ad n o - c u e n t a 
en tonces con la cooperacion del e n t e n d i m i e n t o j u s t o y 
severo; por lo m i s m o que sabe, que si e scucha el pa re -
cer ele la r azón su conduc ta se v e r á condenada ; y por 
lo mi smo que conoce, que si se de t iene á cons iderar el 
ob je to ó á aprec ia r los obtáculos que h a y que vencer 
p a r a poseerle, debe rá re t roceder a sus t ada a n t e lo enor -
m e ó lo i n m o r a l de la empresa , c i é r r a l o s ojos, invoca 
la pas ión, depone su r ac iona l idad y su g r a n d e z a y se 
l a n z a á l a c a r r e r a en pos del f a n t a s m a de su ape t i to . 
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voca el poder de los hábitos, grita desaforadamente ó 
confecciona con una rapidez prodijiosa seductores y 
capciosos sofismas, y nuestra libertad, debilitada por 
tan rudo ataque, y nuestra intelijencia, engañada por 
la hipocresía, ceden el puesto al elemento usurpador, y 
dejan que la voluntad persiga lo que podrá ser un bien 
para la pasión, pero lo que seguramente es un mal para 
el espíritu. 

La pasión realiza entonces lo monstruoso; y el ajen-
te, sobre quien recae toda la deformidad de su conduc-
ta, porque 110 supo combatir y dominar sus pasiones, 
ni quiso con un esfuerzo supremo sobreponerse á ellas, 
es responsable del desorden de su propia consciencia y 
del que introduce con su acto en la sociedad, que le con-
templa horrorizada. 

El desorden de las pasiones hizo sospechar á al-
gunos filósofos antiguos, que la naturaleza humana se 
hallaba orijinalmente corrompida: la Relijion nos ha 
revelado posteriormente la existencia y la causa de 
nuestra corrupción, encomendándolas á la fé del cris-
tiano; pero es de observar que ya aquellos sabios, que 
precedieron á Cristo, no pudieron comprender como se 
conciliaba el orden moral, revelado y defendido por la 
razón, con la posibilidad y aun la facilidad del corazon 
humano de infringir este orden, sino apelando á la hi-
pótesis de una calda orijinal. 

Es muy de notar que todas las luces de la fé y de 
la razón no basten en la actualidad á algunos para 
persuadirles de una verdad que fué adivinada por el 
instinto racional dc los filósofos antiguos, y que cons-
tituye hoy un dogma admirable que todo lo aclara y 
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Mientras el apetito se considera como la voz de 
una necesidad natural y se manifiesta en nosotros co-
mo en los animales, no es pasión; primero, porque los 
brutos no son capaces de pasiones; y segundo, porque 
los apetitos son innatos, como leyes de la naturaleza. 

Pero es innegable que en el hombre los apetitos 
pueden adquirir toda la consistencia y todos los ca-
ractéres propios de la pasión; á fuer de racional y li-
bre, el hombre puede intentar arrancarlos de su esfe-
ra, exajerarlos y aun hacerlos contraproducentes: para 
eso basta tomarlos como fines de la sensibilidad, en 
vez de considerarlos como medios de conservación y 
de vida. Sirva de ejemplo el embrutecimiento á que 
llegaron aquellos romanos, que despues de entregarse 
desenfrenadamente á los placeres de la mesa, tomaban 
un vomitivo que descargara sus estómagos, para vol-
ver á empezar una comida interminable. Sirvan tam-
bién do modelo cuantos hallan la muerte en el fondo 
de una copa, y cuantos turban con terribles agonías la 
loca algazara de una orjía. 

Pero quede entendido que el apetito como tal, no 
es pasión, ni produce por tanto las consecuencias mo-
rales que causa esta: que solo el hombre tiene el po-
der de hacerle sufrir tan lamentable transformación; 
y que en el momento en que esto sucede, hemos qui-
tado al apetito sus condiciones, le hemos dado carac-
téres nuevos, y le hemos envilecido, envileciéndonos 
con él; puesto que todo lo que hemos conseguido con 
esta conducta desatentada, es colocarnos muy por ba-
jo del animal. 

Las pasiones racionales, son aquellas, dicen los mo-
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Si el objeto es interesante para el cuerpo solamen-
te, la pasión es sensual, v. g.; embriaguez, gula, sexua-
lidad; si el objeto satisface el interés subjetivo del es-
píritu, la pasión es espiritual; tales son la vanidad, el 
orgullo y la soberbia: y si el objeto, en fin, envuelve 
un bien egoista para la persona entera, la pasión es 
personal; estas son el odio, la envidia, la ambición, 
el fanatismo, la superstición, la venganza y los celos. 

De todas estas pasiones, las mas humillantes son 
las primeras: ¿por qué? acaso la naturaleza no merece 
ser atendida? ¿por qué anatematizarla? El anatema 
recae sobre el abuso, no sobre la naturaleza. Las pa-
siones sensuales no son rechazables sino como pasiones; 
pero no pueden "dejar dc ser aceptables, supuesto el 
orden terrestre, como apetitos. ¿Y por qué no lo han 
de ser también como pasiones? ¿Por qué no dejar que 
se satisfagan cumplidamente? La vida es transitoria; 
la inmortalidad nos espera: nosotros debemos aspirar 
á todo aquello que puede acercarnos á la eternidad y 
hacernos posible el goce de lo que nos está ofrecido. 
Además, si damos rienda sue l ta á la carne, pronto es-
ta se sobrepondrá al espíritu, procurará ahogarle, 6 
le retendrá al menos con los lazos de la materia, ape-
gado á los intereses terrenos, y los fines actuales y fu-
turos del alma dejarán de cumplirse. Una sana filo-
sofía, propende por el contrario, por someter los ape-
titos desarreglados del cuerpo, á la dirección mas ele-
vada, mas justa y mas digna del espíritu. 
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APENDICE. 

Permítasenos antes de terminar esta lección, 
nacer algunas aclaraciones acerca de la teoría de 
las pasiones, con el objeto de concordar nuestra opi-
nion con la doctrina admitida por la Iglesia. Sos-
nene esta ultima, que las pasiones son innatas y bue-
nas en si mismas, y esto pugna á primera vista con lo 
que acabamos de sostener; pero téngase en cuenta, 
que partimos de otra definición de las pasiones, do 
otra noción del sentimiento, distinta en la forma, y se 
vera que toda la oposición por nuestra parte so halla 
en las palabras. La Iglesia considera la pasión como 
nosotros el sentimiento, el instinto y el apetito, fuer-
Z a s ° facultades realmente innatas en el hombre co-
mo elementos esenciales de su naturaleza; bajo'este 
concepto talos afectos, ni son malos en sí, ni destructo-
res de la libertad; pero reservando el nombre de pa-
sión para ese grado violento y desatentado que suelen 
alcanzar los instintos y los sentimientos, empujados 
por una educación viciosa, favorecidos por la ignoran-
cia y la inexperiencia y arrastrados por las preocupa-
ciones y os errores, sostener que tal estado es innato 
y natural, sena confesar la impotencia do la voluntad 
V de la razón, y eximir al hombre completamente de 
toda responsabilidad criminal. 

También pudiera deducirse de nuestra doctrina que 
negamos las consecuencias del pecado de Adán; y aunq ue 
esto nos parece claramente establecido en varios lu 
gares de este libro, por evitarnos la nota de inconse-
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cuentes ó contradictorios, repetiremos que el primer 
hombre salió esencialmente bueno de las manos de 
Dios, que contrajo por su culpa gran debilidad en su 
voluntad, gran perturbación en su corazon, donde los 
sentimientos mas puros adquirieron la posibilidad de 
exajerarse y excederse, grandes imperfecciones en su 
entendimiento, expuesto desde entonces á las preocu-
paciones y á los errores, y grandes oscilaciones y lu-
chas en la conciencia, condenada desde aquel dia á un 
combate terrible é incesante. Pero que al mismo tiem-
po que dej eneraba de tan triste suerte nuestra natu-
raleza, la misericordia infinita dejaba en el fondo del 
alma humana preciosos recursos con que vencer en la 
batalla, tales como los jonerosos impulsos del corazon, 
las eternas fórmulas de lo bello, lo verdadero y lo 
bueno que sirven de pauta eterna á nuestra conduc-
ta, y las sublimes y consoladoras ideas de la inmorta-
lidad, de la gloria y de Dios, que se hallan estampa-
das indeleblemente en la conciencia; recursos que la 
bondadosa prodigalidad del Creador, enriqueció con 
otros dones yá humanos y ordinarios, como la buena 
educación, la sana ciencia y la virtud sublime; yá di-
vinos y extraordinarios, como la gracia. 

12 



Sistemas contrarios á la libertad. 

Primer orden -.fatalismo materialista.—Crítica de la doctrina fre-
noldjica.—La medicina y la frenolojía deben ser espiritualistas. 
—Influencias de las causas morales sobre el organismo.—Secun-
do orden: fatalismo relijioso.—Panteismo.—Tercer órden?fa-
talismo psicoiójico.—Deterninismo. — Indiferentismo.—Opti-
mismo. 

1. En la cuestión del libre-albedrío, una de las 
mas antiguas y frecuentes en la historia de la filosofía, 
le ha sucedido al espíritu humano lo que en la mayor 
parte de los teoremas filqsóficos, que se ha lanzado en 
los partidos extremos, y discutido y fallado desdedios 
en los términos mas exclusivos y absolutos. Unos fi-
lósofos han visto al hombre anegado en el mar de las 
influencias externas, sofocado bajo el peso de fuerzas 
extrañas á su espíritu, y esclavo, yá de la naturaleza 
que le abruma con sus inexorables leyes, yá de Dios 
mismo, que le traza de antemano el curso inflexible dc 
su destino y le señala sus actos año por año, dia por 
dia, minuto por minuto. Otros filósofos, creyéndose 
sin medios en lo externo para negar la dependencia del 
hombre, apesar del sentimiento de la libertad que se 
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pitaba fuertemente en sus conciencias, han acusado al 
espíritu mismo de tirano de sí propio; y atacando la 
libertad en su fuente, han sostenido que el alma se 
fori a sus propias cadenas. Estos han concluido por su-
blevarse contra un yugo que no podían explicar, y ya 
que no pudieron desatar el nudo por medio de un aná-
lisis maduro y conciliador, le han cortado con la espa-
da de lo absoluto, han declarado al espíritu libre é in-
dependiente, y han hecho de cada hombre un Dios. 

Los ataques, pues, contra la libertad han procedi-
do bien del materialismo, bien del idealismo, para ve-
nir á parar siempre á la fatalidad. Unos exajerando 
la dependencia del hombre respecto á las demás cau-
sas que obran en la naturaleza, y desconociendo el po-
der que ejercita nuestro espíritu, yá asimilándose los 
elementos exteriores, y á aplicándolos, yá modificándo-
los y resistiéndolos, sin romper la armonía universal 
dc la que formamos parte, han dado lugar al fatalis-

mo materialista. Otros empobreciendo nuestro espíritu, 
exajerando nuestra limitación, queriendo engrandecer 
los atributos de Dios, sin comprenderlos, á costa de la 
desmembración de nuestros caractéres y de la nega-
ción de aquellos dones que habíamos recibido de nues-
tro Hacedor, no vacilaron en despojarnos hasta de 
aquella parte de libertad necesaria para la responsabi-
lidad ante Dios; y trocando en esclavitud completa lo 
que solo es una dependencia natural, dieron oríjen al 
fatalismo relijioso dc los místicos y panteistas. Y otros 
en fin, apoyados en falsas nociones de la voluntad y 
de sus móviles de acción, han hecho al espíritu escla-
vo de sí mismo, reduciéndole á la extraña posicion de 
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tiranizarse durante toda la vida, si no tiene valor para 
salir de ese estado, declararse absoluto, negar á Dios 
y ocupar su puesto. 

El objeto de esta lección es examinar, aunque bró-
mente, estas diversas doctrinas. 

Lo liaremos en el orden en que quedan expuestas. 
Primer orden: fatalismo materialista. 
La fatalidad es una consecuencia lójica del mate-

rialismo: dada la identidad del espíritu y la materia, y 
asentado el principio de que el espíritu no existe, la 
libertad no podia resultar de tales premisas. Tero co-
mo el libre-albedrío es fuerza que se ajita en la cons-
ciencia, y como el sentimiento de nuestra libertad es 
irresistible, el materialismo lia tenido que ocuparse do 
él y bascar una solucion con que sofocar el testimonio 
propio y alucinar el asentimiento universal. Hobbes y 
Helvetius han intentado hacernos creer que esta apa-
riencia de libertad solo se presenta en el terreno del 
poder; pero que se desvanece en la esfera interna del 
querer: es decir, que' él hombre es libre precisamente 
cuando puede tropezar con obstáculos invencibles; 
cuando trata de ejecutar; pero es fatal al querer, por-
que no puede dejar de querer lo que quiere, ni querer 
lo que no debe ser querido. Tiene la libertad de ac-
ción del animal, y la espontaneidad fatal de la piedra. 

2. El fatalismo materialista ha recibido en los 
tiempos modernos un poderoso auxilio con la doctrina 
frenolójica de Gall. Este sabio doctor ha creído de-
mostrar, que á cada función intelectual, á cada incli-
nación del alma, á cada tendencia de la voluntad, cor-
responde una fibra cerebral ó una disposición particu-
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lar del cerebro. Sus prosélitos sostienen la verdad de 
este sistema y explican los defectos que sus muchos 
y notables impugnadores le señalan, diciendo que los 
errores prácticos que pudieran señalarse en los detalles 
y aplicaciones, solo son naturales resultados de una 
observación incompleta, vicios lijeros é imprescindi-
bles en una ciencia que empieza. Ahora bien, si la fre-
nología es cierta, si los actos del hombre se hallan tra-
zados de antemano en el cerébro, y si esta viscera no 
guarda relaciones de dependencia con el alma, la vo-
luntad no es libre; el espíritu se halla irresistiblemen-
te dominado por el organismo, y el hombre no es mas 
responsable de sus actos que el animal mismo. Uno 
de los expositores y perfeccionadores del sistema de 
Gall, Cubí, horrorizado sin duda ante tales consecuen-
cias, añade á su libro una teoría suplementaria que 
llama de las armonías ó aplicaciones, con la que inten-
ta dar entrada en el sistema frenológico á las ideas de 
mérito y demérito: supone que si cada inclinación ce-
rebral se halla contrabalanceada por otra igual y con-
traria, la posibilidad de la elección entre ellas salva 
la libertad humana: y en efecto, así dice que sucede, 
y así lo acreditan, según él, la aparición de órganos 
especiales que se encuentran diversamente desarrolla-
dos en la masa cerebral. La experiencia sin embargo 
desmiente estos asertos: cuando se abre el cráneo hu-
mano, el órgano del cerébro aparece, según los fisiólo-
gos mas notables, como un todo homojéneo lleno de 
sinuosidades y anfractuosidades que lo envuelven com-
pletamente, sin dar señales de órganos particulares, 
ni menos corresponder la ordenación de sus fibras á 



—182 — 
esas inclinaciones especiales demostradas en la vida. 

Los trabajos posteriores á Broussais establecen, 
que el cerebro de un malvado puede confundirse per-
fectamente en su extructura con el de un hombre hon-
rado: y que interpretando sus rasgos fisiolójicos, según 
las conjeturas de la frenolojía, aquel ofrece un con-
junto extraño de malas pasiones, sin que haya un in-
dicio de un sentimiento noble ni rastro de una idea 
elevada y racional, y este al contrario, revela en todas 
sus partes, la dignidad del pensamiento y la dulzura 
del corazon. De aquí se deduce, que ó el sistema es 
falso, ó no hubo culpa en la vida de aquel, ni mérito 
en la de este, toda vez que no se neutralizan el bien 
y el mal, según lo indican la homojeneidad de las par-
tes cerebrales. 

Desde luego la doctrina frenolójica del doctor alo-
man, no resiste la crítica menos sábia. Dejando todo 
su valor á las observaciones en que se apoya, fácil-
mente se comprende que el empirismo, por mucho que 
valga, es débil fundamento para la ciencia; máxime 
si la ciencia tiene toda la trascendencia que vamos á 
indicar. Hacer una revolución tan completa que de 
ella resulte destronado el espíritu, esclavizado el hom-
bre, borrada la línea que separa á la psicolojía de la 
fisiolojía, reducidos los estudios noolójicos á una mera 
topografía orgánica, y renunciar al orden moral y á 
la eternidad del Cielo, y todo esto por amor á un sis-
tema superficial, formado por observaciones curiosas y 
entretenidas, que tienen mas de sorprendentes que de 
reales, que han sido obtenidas por el sentimiento in-
teresado, mas bien que por la lójíca,deduccion, que se 
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refieren á un órgano oculto, habido entre las manos 
cuando yá es cadáver, y que debidas á procedimien-
tos imperfectos, no pueden ser explicadas con propo-
siciones absolutas, inmutables, ni evidentemente cier-
tas.... cuando menos, todo esto es un delirio. 

Y si no nos detuvieran el carácter arbitrario y el 
valor conjetural de esta doctrina, bastarían á hacernos 
retroceder, las tremendas consecuencias que se des-
prenden de ella. La libertad aniquilada! El asesino 
impune! El varón justo confundido con el miserable! 
Muerta la justicia humana, viva la crueldad divina!... 
Brota el hombre á impulsos de la injusticia de Dios, 
en el seno de una sociedad bárbara; esta le envuelve 
corno la araña, en una red de leyes absurdas, y por ac-> 
tos inevitables y necesarios, le conduce ante unos tri-
bunales, que serian ridículos si no fueran inicuos, y le 
obliga á expirar sobre un cadalso. Por qué? porque' 
trae al mundo una protuberancia ó una cavidad nue-
va y extraña en el cerébro. Por otra parte, el capri-
cho de un Dios, que aun en hipótesis nos repugna ca-
lificar impíamente, envía al mundo otro hombre cuyo 
cerébro admirablemente conformado, presenta todas 
las circunvoluciones y los accidentes orgánicos que 
constituyen la benevolencia, la moralidad, la virtud, 
hasta la santidad y el heroismo si es menester. ¿Qué 
hace la sociedad con este hombre? ¿Le aplaude, le hon-
ra, le corona? Tan absurdos son sus premios como sus 
castigos: no hay recompensas para la fidelidad del per-
ro ó la mansedumbre del cordero, como no hay casti-
gos para la ferocidad del tigre, ni la traición de la hie-
na. Infamia en la tierra, crueldad en los cielos, injus-
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ticia y absurdo en todas partes; tales son las consecuen-
cias necesarias del materialismo frenolójico. 

3. Pero aun dando por exactas las apreciaciones 
de los frenólogos, fácilmente pueden concillarse sus 
doctrinas con la espiritualidad del alma, y por lo tan-
to, con la libertad humana: y entonces, sí encontrarían 
mas firme base en que apoyarse: porque esas faculta-
des intelectuales que Gall vincula en los órganos, ele-
vándolas al número de 27 que otros han aumentado 
hasta 35, referidas á un Yo, uno é idéntico, hallarían 
el enlace que reclaman y nos explicarían cómo esas 
diferentes fases de la actividad intelectual, se conci-
llan con el sentimiento profundo de una sola conscien-
cia. Dividida esta, suponiendo que toman parte en la 
vida, tantos sujetos distintos, como funciones indepen-
dientes ejercita el hombre, ó como órganos particula-
res presenta el cerebro, ni puede explicarse racional-
mente como esos poderes se comunican entre sí, tal 
como lo acredita el sentido íntimo, ni menos, como re-
lacionándose todos ellos con el poder sensorial, se vén 
al mismo tiempo excitados por las impresiones rela-
tivas á sus destinos particulares. Subid de los sentidos 
al alma, profundizad mas allá délos órganos hasta 
descubrir un sujeto uno é idéntico, y la misma freno-
lojia se aclara y robustece cuanto es posible. El espl-
ritualismo no niega la influencia del cerébro sobre los 
ienomenos del alma: antes bien, considera á aquel co-
mo el punto sobre el cual ejerce el espíritu inmediata 
aunque misteriosamente su acción, y en este concepto 
lo admite como condicion del desarrollo intelectual. 

M o l í a en este sentido viene en apoyo de la es-
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piritualidaddel alma, presentando unas veces las hue-
llas de las enfermedades mentales trazadas en el or-
ganismo, y mostrando otras los efectos causados en el 
alma por las lesiones orgánicas. El alma y el cuerpo 
son dos organismos opuestos, pero simétricos y esen-
cial y estrechamente unidos: y la fisiolojía y lapsico-
lojía, dos ciencias diversas; pero jemelas, y llamadas 
á vivir fraternalmente en constante y recíproca de-
pendencia. 

Es una opinion errónea la de que la medicina con-
duce necesariamente al materialismo; y aunque fre-
cuentes y lamentables ejemplos parezcan comprobar-
la, el principio qs absurdo y ningunos mas interesa-
dos en demostrarlo que los mismos médicos, en quienes, 
por lo mismo que quiere vincularse la idea materialis-
ta, debe brillar el constante anhelo de probar que su 
ciencia bien entendida, no puede conducir mas que á 
la espiritualidad anímica. El materialismo médico de-
be empezar por borrar de su vocabulario multitud de 
voces que, si no tienen un significado espiritual, no se 
les puede señalar valor alguno, causas, afecciones mo-

rales, influjo de la moral, acción del espíritu sobre el 

cuerpo, reacción del organismo sobre el alma. Debe des-
terrar de su ciencia sus mas interesantes capítulos; to-
dos aquellos que tratan de las enfermedades mentales, 
todo el tratado etiolójico de las afecciones cerebrales 
y de las perturbaciones del sistema nervioso. La etio-
logía médica tiene dos partes; la que se ocupa de las 
causas físicas, y la que separa de estas las causas 
morales. Cuando la razón de un padecimiento cual-
quiera se halla en las lesiones orgánicas, no hay difi-
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cuitad en admitir con la medicina materialista, que la 
causa preexiste en los humores y que el fenómeno 
moral es su efecto, en razón de Ja influencia del cuer-
po sobre el espíritu; pero cuando la causa es pura-
mente moral y no hay lesiones en los órganos ¿por 
que acusar al cerébro de ser el motor, y empeñarse en 
descubrir con el escalpelo la causa de la pena, de la 
monomanía, de la demencia ó del idiotismo? ¿^o es 
mas Iojico concluir que puesto que hay sucesos que 
obran directamente sobre el alma, tales'como una no-
ticia grave é inesperada, la pérdida de la fortuna, la 
muerte de un ser querido, etc. etc., el espíritu escon-
de la causa del estado patolójico del cerébro? 

Las enfermedades mentales pueden orijinarse sin 
duda, por lesiones cerebrales; por irritación ó infla-
maciones del centro nervioso, por la flegmasía cróni-
ca de las membranas que revisten el cerébro, por der-
ramamientos serosos, ó por parálisis generales; raras 
veces también por las influencias simpáticas de otra 
viscera que turba mas ó menos profundamente las 
iunciones cerebrales; pero indudablemente, en el ma-
yor número de los enajenados, podrían señalarse, co-
mo causas de su estado, sucesos tristes ó hechos vio-
lentos, que han roto el equilibrio de las facultades aní-
micas, sin dejar rastro alguno apreciable para el fisió-
logo. 

4. Es innegable, pues, que si las lesiones corpó-
reas pueden introducir algunas alteraciones en las fun-
ciones anímicas, las afecciones morales pueden asimis-
mo producir notables cambios en el organismo La 
dependencia entre el alma y el cuepo es mutua 
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Los que prueban de un modo innegable el poder 
inmenso que el espíritu ejerce sobre el organismo, son 
los resultados de la educación. Sabido es, que esta so 
propone un doble fin; favorecer el desarrolllo normal 
de las facultades espirituales según las diferentes dis-
posiciones de cada hombre, sin dar á ninguna de ellas 
una excesiva preferencia dañosa para las demás, y re-
primir las malas inclinaciones, facilitando el acrecen-
tamiento de las buenas. En esta doble misión, la edu-
cación no crea; solo desarrolla y modifica: se la llama 
segunda naturaleza porque corrijo y sustituye á la pri-
mera; pero los fundamentos no son suyos. Ahora bien; 
si hemos de cxeer á Lavater, las facultades mas admi-
rables, como los vicios mas repugnantes que se advier-
ten en los hombres, acusados ó nó por el organismo, 
son obra del hombre mismo, de su educación. La per-
fectibilidad, como la degradación, á que el hombre pue-
de conducir su propio espíritu, tienen que reflejarse en 
su exterior; y si es así, la virtud y el vicio comunica-
dos al alma por la educación, transmiten sus caracté-
res al organismo, que refleja de este modo la obra len-
ta pero eficaz del espíritu. Corpus cordis opus. Mul-
titud de fisiolojistas notables, apreciadores prudentes 
de la frenolojía y médicos sábios, han reconocido y 
comprobado con innumerables y curiosos ejemplos, la 
influencia de la voluntad sobre la organización física, 
y del organismo sobre el desarrollo moral. 

El error del materialismo, estriba aun hoy, en to-
mar por causa lo que solo es condicion; y el cerebro, 
que como condicion allana las explicaciones de los 
fenómenos frenolójicos y médicos, como causa de 



nuestras facultades, conduce á la frenolojía y á la me-
dicina á la impotencia por una parte y á la contradic-
ción por otra. Será el cerebro el sitio del alma si se 
quiere: en él vivirá el espíritu, sobre él ejercerá su 
influjo inmediatamente; del alma emanarán su ener-
Jia, su actividad, sus movimientos propios; pero el es-
píritu no nace de él, no vive de él, no es él mismo. En 
lugar de decir que nuestras inclinaciones naturales 
provienen de los órganos, dígase mas bien que la na-
turaleza puso un órgano á disposicioh de cada facul-
tad natural: de este modo se expresa una verdad, muy 
vulgar por otra parte, y es que el espíritu fué criado 
para el cuerpo y el cuerpo bocho para el espíritu; que 
las dos sustancias viven en estrecha armonía, que la 
una tiene sus condiciones de desarrollo en la otra y 
que cualquier accidente que ataque á una de las dos, 
trascenderá á la otra mas ó menos señaladamente 

1 asemos á otra especie de fatalismo. 
5- Segundo orden: fatalismo religioso. 

Dijimos que la libertad humana había sido ataca-
da ya en nombre do la naturaleza, yá en nombre de 
Dios. Hemos visto á donde conduce el absurdo de con-
tundir el alma con la materia, y la espontaneidad fa-
tal de los cuerpos con la causalidad libre del espíritu-
veamos ahora á dónde vamos á parar con la doctrina 
que hallando incompatibles los atributos de Dios con 
la libertad del hombre, no vacila en sacrificar á esta 
ante aquellos. Filosofía estrecha es esta, en que no ca-
ben a la vez Dios y el hombre; y en que por salvar el 
principio, se destruye el hecho. 

"El hombre propone y Dios dispone:" se dice: abo-
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ra bien, Dios es Omnipotente, luego es inútil que el 
hombre proponga. Los cálculos humanos, los proyec-
tos, los propósitos decididos, los esfuerzos, todo es inú-
til: llega la hora, hay que ejecutar lo que Dios tiene 
ordenado. O el hombre es el esclavo de la divinidad, 
ó es Dios mismo: no es Dios, luego es esclavo. Hay 
mas: un acto libre se opone á la presciencia de Dios; 
porque si el hombre pudiera ejecutar cuanto quisiera, 
fácilmente dejaría fallidos los decretos eternos de la 
divinidad; la presciencia de Dios es infalible, luego el 
hombre 110 es libre. 

La Omnipotencia y la presciencia de Dios no ma-
tan en este sistema la libertad del hombre solo; ma-
tan también la justicia, la bondad, la infinitud misma 
del Hacedor. Dios es injusto, porque sin razón algu-
na hace á unos buenos y á otros malos; es injusto, por-
que hace á unos hombres criminales por el placer de 
castigarlos, y á otros buenos para que se aprenda que 
sabe premiar; es injusto, porque reparte arbitraria-
mente premios y castigos, á quienes no merecen ni los 
unos ni los otros; es injusto, porque El es el que ha-
ce el bien y el mal, y el hombre es el que sufre ó go-
za: es injusto en fin, porque nos hace concebir la jus-
ticia, amar la verdad, buscar el bien, y luego nos con-
dena á todos, buenos malos, á la iniquidad, al absur-
do y á la crueldad mas monstruosos. 

Dios no es santo ni bueno en este sistema, porque 
no le deja al hombre serlo; porque le arrebata todo 
mérito y reclama para sí toda gloria; porque le arran-
ca el poder de luchar contra el mal; porque le impo-
ne, en fin, el mal mismo. 
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Dios, en fin, no es infinito, porque puesto frente á 
frente dol hombre, este le limita; porque haciendo lo 
finito antagonista de lo infinito, concebimos lo uno ex-
terior á lo otro; y porque si el Creador y lo creado se 
son extraños, 6 no hay Dios infinito, ó existen dos in-
finitos a la vez, lo que es absurdo. 

Tales errores se desprenden de una falsa nocion 
de los atributos de la Divinidad. La Omnipotencia de 
Dios no consiste en el poder de hacerlo todo, aun el 
imposible intrínseco; y como Dios ha hecho al hombre 
libre, su Omnipotencia no puede llegar hasta contra-
decirse arrancándole la libertad. Dios quiso que el hom-
bre fuera libre: un ser libre, es el que puede determi-
narse a Si mismo; ser libre y no poderse determinar á 
M propio, es intrínsecamente imposible; Dios no puede 
hacerlo. Por otra parte, si la libertad humana es un 
efecto de la Omnipotencia divina, lejos de ser aquella 
la negación de esta, es la mayor prueba de su magni-
ficencia. ¿Acaso se ostenta mas el poder de Dios re-
duciendo al hombre á la.esclavitud, que haciéndole li-
bre? ¿Por ventura se glorifica mas el Hacedor hacién-
dose adorar por la fuerza, que dejando á los corazones 
inflamados de amor, elevarse libremente, como un per-
turne, hasta su excelso trono? 

¿Y en qué puede dañar la libertad del hombre á 
a grandeza de Dios? ¿No nos dice el Génesis el terri-

ble resultado de la primera manifestación do la sober-
. biaP ¿No nos muestra la fé poblado el Averno por los 

primeros seres que llegaron ingratos á abusar de su 
libertad? ¿Puede el hombre suspender el curso de las 
leyes morales, promover obstáculos al cumplimiento 
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do los juicios de Dios? ¿Puede sacar ventajas ni si-
quiera terrenales, de su rebelión contra las leyes de su 
naturaleza? ¿Puede deshacerse de su razón, sofocar 
los nobles arranques de su corazon, dejar de amar la 
virtud, de tener horror al vicio? ¿Puede, en fin, negar 
á Dios, cuando necesita contar con él para negarle? 

Vengamos á la bondad de Dios, y verémos que fá-
cilmente se concilia con el libre-albedrío del hombre. 
La libertad humana es un arma preciosa dada por Dios 

«al jénero humano, para marchar en milicia perenne á 
la conquista del bien: es verdad que mal manejada, 
produce funestas consecuencias en moral; de alii que 
nuestro primer deber sea el aprender y el enseñar el 
uso de ella. ¿Quiéh deja tranquilo una espada en ma-
nos de un idiota ó do un loco? Por eso la libertad sue-
le ser un mal gravo en los que padecen la locura del 
vicio ó el idiotismo de la ignorancia; pero como Dios 
ha hecho libre al hombre, y el estúpido ó el furioso 
no merecen propiamente el nombre de tales, de aquí 
que no sea la libertad conciliable con el deber, sino en 
la medida de la racionalidad y de la sabiduría. Puesta 
al servicio de la justicia y de la verdad, como el Crea-
dor ha querido que se encuentre, no hay duda de que 
la libertad es un bien, digno presente de un Dios bue-
no; puesta al servicio de la barbarie ó del crimen, la 
libertad se embota ó se escapa de las manos, dejando 
en su lugar el libertinaje, que es el arma de la licencia. 

La libertad verdadera nos ayuda á cumplir nues-
tros deberes, á conquistar la virtud y á realizar nues-
tro destino; con ella perseguimos el mal, le vencémos 
y le extirpamos; nos fué dada para luchar durante la 
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vida, para conquistar el cetro del mundo moral, ó para 
recuperarle si le habíamos perdido; y como auxiliadora 
de las fuerzas celestiales de la divina gracia, nos sirve 
en fin para contraer méritos, para alzarnos, embelle-
cida en alma con ellos, ante el trono de Dios, y para 
recibir sobre la frente la corona que nos está ofre-
cida. 

Uno de los argumentos mas graves y frecuentes 
del fatalismo relijioso moderno contra la libertad hu-
mana, es el que se le lanza en nombre de la Prescien-
cia divina. La Omnisciencia de Dios, parece en él in-
conciliable con la libertad del hombre. Iléle aquí en 
pocas palabras. Dios preveetodolo que puede suceder;, 
lo previsto por Dios no puede ser evitado; luego el 
hombre está sometido á la fatalidad. 

Lutero en su tratado del Libre albedrío, es el ini-
ciador de este argumento: " C o n c e s s á Dei Prescientia 
et Omnipotentiá, dice el sacerdote apóstata, sequitur 
naturaliter irrefragabilis consequentiá nos per nos ipsos 
non esse factos, nec vivere, nec agere quicuarn, sed per 
illius omnipotentiam. Cum autem tales nos Ule ante 

prescierit futuros talesque nunc facial, moveat et guber-
net; quid potest fing i, qucero, quod in nobis liber urn sit, 
aliter et alUer fieri quam ilk prescierit aut nunc acjat. 
Pugnant itaque ex diámetro Prescientia et Omnipoten-
tiá Dei cum nostro libero arbitrio. Aut enim Deus fa-
lletur prcsciendo, errabit et agendo (quod est impossibile) 
aut nos agemus et agemur secundum ipsius Prescien-
tiam et actionem.'" 

Collins le renueva, en sus Investigaciones filosóficas 
sobre la libertad. 
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Así se expresa este filósofo: "La presciencia de 
Dios supone que todas las cosas futuras existirán en 
tal tiempo, con tal orden y con tales circunstancias, y 
no de otro modo. Porque si algunas de las cosas futu-

r a s fuese continjente, ó incierta, ó dependiera de la 
voluntad del hombre, es decir, que pudiera suceder ó 

6 f x í r- i , A no suceder, Dios 110 podría proveer que existiría cier-
tamente; puesto que implica contradicción que se pue-
da conocer una cosa como cierta cuando no lo es, y so- \f 
lo el mismo Dios podría adivinar la existencia de tal r f * 
cosa. Pero si la presciencia divina supone la existen-
cía cierta de todas las cosas futuras, supone también ' y 
su existencia necesaria." W 

Yoltaire defiende á Collins contra su adversario 
Clarke, elojiándolo por su enerjía y su claridad, lo 
cual no impide que en varios de sus escritos, tales como •> 
sus cartas al rey de Prusia, su epístola al P. Tournc-
miney su discurso poético sobre la libertad, se declare 
partidario de Clarke contra Collins y acérrimo defen-
sor del libre albedrío. 

Leibnitz es el primero que se levanta contra los 
impugnadores de la libertad, procurando conciliar con 
esta, en una multitud de pasajes de sus obras, la Cien-
cia infinita de Dios. Según este gran filósofo, Dios vé 
desde la eternidad la serie libro de los actos humanos: 
los prevée: esto es, los vé antes que se ejecuten; pero 
no los decreta, y por lo tanto no los determina. Si Dios 
los vé, es porque se hallan in potcntia, ocultos en la 
voluntad humana, la cual los ejecutará en el tiempo, 
por lo mismo que es libre. 

Collins, dice el teólogo Clarke, pretende que la 
13 



— 1 9 4 — 

presciencia de Dios supone la certeza, y que esta arras-
tra consigo la necesidad, cuando el raciocinio es in-
verso; la existencia de las cosas sirve de base á la cer-
teza de la presciencia divina; porque las cosas habrán 
do verificarse libremente, sin tenerse en cuenta que 
hayan sido previstas ó nó. Nosotros conocemos las co-
sas actuales y aun predecimos las inmediatas en el 
tiempo, y no por eso arrebatamos á los hombres la 
libertad de ejecutarlas. Preveer no es imponer: los 
sucesos futuros 110 se cumplirán, porque han sido pre-
vistos por Dios; antes al contrario, Dios los conoce 
desde la eternidad, porque habrán de verificarse libre-
mente. 

Los padres y doctores de la Iglesia explican esto, 
diciendo que realmente Dios no prevée, sino que sabe 
todas las cosas: la prevision se refiere al futuro, y pa-
ra Dios no hay futuro; porque para El no hay tiem-
po; sino que vive en un presente eterno. Así como para 
la humanidad no hay con propiedad presente, sino 
pasado y futuro, porquo su ley es la mutación, el cam-
bio, el movimiento, la vida y la muerte, así para Dios 
solo hay presente, con su inmovilidad, y su inmanen-
cia, y su eternidad. Dios conoce por tanto todas las ac-
ciones futuras, como si se hubiesen cumplido yá, tales 
como habrán de cumplirse: esto es, en virtud del libre 
ejercicio de las facultades humanas. Entendida así la 
prevision de Dios, en nada se opone á la libertad del 
hombre. 

Pero aun comprendemos que no sea preciso recur-
rir á la negación del tiempo en Dios, para conciliar su 
omnisciencia con el libre albedrío. Si el tiempo es la 
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vida, ó urfa propiedad inherente á ella, despojar á Dios 
del tiempo, es arrebatarle su actividad, su vitalidad, 
su providencia, que 110 es otra cosa que el gobierno de 
la vida. Dios es el Eterno; pero es el Eterno vivo: la 
eternidad es el tiempo infinito, sin límites; pero es el 
tiempo; el tiempo es pasado y futuro, luego en Dios po-
drá haber pasado y futuro, sin que Dios sea ni futuro 
ni pasado, y aun sin que las cosas pasen ó sean posibles 
para Dios. Esto es oscuro ciertamente; pero desde lue-
go nuestro lenguaje 110 puede tener la misma signifi-
cación ni el mismo valor tratándose del hombre, que 
de Dios. Veamos, si es posible, aclarar un tanto nues-
tra idea: el hombre vive en el tiempo; Dios vive en la 
eternidad; pero como vive, la eternidad abraza el tiem-
po: el hombre está encerrado en el tiempo que le ar-
rastra (¿oiisigĉ ; Dios no está encerrado en el tiempo; 
pero el tiempo está en él, con el atributo de infinito. 
Ahora bien; teniendo Dios en sí á todo tiempo, es 
claro que se halla presente en todo él; luego Dios está 
presente al pasado y al porvenir: conoce pues lo pa-
sado como pasado y lo futuro como futuro. 

Desde el momento en que se establece que Dios 
conoce el porvenir como presente, dando á estas pala-
bras las acepciones humanas, se convierte la contin-
gencia de los sucesos futuros, en la necesidad de lo 
actual: lo presente yá no puede ni dejar de ser, 
ni ser de otro modo distinto de como es; pesa sobre 
él la fatalidad; lo futuro, por el contrario, es lo que 
puede ser y 110 ser, ó ser de un modo 6 de otro; 
su ley es la libertad: si Dios conoce el porvenir corno 
el presente, Dios hace fatal el porvenir, porque en su 
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mente lo posible se ha hecho actual, y su modo de 
ser queda fijo é inalterable; si lo conoce como futu-
ro, lo conoce con su ley propia, que es la libertad hu-
mana, y su omnisciencia se concilia con el libre albe-
drío del hombre. Dios conoce como el hombre, pero de 
una manera infinitamente mas perfecta: Dios conoce 
viendo, y el hombre discurriendo: el hombre conoce 
como Dios, pero infinitamente menos que Dios: el hom-
bre conoce algo de la realidad y Dios toda la realidad: 
el hombre conoce algo del futuro y Dios todo el futu-
ro: el hombre solo conoce naturalmente lo actual, y 
Dios lo actual y lo posible en todos los casos, para to-
dos los séres y para todos los tiempos. 

Entendida así la presciencia, concuerda perfecta-
mente con la libertad humana. 

6.- Otro de los sistemas que combate á la libertad 
humana en nombre, de Dios, es el Panteísmo, que, co-
mo indica su nombre, confundo al Creador con la crea-
ción, ó por mejor decir hace de cada cosa creada un 
Dios. Arrebatando e'ste sistema su personalidad á los 
séres finitos, haciendo que cada uno de ellos, no solo 
sea una manifestación de la causalidad absoluta, sino 
un ser en cuyo seno anida la divinidad misma, les pri-
va de su actividad propia y los somete á un fatalismo 
divino, no menos terrible en sus consecuencias que el 
materialista. 

El Panteísmo no es una filosofía moderna ni mu-
cho menos: la creencia en un solo ser que existo nece-
sariamente y por sí mismo, se remonta á los tiempos 
de los Vedas indios, allá catorce ó diez y seis siglos 
antes do Jesucristo. Según la teología de los Vedas, 
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Brahma es la sustancia universal y creadora: los de-
más seres y cosas creadas, solo son apariencias ema-
nadas de Brahma, que se oculta dentro do ellas y eje-
cuta todos los cambios y todos los actos que aquellos 
practican. De aquí se deduce el fatalismo mas radical 
y perfecto* y como para borrar la monstruosidad mo-
ral que de él resulta, los brahmanes ó sacerdotes de 
Brahma, niegan la diferencia entre el bien y el mal, 
y proclaman como el mayor grado de perfección y sa-
biduría, la abolicion cj^l sentido moral y la union del 
alma con Dios por medio del misticismo mas sagrado. 
El que conoce á Dios, no puede ser pecador; así diera 
muerte á su padre, él no haría nada malo; porque es 
Brahma el que mata por él. Salvación por la fé sin 
las obras, indiferencia entre el bien y. el mal, la sabi-
duría objeto exclusivo de la vida y única perfección, y 
el anonadamiento en Dios destino del hombre; tal es 
en resúmen toda la filosofía india. 

Si pasamos á la Grecia, la escuela dc Elca (de 600 
á 700 años antes de Jesucristo, Olimpiada 60), nos 
ofrece el Panteísmo en toda su majestad. Sus mas cé-
l e b r e s representantes, Xenóphanes,ParménideyZenon, 
llegan á abstraerse de tal modo de sus sentidos, de su 
vida, de su misma inteligencia, que se apegan á la idea 
del ser uno, inmóvil, sin relaciones con los demás sé-
res contingentes, y dan lugar al quietismo absoluto, á 
la indiferencia del bien y del mal, y á la absorcion por 
el éxtasis en el seno de la divinidad. 

La escuela ecléctica de Alejandría, que según Dio-
genes de Laercio fué fundada por Potamon entre los 
•siglos I I y I I I del Cristianismo, se convierte en Pan-
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teísta en manos de Plotino y Proclus. Según estos fi-
lósofos, la creación se ha realizado por emanación ó 
irradiación de la unidad ó del ser, de la manera si-
guiente: del infinito, emanó la inteligencia, y de esta 
el alma del mundo, que se oculta bajo las innumera-
bles imágenes ó apariencias que constituyen lo crea-
do. Sea mayor ó menor la distancia que separa al Ha-
cedor dé las cosas hechas, el panteísmo aparece: lo cual 
110 impide que Plotino defienda admirablemente la li-
bertad humana, que Proclus la proclame muy superior 
á la necesidad ciega de la naturaleza y del instinto, y 
haga depender de ella el mérito y demérito; que Por-
firio llevára su caridad hasta casarse con la viuda de 
uno de sus amigos, por patrocinar á los cinco hijos que 
aquella habia tenido de su marido, y que Jamblico 
aconsej ára la abstinencia y la mortificación y gozára 
gran fama por el don de hacer milagros. Todos ellos 
colocan la perfección en el éxtasis, destruyendo nues-
tra personalidad, y sometiéndonos á la necesidad divi-
na. El panteísmo antiguo por mas que, como en Ale-
jandría, parta del hecho de la libertad, siempre llega 
á un misticismo fatalista, que esclaviza al hombre, 
destruye su personalidad y le absorbe en Dios. 

Entre los modernos, el panteísmo, bajo varios dis-
fraces, se presenta mas amenazador que en los tiem-
pos antiguos. El místico Malebranche, que todo lo vé 
en Dios, no comprende la libertad en el hombre; y mien-
tras considera á Aquel como el único y verdadero Ser 
del cual son los demás meros accidentes, inventa, para 
explicar esta, la hipótesis de las causas ocasionales. Pa-
ra Spinoza, Dios es la causa do todas las cosas; pero 
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apesar de ello, ni tiene voluntad, ni posée otro pensa-
miento que el de sí mismo: Dios es la 'substancia, y 
"per substanciara intelligo, dice Spinoza, quod in se est et 

in se concipitur; hoc est, cujas concept us non indiget 

conceptu alicujus rei a quo for mar i debeat." Esta subs-
tancia es la causa del mundo, y al mismo tiempo su 
materia: lo cual expresa este filósofo con las enérgicas 
frases natura naturans y natura naturata; la natura na-

turans, es Dios, substancia única é indivisible: y la 
natura naturata es el mundo, compuesto de modos de 
la substancia divina: y como los modos que liabia se-
ñalado Descartes, maestro de Spinoza, eran el pensa-
miento y la extension, las almas son modos del pensa-
miento, y los cuerpos modos de la extension; y Dios, en 
fin, que contiene á unos y á otros como substancia úni-
ca, es á la vez extension y pensamiento. Deus est, res 
extensa et res cogitans, "Non possunt, añade este filó-
sofo, dari cluce aut plures substantia? ejusdeni natura si-

ne attributi." 

Consecuencia de esta doctrina, que el hombre es 
una modificación de los atributos de Dios; su cuerpo, 
parte de su extension; su alma, parte de su pensamien-
to: y como las cosas producidas por Dios no pueden 
ser mas que como son, nada hay contingente en el 
mundo, todo es necesario, y nosotros damos aquel nom-
bre, á aquello cuya causa nos es desconocida. La liber-
tad es una preocupación; el hombre se cree libre por-
que esto le lisonjea,pero cree un absurdo: "Todo lo que 
puedo decir (son sus palabras), á los que creen que pue-
den hablar, callar, obraren fin, en virtud de una libre 
decision del alma, es que sueñan con los ojos abier-
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tos." "Estamos en poder de Dios, como la arcilla en 
manos del alfarero, el cual puede sacar de ella vasos 
de honor y vasos de infamia. Nadie puede quejarse á 
Dios por haber recibido deÉl una naturaleza débil y un 
alma vil; esto equivaldría á decir, que el círculo podría 
quejarse de no tener las propiedades de la esfera ó del 
cuadrado. En efecto; en la naturaleza do cada cosa no 
se halla mas que lo que resulta necesariamente de la 
causa que la produce." Según estas palabras, parece 
que la sociedad no tiene el derecho de castigar; pero 
no es así; el carácter inexorable de esta filosofía, atre-
pella por la contradicción y establece que "del mismo 
modo que hay derecho para ahogar á aquel á quien 
la mordedura de un perro comunica la rabia, apesar 
de ser excusable, así también al hombre, que no pue-
de someter sus pasiones al temor de las leyes, por muy 
excusable que sea á causa de los defectos de su natu-
raleza, hay el derecho de matarlo." El pecado, el mal 
en este sistema, es la desobediencia á las leyes socia-
les; el mérito, es el respeto á la ley; la norma de la 
moralidad, la clá el poder político. En el estado de na-
turaleza, todo es de todos, no hay derechos ni injusti-
cias, porque no hay propiedad: goza de mas indepen-
dencia, el que sabe sofocar mas la voz de sus pasio-
nes; el sabio, es el mas independiente; el mas vicioso, 
es el mas ignorante. Estos lijerísimos rasgos bastan 
para hacer la crítica de la doctrina. 

Truéquese el principio substancial de Spinoza por 
lo absoluto, y tendremos el panteísmo de Schelling; 
llámese á lo absoluto do Schelling idea, y tenemos á 
ílegel. Ambos son los representantes de'un panteís-
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mo idealista, no menos funesto que el panteísmo ma-
terial de los antiguos; aunque menos franco y lojioo. 
Iíegel, no cesa de hablar de libertad, sin comprender 
qu(Teste nombre es t i n o y mentido en su sistema; 
para este filósofo, la libertad es la facultad de deter-
m i n a r s e según las leyes naturales; estoes, la propie-
dad de producir todo lo que necesariamente está en 
ella misma en potencia: de esta doctrina no puede sa-
lir mas que el fatalismo; y esta palabra, no solo excita 
la indignación de la consciencia universal, sino que 
basta para decidir del mérito dc un sistema y de la 

suerte que ha de caberle. 
Parece increihle que el panteísmo, fuente de tan-

tos y de tales errores, aun permanezca de pié, á pesar 
de tan numerosos y fuertes ataques como se le dirijen. 
Pero caerá; si triunfara, su triunfo supondría la muer-
te del sentido común, de la consciencia de la huma-
nidad; y esta, que podrá sucumbir presa de un error 
científico, no puede morir engañada respecto á lo que 
hace relación á ella misma y mas aun á Dios. Que 
la virtud y el vicio no existen; que el deber y el dere-
cho son nombres vanos; que el mérito y el demérito 
son absurdos; que la libertad es un delirio; que no hay 
responsabilidad; que no hay sanción ni humana ni di-
vina; que no hav eternidad; que en el mundo imperan 
la utilidad en la ley, la iniquidad en los tribunales y 
la tiranía en los poderes; que en el cielo solo habita 
un Dios abstracto, vacío, una idea que se piensa a 
sí misma, una substancia que dormita, sin providen-
cia, sin justicia, sin santidad; tales monstruosidades 
solo pueden producir la destrucción de las n a — 
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moral y la corrupción do los 

7. Tercer orden: fatalismo psicolójico 

. 11 f a t a l l s , n o psicolójico se distingue de los ante-
"ores, que constituyen el ontotójico; porque apoyan-
t e en una falsa nocipn de los motivos y aun" d e l 

S r ^ «aques, directamente á 
lal ibertad en si, buscando las razones de su negación 
all. mismo donde se hallan las fuentes de su 

Entre las doctrinas psicológicas fatalistas, distin-
gn nsc tres diversas, que se conocen con los nombres 

, d e detcrmmsmo, indiferentismo y optimismo 

8. Deterninismo. Esta filosofía, desde los tieni 
pos mas antiguos, ha dirijido serios ataques á la H 
ber ad humana en nombre del hado, faLn 1 1 1 
rondo el mundo moral al mundo do de im a" 
a fatalidad, en vez de considerar las causas espi, 

tuales como esencialmente distintas de las demás l a 
intentado reducir aquellas á la necesidad d est " 
¿Que es querer? dice esta escuela; elejir entre C .' 
versos motivos que nos sujieren la sensibilidad y a 

: ; r , 3 b i e n - c o m ° * * 
corazón m I a s percepciones del entendimiento depon-
den de nosotros nuestra elección no es voluntaria, y 
po. lo auto el hombre no es libro. La voluntad es 
una balanza; s. ponemos un motivo en uno de n,s 
P M O * el peso de este necesitará á la voluntad de 
su lado; si ponemos varios en los dos platillos, decidi-
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rá del fiel el peso mayor, y la voluntad cederá nece-
sariamente al motivo mas poderoso. El símil no es 
exacto; ni la voluntad es balanza, porque aquella es 
fuerza v esta es inercia, porque aquella es movimien-
to, y esta equilibrio, porque aquella en fin, encierra 
la fatalidad en el seno de su materia y esta tiene en 
sí la razón de sus actos, y por lo tanto, el poder de 
determinarse á sí misma; ni los motivos son pesos, 
porque aquellos no arrastran la voluntad, y estos de-
ciden el m o v i m i e n t o de la balanza, porque aquellos 
varían de valor para cada individuo, para cada edad, 
circunstancia, educación, sexo, y estos tienen un va-
lor absoluto y constante para todas las balanzas; y 
porque aquellos no pueden compararse entre si ni su-
marse ni restarse, mientras que estos son objetos del 
cálculo y su bomejeneidad hace posibles las operacio-
nes aritméticas. 

Jouffroy, en su Curso de derecho natural, exclama 
contra el deterninismo: ¿qué quiere decir que el moti-
vo mas fuerte a r r a s t r a la voluntad? ¿Cuál es este mo-
tivo, y qué es lo que sirve de medida para calcular su 
fuerza? Si entre varios motivos se llama el mas fuer-
te, á aquel que produjo la resolución, se comete un 
círculo vicioso; porque en lugar de decir que el moti-
vo mas poderoso lia determinado la decision, se dice, que 
puesto que este decreto, ha sido conforme á un motivo 
entre varios, ese es el mas fuerte. Procediendo de es-
te modo, no hay medio de engañarse al afirmar que 
el móvil mas enérjico arrastra la voluntad; puesto que 
el que se vea que'la arrastra, ha de ser tenido por el 
mas enérjico. 
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? ' i especies de motivos influyen en núes-

atrno, los que provienen del corazon, que se llaman 

V l o l l Z ^ e n t - e " " m 0 t i ™ ^ ™ el deber 
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tu,a depende de la resolución que Se le dé a t a n ár 

t o C t i E " T Ú m ° n ; d ^ - d e m o s a l m t 
tivo mas tuerte en el mayor número de los casos es 

«ua cosa que no tiene sentido; porque e n e U 
yor nnmaro de los casos, el motivo mas fuerte e ¡m 
posible de determinar. Si s e „ o s dijera de a n t e m ^ o 
uol es para cada individuo el móvil masinfl y Z 

bien podríamos vaticinar toda su conducta futura Yó 
cual tendría todo el mén'o,. ,l„ , ' 
del sucoso ' d e U n a p r o f e c í a despues 

t a n d C o l t l , t s q a n „ ^ a e r S ^ — i o n , refu-
„„„ ' , 1 u c también hemos citado, dice-
. Según Collins, la voluntad sigue necesariament el 
. U.C10 del entendimiento; de tal modo, que cuando s e 
ofrezcan 4 u n hombre dos objetos, el uno mejor q j 
ol otro, le es imposible elejir el peor. Y qué' „ J ™ 

— 1 M í , u e s 'Sa los consejos de su razón, se deberá 
4 - obra necesitado? Y despues de todo! en qué 
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consiste esta necesidad? pregunta Clarke: esta necesi-
dad no deja de ser hipotética; porque bien examinada 
la cuestión, se reduce á que siempre que un hombre 
quiera una cosa, es necesario que la quiera. Es decir, 
que todo lo que es en la actualidad, debe necesaria-
mente ser; porque mientras es, es imposible que no sea; 
supuesto que el último dictámen del entendimiento, 
es la resolución de un hombre que se decide á elejir ó 
á no elejir una cosa, después de haber deliberado so-
bre ella. Y esta es precisamente la volicion ó el acto 
de querer." 

Después do esto, qué liemos de añadir? La exis-
tencia de la libertad es una cuestión de hecho, y como 
tal debe resolverse por el testimonio de todos los hom-
bres. La consciencia de la humanidad se subleva con-
tra el solo pensamiento de su esclavitud: el testimonio 
individual nos dice del modo mas poderoso y elocuen-
te, que á pesar de la influencia de los motivos, siem-
pre somos dueños de ceder 6 no ceder; que la elección 
entre ellos es tan libre, que si llamamos mas fuerte al 
motivo de mas valor moral ó al móvil mas interesa-
do, puede en muchos casos ser elejido, yá el móvil 
egoista sobre el concepto racional, yá el mas lijero de-
ber sobre el mas poderoso deseo; y por último, que yá 
elejido un motivo y formada la resolución, la cons-
ciencia sigue acreditando nuestra libertad, dándonos 
la profunda c o n v i c c i ó n de que nos es posible retroce-

' der, y aun elejir un nuevo camino que nos conduzca 
al fin opuesto. 

La ciencia psicolójica conforme con el asentimien-
to universal , funda sobre nuestra libertad el acto déla 
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lia hecho punto teológico, levantándola hasta Dios. 
Descartes y Bossuet lian sostenido, que para ^Dios 110 
hay regla alguna; ni aun el bien mismo; que El puede 
hacer lo que quiera y que lo que quiera El, es el bien. 
El fundamento que se ha dado á esta doctrina, es la 
misma perfección de Dios. Dícese que Dios es sobera-
namente perfecto, y que indicando imperfección toda 
dependencia, Dios es soberanamente libro y no puede 
hallarse s o m e t i d o á ninguna ley: El ha hecho, el bien; 
cuando quiera puede deshacerlo. 

Consecuencias de esta tesis.—En primer lugar las 
ideas de belleza, verdad, bondad y justicia, no son in-
mutables: de donde resulta la posibilidad de que pue-
da la b e l l e z a convertirse en monstruosidad, la verdad 
en error, la virtud trocarse en vicio, y la justicia en ini-
quidad. En segundo lugar, dice Bayle: según este sis-
toma, antes que Dios se determinara á crear el inundo, 
le eran indiferentes el bien y el mal, y no podia por lo 
tanto distinguir con su amor á la virtud y con su odio 
al vicio: esto borra toda distinción entro el derecho na-
tural y el derecho positivo, y deja al orden moral sin 
fundamentos sólidos, y al hombre de bien en la incer-
tidumbre do que mañana, el último dia de su vida, á 
la hora de espirar tal vez, la voluntad arbitraria de 
Dios le convierta en el hombre mas vicioso, ensalzan-
do por encima de él al que hasta allí fué un monstruo 
de maldad; pero que empleó, el último momento de su 
vida en arrepentirse de sus delitos. 

Por último; según este sistema, las ciencias son im-
posibles: cabe el temor de que un soplo do Dios los des-
truya, y aun de que en alguna parte del universo las 
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proposiciones axiomáticas," los principios evidentes y las 
verdades de sentido común, expresen lo contrario'que 
hoy y entre nosotros. Nada puede aceptarse, sin una 
declaración formal de la Divinidad: todo es falso el 
universo so arruina, la humanidad se convierte en'un 
fantasma.de innumerables cabezas, v la misma idea 
de Dios se evapora en el fondo del pensamiento hu-
mano. Por el camino del pirronismo, vamos á la ne-
gación. 

. . D e s c a r t e s > s i n embargo, no es lógico con estos prin-
cipios; despues de haber hecho de Dios un ser arbitra-
no y caprichoso, concede al hombre la libertad: Bos-
suot, mas lógico que Descartes, somete el libre albedrío 
á la predeterminación, y lo destruye: hé aquí sus pa-
labras en el Tratado del libre albedrío. "Dios quiere el 
primero, porque es el primer ser y el primer ser libre: 
y todo lo demás, quiere despues do El, y quiere á la 
manera que Dios quiere que quiera; porque es el pri-
mor principio y ley del universo, que según Dios ha 
hablado en la eternidad, las cosas se sigan en el tiem-
po marcado, como por sí mismas." 

Tiene, pues, la filosofíaen la cuestión déla libertad 
que pasar por entre dos extremos igualmente peligro-
sos: la influencia de los motivos, y la ausencia de todo 
motivo: lo primero es la necesidad, lo segundo el ca-
suismo. El espíritu profundo y escudriñador de Descar-
tes y el gran genio do Bossuet, no lian sabido salvar 
estos escollos. 

Parece increíble que ninguno de los dos, ni otros 
muchos, comprendieran, que por lo mismo que el hom-
bre es una causa inteligente y libre, no puede obrar sin 
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motivos: que en el universo nft impera el azar, y que 
el principio de razón suficiente es ley que jamás dejó 
de cumplirse ni por causas fatales en el mundo de la 
materia, ni por causas libres en el mundo de los espí-
ritus. 

10. Optimismo. Este sistema es otro de los que, 
confundiendo lo que es condicioD con lo que es causa, 
hacen de los motivos la razón suficiente y necesaria de 
la acción. Supone esta doctrina que el hombre no tie-
ne mas remedio que elegir el bien, entre el bien y el 
mal; y entre dos bienes, el mejor. Esto desde luego no 
es exacto, dicho así: ya hemos visto que lo que el hom-
bre elije, es aquello .que le parece bueno ó juzga lo me-
jor entre lo bueno; pero no por eso deja de hacer el 
mal, ni de escoger en muchos casos lo que realmente 
es lo peor. El ájente moral persigue su ideal, sea real-
mente bueno ó malo; y entre lo que cree su bien y el 
bien mismo, hay la enorme distancia que separa la 
apariencia de la realidad. La voluntad depende de la 
inteligencia, pero no como de su causa, sino como de 
su condicion; por eso aproximando el ideal que esta 
concibe á la realidad, la voluntad vá al bien, si es 
que el capricho, la terquedad, los intereses ó la locura 
no la hacen atrepellar por todo, sublevarse contra los 
consejos de la razón, y hacer el mal que claramente so 
vé lejos del ideal. 

El optimismo, que quiere que el bien, causa final 
del acto, se convierta en causa eficiente de la volun-
tad, desconoce que el hombre puede sacrificar los fue-
ros de su razón, su sentido moral, su amor y su entu-
siasmo por el deber, á un interés, á una obstinación, 

14 
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á un móvil bastardo, y entonces hace un verdadero 
sacrificio deteriora, según le llamó Ovidio, á diferen-
cia de aquel que pospone sus pasiones á su virtud, el 
cual se sacrifica meliora, porque se enaltece por el sa-
crificio. 

El optimismo no comprende, que separándose do 
la realidad, se constituye en ideal dc la moralidad hu-
mana: que la libertad, determinada necesariamente 
por el pensamiento, descarga al hombre de toda res-
ponsabilidad, destruye el orden penal y hace que los 
delitos se conviertan en errores y los crímenes en des-
gracias; y que para buscar excusas y remedios al mal, 
es menester decir que el hombre hace el bien cuando 
lo comprende; pero no porque lo comprende; puesto 
que la libertad humana no es mas que la voluntad 
que se determina á sí misma, según el pensamiento. 



LECCION XI. 

Pruebas del libre albedrío. 

Definición verdadera de la libertad.—Su demostración por el sen-
tido íntimo.—Deitiostracion por la consciencia jeneral.—Prueba 
metafísica de la libertad.—Objeción de Damiron y su respues-
ta.—No hay orden moral sin libertad.—Naturaleza de la li-
bertad. 

1. Consignemos aquí las pruebas directas de una 
facultad tan combatida, y que tanto importa dejar só-
lidamente cimentada. 

Empezaremos por definirla, porque aun no están 
todos de acuerdo en el valor de esta palabra. Algunos 
entienden por libertad la actividad puramente espon-
tánea de los seres: y según estos, ó los animales son 
tan libres como el hombre, ó el hombre es tan libre 
como la piedra. Si una piedra, dicen los que así opi-
nan, al caer libremente en el espacio, tuviera la cons-
ciencia de su acción, pensaría como el hombre que 
era libre al obedecer á la ley de la gravitación. Otros, 
desconociendo la diferencia que separa á la libertad de 
la voluntad misma, la definen como una actividad vo-
luntaria: estos no creen que para ser libres sea nece-
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sano ser conscientes, ó envuelven por lo menos la 
consciencia en la voluntad, como si esta no se mani-
festara también de un modo irreflejo. Algunos la ex-
plican con mas latitud, diciendo que es la facultad do 
querer ó de no querer; y estos parecen restrinjirla al 
acto de la resolución. Quienes, la llaman una activi-
dad consciente y refleja, buena ó mala; quienes una 
actividad racional dirijida únicamente hácia el bien, 
con exclusion del mal; y quienes en fin, el poder de 
hacer lo que nos dé la gana. 

Nosotros la definiremos según la doctrina estable-
cida y dándola un valor puramente moral, como la 
actividad consciente del alma, por la cual nos determi-
namos á obrar el bien ó el mal. De este modo la cualiT 

dad de consciente supone la de voluntaria, atributo 
inseparable del alma racional, porque todo acto refle-
jo es voluntario, y la voluntad á su vez envuelve la 
espontaneidad, porque aquella no es otra cosa que la 
actividad espontánea del espíritu. Añadimos que por 
ella nos determinamos á obrar, porque sobre ser esta 
la esencia de la libertad, que se reconoce causa de to-
dos los actos, al determinarse puede hacerlo de tal 
ó cual manera, de suerte, que no solo obra la volun-
tad porque quiere, sino que en el momento de obrar 
puede no querer. En fin, concluimos la definición di-
ciendo que por la libertad nos decidimos á obrar el 
bien 6 el mal, porque la libertad del hombre, como 
ájente moral, se expresa por la posibilidad de la elec-
ción entre esos extremos. 

2. ¿Y existe la libertad? Empecemos por demos-
trar su existencia por el sentido íntimo, yá que esta 
prueba es la mas directa é inmediata. 
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"No liay mas que un solo poder, dice Garnier, que 
aun en la inacción, sea percibido por la consciencia, y 
es el poder de querer." En efecto, aun en aquellos 
momentos en que nada deseamos, la consciencia nos 
está afirmando que podemos querer. El sentimiento 
interior de nuestra libertad se halla tan profundamen-
te grabado en el alma, que lo mismo se manifiesta an-
tes de obrar, que despues de consumado el acto; lo 
mismo en las acciones mas importa ntes, que en las mas 
frivolas; y tanto en los actos que favorecen nuestros 
intereses, como en aquellos otros que los contrarían. 
Ante un hecho que dicta el deber, que aconseja el es-
píritu y manda el corazon, la libertad se ostenta, yá 
impulsándonos á efectuarle, yá manifestándonos que 
á 110 ser por ella no lo efectuaríamos, y que todavía 
se reserva el poder de hacernos desistir y aun de con-
ducirnos por el camino opuesto. Fácilmente podemos 
observar en ciertos casos, que la razón manda un acto, 
que el corazon nos excita á consumarle, y que los 
músculos, sin embargo, no se mueven, los piés se de-
tienen, los brazos quedan inmóviles y la ejecución 
tarda: ¿cómo puede explicarse este fenómeno? La de -
liberación está terminada; de ella ha resultado que la 
acción es buena y útil, ¿por qué, pues, no se ejecuta? 
La voluntad libre acaba de suspender el juicio: "es lí-
cita y provechosa la acción, corriente; pero mañana 
decidiré." Faltaba la voluntad; alguna cosa de libre, 
que nos resolviera; alguna cosa que pudiera exclamar: 
fiat ó non fiat: hágase, ó no se haga. 

Antes de ejecutar y aun de resolver un acto, cual-
quiera puedo preguntarse si puedo ó no puede re-
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solverlo y ejecutarlo; y á tal pregunta, la consciencia 
responderá indefectiblemente que todo puede ser re-
suelto, aun lo absurdo, aun lo imposible, como se vé 
con frecuencia en los obcecados y en los ignorantes; 
pero que en cuanto á la ejecución, solo puede ser he-
cho lo que se halle dentro de los límites naturales ele 
nuestro poder. Este sentimiento invencible de nuestra 
libertad, sirve de razón á los sentimientos de bienestar 
moral, de satisfacción y aun de gloria, que experimen-
ta el alma del hombre de bien, que procedió como 
varón justo; y ese mismo sentimiento explica, por el 
contrario, también el malestar, el dolor y el remordi-
miento de aquel que tiene lleno el corazon de ver-
güenza, de desesperación y de espanto. Este senti-
miento es asimismo la base de nuestros cálculos, do 
nuestras esperanzas, de nuestros pactos para lo futuro, 
de nuestros juramentos, de nuestras apuestas: hechos 
todos llevados á efecto con gran firmeza y gran se-
guridad, por todos los hombres de todos los pueblos y 
de todos los tiempos.. 

Bergier dirije á los fatalistas este reto: "Decís 
que todo lo que yo hago es necesario, que nada de 
ello so encuentra en mi poder.... ¿quereis apostar un 
escudo á que dentro de una hora me sentaré? Si no 
soy dueño de mí mismo, la apuesta es igual; hay pro-
babilidades á mi favor y las hay al vuestro.... ¿qué fa-
talista querrá aceptar la apuesta? Bien puede estar se-
guro de que le haré perder el dinero." 

Bufíier había querido apostar contra ellos otra co-
sa análoga; poro el fatalismo excéptico no puede atre-
verse á aceptar tales partidos, porque está conven-



—215 — 

ciclo de que perdería ante una voluntad segura de sí 
misma. 

Objetan algunos contra esta doctrina, que el sen-
timiento de nuestra libertad no siempre basta; porque 
también le tienen los locos, 6 se imajinan que le tie-
nen, cuando realmente les falta. Examinada la locu-
ra, esta objecion se desvanece; porque la falta de vo-
luntad no caracteriza la demencia, sino el desquihbno 
de las facultades mentales: el vicio está en la inteli-
jencia; la libertad sigue ajitándose dentro de la órbita 
de la locura, y antes de declararse esta, y en los in-
tervalos de lucidez, solo Dios puede apreciar la lucha 
que la voluntad sostiene contra el error, contra la pa-
sión, contra la causa en fin del desorden. Una volun-
tad no esclarecida por la razón, no deja de ser libre: 
lo mismo se muestra la libertad cuando elejimos con 
plena y perfecta deliberación, que cuando escojemos 
entre errores que se toman por verdades, ó entre crí-
menes que la locura hace aparecer como acciones lí-
citas y hasta plausibles. La negación de la libertad en 
el loco, nos conduciría á la irresponsabilidad del hom-
bre apasionado; porque verdaderamente la pasión, 
cuando llega al parasismo de la emocion, torna al 
hombre en demente y obcecado. 

Si no supiéramos que somos libres, ¿cómo sería 
posible proyectar alguna empresa para el porvenir? Si 
nó tuviéramos este convencimiento profundo, ¿co-
mo hablaríamos de nuestra libertad con tanto entu-
siasmo, cómo la defenderíamos de tantos ataques, 
ni cómo podia ser atacada? Si nó existiera en fin, ¿por 
qué cimentar sobre ella tantos sistemas, por qué gra-
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bar su nombre en tantas banderas, por qué practicar 
a su sombra tantos crímenes y tantas heroicidades? 

Fina mente; el hecho mismo de la consciencia, se 
apoya sobre la libertad; porque tener consciencia de 
si, no significa otra cosa que disponer de un poder por 
el cual nos replegamos sobre nosotros mismos, nos 
concentramos, nos encerramos en las profundidades 
de nuestro propio ser, y nos colocamos fuera del alcan-
ce de las influencias extrañas; todo lo cual es una ma-
nifestación elocuentísima de nuestra libertad, por la 
que se hace posible nuestro propio conocimiento, nues-
tro propio imperio y nuestra propia dirección en la 
vida. 

3. La libertad do los actos humanos es uno de 
esos hechos, una de esas verdades, que no lia cesado 
de admitir y de proclamar la consciencia del jénero 
humano, con tal firmeza y constancia, que ni el tiem-
po m las vicisitudes por que han pasado los pueblos, 
m los diferentes grados de cultura, ni el desencadena-
miento de las pasiones, ni los ataques sofísticos y cap-
ciosos de sus impugnadores, han podido destruirla, ni 
sofocarla dentro del espíritu. Así es, que mientras mas 
natural y espontáneo se nos presenta el hombre ó el 
pueblo, mas claramente aparece el hecho de la liber-
tad en todas sus acciones, desde las mas importantes, 

hasta las mas sencillas é indiferentes. Los impugna-
dores sistemáticos, yá de buena, y á de mala fé, se han 
visto obligados á poner su conducta en contradicción 
con sus teorías: y sin embargo de sus argumentos y á 
pesar de sus p a r a j i s m o s , las naciones, como cada in-
dividuo separadamente, han fundado sus leyes, sus 
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reglas de conducta, sus instituciones y sus hábitos so-
bre ella. Si no se creyese en la existencia de la liber-
tad humana, el libro de la historia no tendría valor 
alguno: el pasado era perdido, la experiencia imposi-
ble: es verdad que tampoco nos serviría de nada, pues-
to que sin libertad el porvenir no es nuestro, v la ex-
periencia solo tiene valor, por cuanto sea provechosa 
para lo futuro. 

El sentido común de la humanidad, proclamando 
constante y uniformemente el hecho de la responsabi-
lidad del hombre, ha dado á los pueblos usos diferen-
tes y dictado prohibiciones diversas, sancionando unos 
y otros con penas mas ó menos graves, y mas ó menos 
proporcionadas á la infracción. Esto demuestra, que 
aceptada la responsabilidad, no solo quedaba igualmen-
te reconocida por todos la libertad, sino que aquella se 
desenvolvía en la medida de esta: y que las institucio-
nes penales, los códigos, los sistemas penitenciarios* 
amoldaban sus prescripciones á la importancia de las 
manifestaciones de la voluntad libre. Por todas partes 
•costumbres aceptadas, actos prohibidos,hechos impues-
tos, usos permitidos: por todas partes aplauso y censu-
ra; mérito y demérito, premios y castigos; por todas 
partes se discute, se anima, se aconseja, se manda y al 
mismo tiempo, se defiende, se prohibe, se amenaza y 
se condena: por todas partes se establecen empresas, se 
celebran pactos, se aseguran las transacciones y los con-
tratos, se exij en juramentos, se dan esperanzas, se 
forman cáculos. Y esto, no solo entro los partidarios de 
la libertad, sino entre aquellos que renegaron do ella. 
Un fatalista, apesar suyo aplaudirá un acto heroico, 
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como le aplaude el que.no lo es: condenará como este, 
y quizás con mayor dureza, un hecho criminal; porque 
sobre sus sistemas y sus teorías se halla su consciencia, 
á cuyos naturales impulsos no es fácil resistir. 

Todos los fenómenos morales de la naturaleza hu-
mana, implican necesariamente que el hombre es agen-
te libre: sobre esta verdad, que llena la consciencia del 
género humano, descansa todo el orden moral. Borra-
da, se borrarían con ella las ideas universales de im-
putabilidad, merecimiento, deber, virtud, le-, justicia, 
que brillan sobre las pájinas de todos los vocavularios 
que habló lengua de hombre. Esas eternas máximas de 
candady justicia, Alten facias, quod tibivis fieri: Alte-
ri nefeceris quod tibi fieri non vis, solo han podido dic-
tarse para hombres libres, y ser aceptadas á favor de 
la libertad. Esos principios, en fin; dulces y espontá-
neas expresiones del corazon humano, elevados despues 
á preceptos de misericordia por un Dios de bondad y de 
amor; esos principios, no consignados en ningún códi-
go porque lo están en el fondo del alma, ni premiados 
por los hombres en su cumplimiento, ni castigados por 
las leyes en sus infracciones, pero que tienen su sanción 
en los suavísimos halagos ó en los crueles remordi-
mientos de la consciencia, no pueden tampoco soste-
nerse, suprimiendo la libertad. 

No hay, pues, en el orden moral, ni por lo tanto 
en el social y político, un elemento que pueda persis-
tir despues de haber dado muerte al libre albedrío. 

4. La Metafísica viene además en auxilio de esta 
facultad. 

En primer lugar, la mas sencilla investigación de 
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la naturaleza do nuestra alma, basta para demostrar-
nos que la libertad es una de nuestras propiedades fun-
damentales. En efecto; ya hemos visto que el armonis-
mo; de las facultades intelectuales exije que la voluntad 
con que tiende el alma á su fin, sea proporcionada á 
la inteligencia con que conoce este fin: pues bien, co-
mo el entendimiento concibe la idea de un bien sin lí-
mites, nuestra tendencia á él tampoco debe tenerlos: 
ni tampoco los bienes finitos, pueden bastar para sa-
tisfacer cumplidamente á una voluntad libre, so pena 
de que se dé el absurdo de un objeto limitado en in-
tensidad y duración, acallando las voces de una facul-
tad ilimitada y bastando á las exijencias de una fuer-
za inagotable é incesante: esto sería como hallar un 
efecto superior ó su causa. 

En segundo lugar, la Metafísica, al darnos una idea 
exacta de los atributos do Dios, no solo acepta el libre 
albedrío del hombre, sino que lo confirma; porque, le-
jos de manifestar el antagonismo que algunos filósofos 
hacen ver entre la libertad de Dios y la del hombre, 
demuestra que la de este se desprende de la de Aquel. 
Y efectivamente; do quién ha de haber recibido el hom-
bre los dones que ostenta, sino de su Hacedor? No lleva 
el alma humana impreso el sello de su oríjen divino? No 
aparece, aunque oculta tras la p a r e d material de nues-
tro cuerpo, adornada de poderes que la empujan hacia 
el infinito? Nuestro corazon arde en amor, á semejan-
za del amor infinito que brota en raudales del seno de 
Dios; nuestra intelijencia es un reflejo de la intelijen-
cia divina, infinitamente menos perfecta, infinitamen-
te menos extensa y profunda, pero parecida á ella, co-



mo lo firmo puede parecerse á lo que no tiene límites-
nuestra volunta es también á semejanza de la de D os 
cuando quiere el bren y ejecuta la virtud, aunque no 
tan eficaz n, poderosa. El hombre fué formado de tar-
ro nos dice la Escritura; pero Dios enalteció el polvo 

s o h r e e s u t a ^ ^ ^ 
d v no e ! r 6 ; n f U n d l é n d 0 ] 0 ™ con su aliento 
d.vmo. este aliento, este alma, es Dios; no todo Dios 
no el mismo Dios, pero sí algo de Dios acomodado 4 

s , despues de esto ponemos á Dios en lucha con 

c o n T , T K , T m 0 S Í n C 0 D C Í 1 Í a M° l a « 'un tad divina 
con la libertad humana de un modo absoluto y per-

conccnto' & ^ ® Pugna, bajo cierto 
concepto, a Dios consigo mismo, al autor con su obra 
a la causa con el efecto. 

Entre Dios y el hombre, hay semejanza y parecí-
• o: Aquel es el foco de luz, este el lálido fete • 
Aquel es el raudal, este es la gota; Aquel es el prin 
c P o, este el fenómeno; Aquel es el infinito eterno 
este es la nada en la tierra y la inmortalidad en el cic-
o- porque cuando el hombre empieza á vivir es cuan-

niebla T e " f i ' 0 " ' 0 d d las ti-nieblas de su cavidad mistericsa, es donde empieza á 
ver al alma al resplandor de un rayo de esperanza, co-
no se realizan aquellas insaciables aspiraciones que 

la aptaron en la vida del mundo; allí vislumbra el 
principio de una dicha, mncho mas grande y mas se-
gura y mas bella, que la que buscó con tanto afan en la 
forra; all, descubre la verdad que perseguía con tan 
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constante anhelo, y allí vé perfecto el ideal que pre-
sintió en la vida temporal, y que constituirá en la 
eterna el premio inmarcesible de la virtud y del sacri-
ficio. 

5. Aun despues de lo que vá expuesto, nos que-
da que combatir las objeciones que Damiron, infiel á 
su lema filosófico, hechos y consecuencias, presenta á la 
doctrina que acabamos de establecer. 

Si Damiron hubiera empezado per consultar los 
hechos, estos le habrían demostrado hasta la eviden-
cia, la existencia de la libertad humana; hecho psico-
lójicamente probado de un modo irresistible, y la pres-
ciencia divina hecho no menos evidente, yá en el or-
den moral, donde resplandece la Providencia de Dios, 
yá en el orden humano, en el que se manifiesta aun-
que solo sea por medio de las profecías, admitidas co-
mo hechos históricos en todos los pueblos. 

Desde luego, Damiron establece el principio de 
que la libertad humana cesa donde empieza la pres-
ciencia divina; pero queriendo conciliar el atributo di-
vino con el atributo humano, sostiene que en la vida 
de los hombres, como en la de los pueblos, hay épocas 

fatales en que impera la Omnipotencia de Dios, y épo-
cas de libertad, en que los hombres y los pueblos, no 
solo obran con independencia de Dios, sino que Este 
toma sus resoluciones según las acciones sucesivas de 
aquellos. 

Por lo demás, el dia del nacimiento, el lugar, la 
hora, las condiciones, el apellido ó la nobleza, la po-
breza ó riqueza, el carácter, los vicios ó perfecciones del 
organismo. &c. &c., dependen del destino ó del azar. 
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En esta doctrina, en vez de producirse la armonía 
que se intenta, aparecen notabilísimas contradiccio-
nes, que demuestran que este filósofo ha comprendido 
tan mal la presciencia de Dios, como la naturaleza de 
la necesidad. Cuando Dios aparece como regulador 
de esas épocas fatales de la vida, es el ser inmutable 
y necesario: y cuando se nos presenta cediendo á los 
caprichos déla humanidad, y formando sus designios 
bajo la dependencia de sus criaturas y según los ac-
tos de estas, Dios es el ser mudable y continjente: al 
mismo tiempo, esta contradicción trasciende á la hu-
manidad; porque en el primer caso, el hombre es un 
ser fatal, y en el segundo, perfectamente libre. 

Por otra parte, la intervención del destino en el 
nacimiento, en la posicion y demás circunstancias, so-
mete las causas que presiden á estos hechos á la in-
flexibilidad de una ley fatal; mientras que el reconoci-
miento del azar, comunica á estas causas y á aquellos 
hechos toda la vaguedad y volubilidad del casuismo. 
¿Lomo conciliar estos extremos? Despues de tantas tra-
bas y do tantos poderes fatales como envuelven al hom-
bre, ¿qué lugar queda para la libertad? Quién podrá 
designar, ni á quién corresponde advertir que el hom-
bre y el pueblo entran ó salen de uno de esos periodos 
fatales? Cuándo somos responsables, y cuándo la ley 
dejenera en una iniquidad? Cuándo hay virtud y vi-
cio y cuándo la justicia humana, por no ser inicua, de-
bo permanecer inactiva? ¿Acaso la fatalidad que pesa 
sobre los individuos de una sociedad, no alcanza á los 
hechos sociales y á los actos del poder mismo? Y un 
gobierno fatal puede concebirse? Y una sociedad sin 
gobierno es posible? 
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A qué insistir sobre argumentos que yá conocemos, 
que quedan rebatidos en otro lugar y que yá sabemos 
á d o n d e conducen? Contra las doctrinas de este filóso-
fo, militan todas las razones que pueden oponerse al fa-
talismo y al ateísmo. Diga Damiron que en el seno de 
su filosofía ecléctica 110 acierta á hermanar la prescien-
cia de Dios con la libertad humana; confiese, como tan-
tos otros filósofos notables, que este problema es in-
comprensible para él, y aténgase á lo que dejó dicho 
Bossuet: "búsquense los medios de concordar estas ver-
dades, con tal de no dejarlas perder, cuidando que no 
resulte de esta investigación que so abandone el bien 
que se posée, sin haber alcanzado aun aquel que se 
persigue." 

Concluyamos esta doctrina con las palabras de Fe-
nelon. "Al decir que soy libre, digo que mi querer se 
halla plenamente en mi poder, y que Dios me lo deja 
para que pueda dirijirlo á donde yo quiera; que no me 
siento determinado como los demás séres, y que me de-
termino á mí mismo. Concibo que si ese primer Ser 
me previene para inspirarme una buena voluntad, yo 
permanezco dueño de rechazar su actual inspiración, 
j f j r muy fuerte que sea, frustrar su efecto y rehusarle 
mi c o n s e n t i m i e n t o . Concibo también, que cuando re-
chazo su inspiración hácia el bien, tengo el verdadero 

y actual poder de no rechazarla, como tengo el poder 
actual é inmediato de levantarme cuando estoy senta-
do, y de cerrar los ojos cuando los tengo abiertos. Los 
objetos pueden solicitarme con cuanto ofrecen de agra-
dable; las razones de querer pueden presentárseme con 
cuanto tienen de mas vivo y conmovedor; el primer 
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Ser puede también atraerme por medio de sus mas 
persuasivas inspiraciones; pero, en fin, en medio de esa 
atracción actual de los objetos, de las razones y aun 
de la inspiración de un Ser superior, todavía perma-
nezco dueño de mi voluntad para querer ó no querer » 

f- . Q u e d e > Pue?> definitivamente asentado como 
corolario indeclinable de esta doctrina, que todoataque 
ciirijido a la libertad humana, mas ó menos grave lan-
zado a nombre de un poder mas ó menos respetable y 
elevado, destruye todos aquellos atributos que, por una 
parte, caracterizan al hombre como agente moral y 
por otra, le distinguen de los demás animales 

Ya hemos visto que no hay elemento moral, in-
cluso el primero de ellos, su autor, Dios, que pueda 
sostenerse haciendo abstracción de la libertad huma-
na Los fatalistas no podrían acertar á pensaren Dies-
el hombre fatal no puede tender á él ni por el sentí' 
miento del amor, ni por la idea de su infalibilidad, ni 
por el deseo de una dicha inefable y eterna. Sin líber-
tad, no hay merecimiento; la medida de nuestras ac-
ciones, el termómetro de la imputabilidad, es el im-
peno de nosotros mismos, nuestra intencionalidad 
nuestro discernimiento; y donde solo se presenta un 
sendero a la espontaneidad humana, no cabe ni la po-
sibilidad de separarse de él, ni el pensamiento de que 
pueda seguirse un trayecto diferente. Un acto libre 
puede ser bueno ó malo; un acto fatal no puede ser ni 
malo m bueno. Una conducta inflexible no puede ser 
ordenada ni desordenada: el orden existe al lado de 
la posibilidad del desorden; l a idea de la armonía 
coexiste con la concepción de lo inarmónico; los sen-
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timientos halagadores que nos impulsan hacia el fan-
tasma de la felicidad terrestre, y que bastan por sí solos 
para trasportarnos á otro mundo ulterior y perdurable, 
coinciden con el pesar y la repugnancia que acompañan 
á la idea de la desgracia, y con el temor que nos ins-
pira la creencia de que la desventura pueda ser eterna. 

En fin; la virtud, como hábito de buenas obras; el 
deber, como necesidad moral que debe ser libremente 
cumplida; la ley moral, como precepto que deja la po-
sibilidad de la infracción, no pueden sostenerse sino 
tratándose de seres racionales y libres. 

7. Terminemos esta materia, manifestando clara-
mente cual es la naturaleza de nuestra propia libertad. 

Es una doctrina jener aim ente admitida entre los 
filósofos modernos, que la libertad constituye toda 
nuestra personalidad. Ya Cousin y Maine de Biran 
decían esto mismo de la voluntad; pero lo que no es 
completamente exacto de una facultad que unas veces 
se ejercita con consciencia y otras inconscientemente, 
puede mas bien referirse á aquella otra, cuyas manifes-
taciones requieren la presencia del sentido íntimo. Ya 
sabemos que los caracteres de la personalidad son la 
consciencia y el sentimiento do nuestra propia inti-
midad; y requiriéndose en todo acto libre el imperio de 
sí y el conocimiento inmediato y completo de uno mis-
mo, puede sostenerse mas bien que la persona se ha-
lla expresada por la libertad, que no por aquella otra 
facultad que, si es refleja, .lleva en efecto el sello de 
nuestra personalidad; pero que no lo lleva, si es incons-
ciente y ciega, como sucede sin duda en gran n úmero 
de casos. 

12 
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La idea de que el Yo humano es una actividad, 
no es moderna; ya Aristóteles habia reducido la esen-
cia del ser, al acto; y el gran Leibnitz, continuando el 
pensamiento aristotélico, añadió que toda sustancia 
es esencialmente activa, porque quien dice sustancia 
dice causa, y la existencia misma de aquella no es 
otra cosa que el desarrollo de su propia fuerza. "Sedvis 
activa actum, enseñó Leibnitz, quondam me Entek-
quiam continet et conation involvit atque ita perseipsam 
in eperationem fertur.... Entekquia,... id est nisus quí-
dam seu vis agendi primitiva." Véase aquí el concep-
to del poder, convertido en principio de la personali-
dad; esto es, que lo que constituye, propiamente ha-
blando, nuestra persona, es la actividad, la fuerza, la 
causalidad do nuestro espíritu. 

Ahora bien; ¿cuál es la naturaleza de esta fuerza 
que está en nosotros, de esta causa que somos nosotros 
mismos? Ya lo sabemos: esta causa es una actividad 
libre y moral. Esto no habrá tampoco necesidad do 
demostrarlo; la propia consciencia, el sentido común 
do la humanidad, el análisis del orden moral, la mis-
ma existencia de este orden, la de Dios que le preside 
y le produce y el exámen de los atributos divinos, se 
encargan de comprobarlo. La libertad humana, es la 
manifestación mas clara y cumplida do la personali-
dad del hombre; no solo se ofrece así de un modo evi-
dente en su esfera particular y propia, en el campo do 
jas acciones morales, sino que aparece también de la 
manera mas innegable en los órdenes del s e n t i m i e n t o 

y de la intelijencia, en cuyas facultades penetra pro-
fundamente nuestra voluntad refleja, para m o r a l i z a r -

las haciéndolas libres. 
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LECCION XII. 

Fin de la voluntad. 

Nocion del bien.—Distinción del verdadero bien y del falso bien — 
* Nociones de lo útil, lo agradable y lo honesto— Fin material y 

fin propio del hombre.—Destino terrestre.—Destino futuro.—El 
bien debe ser concebido y amado.—Lo verdadero, lo bello v lo 
bueno coinciden; son idénticos. 

1. En el siglo Y antes de Jesucristo, (olimpia-
da 88), definía Platón el bien absoluto, como el ser mis-

mo ele Dios; y el bien moral ó relativo, como la semejan-

za mas perfecta del hombre con Dios, en los límites de lo 

posible. Deducíanse estas definiciones, de la teoría ex-
puesta en elTimeo acerca de la creación. "El mundo 
ha sido hecho, decía el filósofo de Atenas, según un 
modelo inteligible, racional é inmutable: do donde se 
sigue, que el mundo es una copia y que su belleza es 
un reflejo de la sublimidad del orijinal eterno." Si es-
to es así, el hombro, obra maestra de la creación, ha 
sido formado según el excelente tipo de su Hacedor; 
porque del mismo modo que precede en el hombre una 
idea, por rudimentaria é imperfecta que sea al princi-
pio, á toda obra que sale de sus manos, así á la crea-
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cion debe haber precedido en el pensamiento del Crea-
dor un plan que le ha servido como de molde, y si la 
idea creadora del hombre la tomó Dios de sí mismo, 
era El mismo, la perfección humana debe consistir, en 
mantener viva la semejanza con el tipo eterno sobre 
que fué el hombre formado. Véase por qué el lien 
moral se halla perfectamente definido por Platón, co-
mo la semejanza mas aproximada que pueda el hom-
bre alcanzar respecto á su Creador. 

Entre Dios y el hombre, hallamos aquí, como en 
todas partes, la distancia que media entre lo finito é 
imperfecto, y lo infinito y perfectísimo. Salvarla es el 
deber del hombre; en la vida solo pueden sus esfuer-
zos lograr una aproximación ó semejanza leve; los al-
tos grados de analojía y parecido, nos están reserva-
dos para despues de la muerte. Caminar hácia esa 
aproximación, es cumplir nuestro destino terrestre; so-
lo un sendero conduce á ella, que es el bien humano; 
y recorrerle ó salir de él, es problema encomendado á 
la libertad del alma: esta es moral y buena, si nos lle-
va por él; y es inmoral y mala, si nos aparta de su 
línea: cada paso dado libremente por el sendero de 
nuestra perfección, nos hace contraer un mérito; cada 
paso que nos compromete en vías distintas, nos hace 
desmerecer el premio ofrecido al que practica el bien: 
al fin del primero está Dios, al fin del segundo se halla 
necesariamente el mal. Recorrer estos senderos, es em-
presa que dura toda una vida; y cuando la muerte nos 
sorprende, si nos hemos asemejado á Dios, Dios nos 
corona saliendo á nuestro encuentro y dejándonos pe-
netrar en su esencia: el hombre torna al infinito de 
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donde emanó; si nos hemos alejado de Dios, Dios no 
puede salimos al encuentro; no le hemos buscado y 
nos castiga privándonos de su eterna posesion. 

Antes de pasar adelante, conviene advertir que la 
definición dada del bien relativo, es universal y se 
aplica á todas las criaturas de Dios; todas ellas tienen 
un bien que realizar, que consiste siempre en la se-
mejanza con el divino modelo, dentro de los límites de 
sus naturalezas y destinos respectivos. 

El infinito, al crear, ha debido necesariamente li-
mitar; porque el infinito que produjera otro infinito 
realizaría la contradicción; (Dios podrá crear infinito 
número de séres; pero ni un ser infinito) luego Dios 
110 ha podido darnos otro destino, que el que corres-
ponde á naturalezas finitas; y este consiste, en la rea-
lización de un bien limitado; porque bienes de esta 
índole son todo lo que pueden producir séres creados 
é imperfectos. 

La fórmula que nos dá Platón del bien, vá á ser-
virnos de piedra de toque para apreciar algunas otras 
notables que se han dado en los tiempos modernos. 

Malebranche, filósofo optimista, en sus Reflexiones 
sobre la premocion física, define el bien como la reali-
zación del orden; y la virtud como un amor habitual 
y dominante por el orden, que determina y arregla 
nuestras acciones. 

Entendiendo por orden, como quiere Clarke, las 
relaciones necesarias que existen entre los séres, esta 
definición es exacta; pero en su fondo no difiere de la 
«de Platón; porque esas relaciones ó leyes con que 
Dios ha ligado á sus creaturas, ni han dependido de 
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la voluntad misma de Dios, ni han podido dejar de 
existir; puesto que teniendo su razón en Dios,' y no 
pudiéndose distinguir la razón de lo que Dios hace, 
de la propia naturaleza divina, como esta es necesa-
ria y eterna, aquella razón lo es también. Luego si el 
orden consiste en la realización de aquellas leyes, co-
mo ellas constituyen la esencia de Dios, el orden y el 
bien coinciden; teniendo ambos por objeto aproxi-
marnos, yá que 110 igualarnos, á Dios. 

Clarke y Montesquieu, que han hecho consistir el 
bien en estas relaciones ó leyes necesarias que derivan 
de la naturaleza de las cosas, no hacen mas que formu-
lar de distinta manera las definiciones de Malebran-
che y do Platón. 

Samuel Puffendorf, en su compendio acerca de 
las Deberes del hombre y del ciudadano, define el bien 
diciendo que es la voluntad de Dios. 

Esta fórmula, ha sido combatida victoriosamente 
por su condiscípulo Leibnitz, como errónea y peligro-
sa para la moral, entendida tal como aquel la entendió. 
Declara Leibnitz, que es un doloroso engaño el que 
padece Puffendorf, cuando hace depender la idea del 
bien de la voluntad arbitraria, ó del capricho de Dios; 
cuando quiere que la justicia emane de la ley; y cuan-
do critica á Cicerón por haber sostenido que la justi-
cia preexiste y es superior á todas las leyes. La jus-
ticia brota espontánea y necesariamente déla esencia 
misma de Dios;escoeterna con Él, porque es Él mismo; 
una de sus fases: no depende de su libertad omnímo-
da; sino que es una manifestación indefectible de su 
pensamiento sábio. Si así no fuera, si dependiera de 
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su albedrío, la justicia no sería un e l e m e n t o constitu-
tivo y esencial de Dios. 

Leibnitz sigue fielmente á Platón; para él es DLOS 

la verdadera fuente del bien; "Deum esse omnis nata-
ralis juris auctorem verissimum est, ut non volúntate, 
sed ipsa essentia sua qua raUone etiam auctor estventa-
tis." Y en otro lugar añade: "Notio eertejusti non mi-
nus quam veri ac boni ad Deumpertinet, immo ad Deum 
magis tanquam mensuram eceterorum." L a justicia, co-
mo la verdad y la bondad, son emanaciones necesarias 
de Dios; solo así lo justo,como lo verdadero y lo bue-
no, equivalen á lo divino. 

Grrotius, un siglo antes, había también dicho que 
"así como es imposible para Dios hacer que dos y dos 
no sean cuatro, así también lo es el hacer que b que 
sea malo en sí y por su naturaleza, deje de serlo.' ^ 

"El bien consiste en la perfección de los seres 
morales:" dice Wolf. Desde luego esta fórmula no 
abarca mas que el bien humano; pero respecto á él, se 
concilia con la de Platón; porque la perfección do los 
séres morales, no es otra cosa mas que la dirección comu-
nicada a tocias sus facultades con tendencia al fin verda-
dero; v como nuestra intelijencia no tiene otro fin que 
la verdad, ni nuestro corazon otro que la belleza, ni 
nuestra voluntad mas fin que el bien, y como verdad, 
belleza y b o n d a d constituyen la esencia de Dios, nues-
tro último v verdadero fin es Dios mismo, y nuestra 
perfección consiste en asemejarnos cuanto nos sea po-
sible al Supremo modelo. 

Guillermo Wolaston, hace consistir el bien en la 
verdad: esto no es una verdadera definición, porque 
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qu una fase de la esencia de Dios, como el bien y la 
belleza son las otras: hacer consistir el bien en la ver-

V / J
t ' m n ' ; i t0d" l° es ligatorio, enseñó E a n t 

Cste formula es sm duda profundamente verdadera; 
porque, como dijoeste filósofo, todo hombre que con-

« c o r ° h n s c i e n ? : ' h a l l a r á e n e i i a e i - t e . 
gonce de hacer el bien por el bien, de un modo abso-
lutely sm relación o condicion alguna; pero el error de 
Kant consistió en que, al explicar el carácter absoluto 
de bien creyó que solo tenia un valor puramente su 

, I * ™ » * . n , c o que atribuyó es o filósofo á la , 
ellas, el valor objetivo y real que les corresponde Si 

5 0 h u W a detenido Ivant ante este punto de vista 
puramente psicolójico, habría l l e g a r o n sn t ^ 
hasta la Divinidad, en cuya esencia se halla el prin-

pm de todo bien y de teda moralidad, como la fue, -
te de toda verdad y de toda belleza. 

Concluiremos presentando en un lijerísimo rosó 
men las doctrinas de Kransse, que en i t e pii t no 
difieren de la verdad. Según este filósofo, el carácter 
distintivo del hombre, que le distingue del animal, v 
o hace figurar en nn grupo aparte á la cabeza de los 

seres creados, es la personalidad: y la persona tiene su 
fundamento en la razón. La razo,, es el principio mas 
excelente de la naturaleza humana, elemento casi d i 
vino, participación ó semejanza del hombre con Dios 
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por la que el Supremo Hacedor se le revela, enseñán-
dole que le tiene reservado para fines altísimos y eter-
nos: la razón, es la fuerza con que, aun en la vida ter-
renal, llega el hombre á remontarse sobre cuanto exis-
te en ella de limitado y contingente, y se lanza á la 
investigación y posesion de los principios absolutos y 
eternos: la razón, es la ley que le permite conocer su 
destino universal en el orden armónico de todos los 
séres, y le alumbra el camino que guía por él, mos-
trándolo el bien que hay que ejecutar, el deber que 
liga al bien y la perfección que se alcanza por medio 
del deber: la razón, en fin, es el lazo con que Dios le 
atrae hácia sí, conduciéndole hasta el cielo por medio 
de esas ideas de bondad, belleza, verdad y justicia, na-
cidas del seno del pensamiento divino para norte del 
pensamiento humano; facultad admirable y prodijiosa 
que, unida con la libertad y sometiendo á esta á la uni-
dad, al orden y á la armonía, deben guiarle al desti-
no deseado por Dios y amado y entendido por el hom-
bre, y que al fin un dia habrán de presentar á este an-
te el tribunal del eterno juez, lleno de merecimientos 
y digno do vivir eternamente en posesion de una felici-
dad sin límites. 

2. Ordinariamente se dá el nombre de bien á todo 
lo que puede dejar satisfecha una facultad natural ó 
una tendencia cualquiera; de donde se deduce que 
mientras mas facultades posée un ser, mas inclinacio-
nes experimenta y mas numerosos serán los bienes de 
que puede gozar. Pero como las diversas inclinaciones 
de un ser, le suelen arrastrar á objetos diferentes y aun 
contrarios, de aquí que las tendencias se combatan, que 
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luchen las inclinaciones, y que, como la verdad y el bien 
110 pueden hallarse en puntos distintos á la vez, aparez-
can en nuestro pensamiento las nociones de un bien 
verdadero y de un falso bien. 

¿Y cual debe ser la tendencia que nos conducirá al 
bien verdadero? Dada la esencia de un ser, cuál deberá 
ser el principio activo á que deben subordinarse todos 
los otros? Indudablemente seráesto principio la naturale-
za misma del ser; su ley; el pensamiento de Dios que pre-
sidió á su creación;y como todos los fines deben subor-
dinarse al marcado por el Creador, es menester que to-
das las tendencias de un ser se hallen también subor-
dinadas á esa tendencia radical expresada por su natu-
raleza, Resulta pues, que el verdadero bien de un ser, 
110 puede consistir en un objeto particular, que pueda 
ser tal vez fin propio de una facultad tomada aislada-
mente; sino en un objeto adecuado á su naturaleza en-
tera y completa; porque el fin último á que le impulsa 
su naturaleza, será aquel con cuya posesion quedan 
cumplidos el destino^del ser y el pensamiento del Crea-
dor al formarle. 

Obrando conforme á este fin, adquiere todo ser la 
perfección que le es propia: de modo que un ser será 
perfecto dentro de los límites naturales, cuando se di-
rija hácia el fin que le indica su naturaleza, sirviéndo-
se de las facultades de que le ha dotado para ello su 
Supremo Hacedor. Todo ser es perfecto en sí, porque 
dispone indudablemente del poder de dirijirse á su fin 
propio, según el destino que le impuso el Creador: per-
fecto además en su tendencia ó movimiento, cuando se 
dirija en efecto por el camino que conduce á su fin pro-
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pió é individual sin separarse de su sendero; y perfec-
to en su término, cuando haya alcanzado el fin, reali-
zado el bien y asemejádose á Dios cuanto le es posi-
ble, en los términos de su naturaleza. 

Sin embargo de que los séres creados tienen fines 
particulares, diferentes entre sí, puesto que la piedra 
no puede cumplir el mismo fin que la planta, ni esta 
el del animal, ni este el del "hombre, la creación ente-
ra tiene un fin único en el que todos los individuales 
se armonizan, como expresión de un plan, de un pen-
samiento divino, al que concurren y en el que se enla-
zan las ideas particulares que han servido do tipo a 
cada ser creado. Esta variedad innumerable de cosas 
creadas, referida á un principio de unidad, constituye 
el orden del universo, y dentro de este, cada criatura 
Duede alcanzar dos especies de perfección: una que se 
obtiene con la consecución del fin propio é individual, 
en la que consiste la perfección de cada ser considera-
do en sí mismo, y otra que conspira al fin jeneral de 
la creación, en la que se cifra el bien de cada ser con 
relación á los demás, como parte del todo y elemento 

del universo. 
Teniendo, pues, varios fines que alcanzar cada ser, 

unos con relación á sí mismo, considerado como todo, 
y otros con relación á los demás séres, mirándose co-
mo parte, debe subordinar aquellos á estos; y solo cuan-
do el hombre en lo que á él se refiere, lo hace asi, ca-
mina hácia su perfección y realiza el verdadero bien; 
cuando, por el contrario, se olvida del fin total, desco-
noce la subordinación en que se halla del todo princi-
pal v se aleja del Ser infinito á que todo ser se refie-
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re realiza su falso bien y se aleja en alas de su liber-
tad de la perfección para que fué creado. 

'3. Distinguen los moralistas tres clases de bie-
nes, que designan con los nombres de bien útil, bien 
honesto, y bien agradable. Lejos de nosotros las doc-
trinas que hacen deducir el bien honesto de las ideas 
de placer ó utilidad, vamos á exponer qué significa-
ción lejitima tienen en moral, las nociones de lo útil 
y lo agradable. 

En todo poder que obra poniéndonos en movimien-
to, debemos distinguir dos términos; el término medio 
y el término final: á estos suele agregarse por algunos 
el reposo que sigue siempre á la consecución del fin 
ultimo, despues del cual, la facultad ájente descansa 
como saboreando el objeto deseado y conseguido: en 
este caso, hay un tercer término que se llama así; de 
reposo. E l medio, el fin y el reposo, son bienes para la 
facultad motora; el primero, porque la aproxima al 
objeto propuesto; el segundo, porque supone el triun-
fo o la esperanza realizada; y el tercero, porque es el 
goce que dá la posesion de la cosa apetecida. 

Ahora bien; el término medio, es el bien útil, por 
cuanto conduce al término final: es el medio necesario 
para la consecución del objeto; es la condicion sin la 
cual no puede alcanzarse este, y como llegar á él es 
justo y debido, la condicion es útil, y la utilidad es 
un bien. El término final es un bien,porque deja ple-
namente satisfecha la facultad que á él aspira: y den-
tro del orden moral, el fin es bueno absolutamente 
porque expresa el pensamiento que ha tenido presen-
te el Creador al ordenar el Universo: este bien es el 
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que se designa con el nombre de bien honesto. Final-
mente; el término de reposo es un bien, porque ex-
presa el placer que proporciona al alma la posesion de 
un objeto que le es adecuado: este bien es el que se 
llama bien agradable. Un ejemplo. Un tirador apues-
ta con otro mil escudos, á que tomando una flecha 
dará en el blanco: toma el arco, apunta y dispara: la 
flecha recorre el trayecto que la separa de su destino, 
y se clava en el punto marcado. Los diferentes actos 
del tirador, los diversos puntos recorridos por la fle-
cha hasta llegar al fin, son términos medios útiles pa-
ra conseguir el resultado: aquellos actos, son medios 
elejidos libremente por el tirador; y estos diversos pun-
tos, términos medios fatales para la flecha, necesarios 
para llegar al fin. Ganar el premio; hé aquí el tér-
mino último de la acción; el bien honesto que el tirador 
se propuso. El placer del triunfo, la alegría do la ga-
nancia, hé aquí lo que caracteriza el reposo que sigue 
á la acción, y constituye el bien agradable. 

Fácilmente so comprendo ahora, la relación que 
hay entre los tres: entre lo útil y lo honesto, hay una 
relación de subordinación; la de los medios con el fin, 
la de la condicion con el acto: entre lo agradable y lo 
honesto, hay asimismo una relación de dependencia; 
la del efecto en la causa. El hombre concibe los tres 
bienes tales como son en sí; el bien honesto en toda su 
orijinalidad, bajo el concopto puro de bien; por eso 
debe quererlo en toda su extension y entereza, y que-
rerlo indefinidamente; y los bienes útil y agradable, los 
comprende con su natural subordinación del bien ho-
nesto, de cuya bondad misma reciben la cualidad de 
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bienes: porque lo honesto es la regla de nuestra con-
ducta, en la intención del Creador. Así podremos de-
cir que es bueno un placer, cuando es honesto y orde-
nado; pero no debemos afirmar que la honestidad y el 
orden son bienes, cuando agradan: del mismo modo, 
todo lo honesto podemos asegurar que es útil; pero 
no al contrario, porque hay cosas útiles que no tienen 
nada ni de honestas ni de buenas. 

4. Todo ser es uno, ó lo que es lo mismo, toda la 
naturaleza individual es una: y como la perfección de 
una naturaleza depende de su fin, siendo una la na-
turaleza, la perfección también es necesariamente una. 
Cuando un ser se siente impulsado hacia diferentes 
objetos, debe tenerse en cuenta que los considera bajo 
un solo punto de vista; en cuanto todos ellos poseen 
una misma cualidad apetecida, necesaria á nuestra 
perfección; luego realmente nuestra naturaleza no 
tiende mas que á un solo objeto. 

El fin propio del acto humano, 110 es el objeto ma-
terialmente considerado en toda su realidad y ele un 
modo sintético; sino el objeto analizado y descompues-
to en sus propiedades, y mirado bajo el puuto de vista 
de una de ellas, la mas proporcionada al fin del hom-
bre 6 sea á su perfección. De aquí se deduce en primer 
lugar, que como esta propiedad puede encontrarse en va-
rios objetos materialmente diversos, todos ellos pueden 
servir de términos á una misma naturaleza y do me-
dios á una misma perfección; y por el contrario; como 
un solo objeto contiene á la vez diferentes propieda-
des, puede á un mismo tiempo excitar las actividades 
de varios séres, ó de un mismo sor bajo diferentes 
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conceptos, v servir do esta manera do medio á distin-
tas perfecciones, ó ser útil por varios modos á un mis-
mo y último fin. En segundo lugar, se explica por esta 
doctrina, cómo concurriendo todos los hombres á un 
mismo fin, van por caminos distintos, y cómo creyen-
do todos encontrar la dicha ó sea el soberano bien, so 
equivocan tantos al elejir los medios que conducen á 
él. Nace este error de las opiniones que dividen á los 
hombres acerca do la naturaleza de la felicidad, acer-
ca del modo de encontrarla y de la esfera en que ello 
radica; y cuando, en vez de atender á la posesion del 
verdadero bien, único que constituye nuestra perfec-
ción y que produce nuestra felicidad, nos detenemos 
en el objeto material; cuando en vez de tomar el bien 
útil como medio, lo consideramos como fin último; y 
cuando finalmente, lo que puede halagar á una ten-
dencia ó inclinación del alma, se considera como el 
término de reposo, nuestro engaño nos conduce natu-
ralmente por el camino del falso bien á una falsa fe-
licidad. Para no dudar ni vacilar acerca del objeto en 
que deben hallarse la perfección y la dicha, es menes-
ter caminar hácia él con una tendencia absolutamen-
te determinada; y puesto que el hombre es libre en 
su acción, él mismo debe determinar el objeto de su 
tendencia, para poder dirijir á él sus inciertos pasos. 

Yeamos ahora cual debe ser este objeto, ó lo que 
es lo mismo, en qué consiste el destino humano con 
relación á las dos vidas del hombre: la temporal y la 
eterna. 

5. Acabamos de decir que Dios al crearnos nos 
ha impuesto límites; no ha podido menos de. imponer-
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noslos; pero al hacerlo así, nos ha dejado la posibili-
dad de conseguir todo el bien que nuestra naturaleza 
finita puede alcanzar, y del que necesita para llegará 
aquella perfección en que consiste la semejanza po-
sible del Creador con su criatura. Veamos cual es esta 
perfección. 

El bien- tiene su origen en Dios y es absoluto como 
su fuente: Dios le realiza derramándole en las propor-
ciones convenientes sobre el universo, y de aquí resul-
ta el orden universal. Las criaturas participan de este 
bien, dentro de sus límites; pero el hombre entre ellas, 
es el único ser que comprende el origen divino del bien, 
que estudia su naturaleza, que siente su celestial influ-
jo, que lo ama desinteresadamente y que lo quiere y lo 
cumple por la sola consideración de que es bueno, de 
que es divino y de que debe realizarse antes que cual-
quiera otra cosa que pueda serle grata ó querida. Para 
que el hombre entienda así el bien y lo ame y lo reali-
ce de esta manera, es menester que haya en él un ele-
mento, también de origen divino, que simpatizando 
con el bien y entendiéndolo y buscándolo, simpatice 
con Dios, lo conozca en cierto modo y secunde sus pla-
nes: este elemento existe realmente en el hombre, y es 
la razón; que por esto se llama destello do Dios: ella 
proporciona á la humanidad esos eternos tipos de be-
lleza, verdad y bondad, con que cada hombre constru-
ye sus ideales artísticos, científicos y morales. 

El bien preséntase en la vida bajo infinitas for-
mas; pero á través de ellas, que constituyen otros tan-
tos fines particulares, el hombre persigue su ideal, con-
cibiendo todo el bien que efectúa como una parte del 
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bien absoluto é infinito: y penetrado de la creencia de 
que Dios está de su parte, y animado del sentimiento 
de que lo bueno debe liacerse sin otra razón que por-
que es bueno, adquiere su espíritu una fuerza de vo-
luntad, una constancia y una fé, que ningún poder del 
mundo podría comunicarle. 

Según esta doctrina, la moralidad humana es el re-
sultado de la facultad que tiene el hombre de obrar 
conforme con la idea divina, haciendo el bien solo por 
el bien, con completo desinterés y sin otra considera-
ción que la de ser querido por Dios, y debido para la 
humanidad. Según esta teoría, la libertad humana 
consiste en sobreponerse á toda influencia, á todo im-
pulso particular, y obedecer á ese poder central que nos 
manda perseguir constantemente el ideal de bondad. 
Deducen de aquí algunos, que la elección del mal no 
es posible en este sistema; que en él solo puede ele-
girse entre los bienes, realizándolo mejor; y que cuan-
do se hace el mal, el ájente depone su libertad, la 
pierde y se hace esclavo de las solicitaciones mas bas-
tardas y dócil instrumento del vicio. Pero desgracia-
damente esta consecuencia es un ideal imposible de 
realizar en las sociedades, y cuya imposibilidad se fun-
da en la decadencia de la naturaleza humana y en las 
imperfecciones de la personalidad, ó sea poder autóno -
mo del hombre. En el desarrollo y perfeccionamiento 
de esta personalidad por las vias que la Providencia 
tiene abiertas á la libertad humana, consiste precisa-
mente nuestro destino en la tierra. La vida temporal 
es un paso para otra ulterior, al mismo tiempo que 
una prueba de que debe salir ilesa el alma: en ella en • 

16 
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cuentra el liombre cuanto puede facilitar el ejercicio 
do sus facultades, purificar su corazon, ilustrar su pen-
samiento y fortalecer su voluntad. Con estos medios, 
debe cada cual crear su personalidad, extenderla y per-
feccionarla, yá en medio del dolor y de la miseria, yá 
con el desahogo y la comodidad de un bienestar, que 
no se nos otorga sino á condicion del trabajo, primera 
ley de la humanidad. 

El trabajo llena la distancia que separa al naci-
miento de la muerte: expresa la lucha incesante que 
debemos sostener con los obstáculos que nos rodean 
durante la vida, y se aparece á la razón individual lo 
mismo que á la social, como fuente de bienes mate-
riales y morales. El trabajo ha debido entrar, pues, 
en los planes del Creador, como elemento que propor-
ciona al hombre trabajador los medios de su perfec-
ción, y al anciano fatigado la posibilidad de continuar, 
mediante los bienes acumulados, el cumplimiento com-
pleto do su destino en la tierra. La adquisición de las 
riquezas por vias lejítimas tiene un fin moral, siem-
pre que no se convierta en el objeto exclusivo de la 
vida: fácilmente se aviene nuestro deseo de mejorar, 
con el cumplimiento de nuestros deberes: todo se re-
duce á considerar las riquezas como medios de ensan-
char y facilitar el camino do nuestra perfección, y co-
mo recursos para auxiliar á nuestros semejantes, me-
nos afortunados hasta entonces que nosotros, con el 
fin de que alcancen iguales ventajas, tanto físicas co-
mo morales. Así consideradas las riquezas, converti-
das en verdadera utilidad propia y agena, no solo su 
adquisición y su deseo se concilian con la ley moral, 



— 243— 

sino que el procurarlas es un verdadero deber, que for-
ma parto de nuestro destino terrestre, y cuyo cumpli-
miento puede influir en nuestra suerte final. 

6. Comprendiendo la inteligencia humana el bien 
cu sí y aspirando el corazon á él de un modo irresis-
tible, el deber del hombre no puede limitarse á man-
tener la consciencia limpia de toda mancha; sino que 
debe extenderse, por una aspiración continua, á buscar 
cuanto es conforme á las ideas divinas de lo verdade-
ro, lo justo, lo bello, lo ordenado y lo armónico, anhe-
lando la posesion de un ideal de bondad, que solo se 
halla en el seno de Dios. De este modo, por medios fi-
nitos é imperfectos, realiza el hombre la perfección po-
sible, dejando traslucir, entre las limitaciones de sus 
elementos de acción, lo infinito de la belleza moral, y 
demostrando, en su perfeccionamiento gradual, que as-
pira ardientemente á la inmortalidad, y que tiende, 
por una progresión intencional, libro y meritoria, há-
cia la Divinidad, inefable expresión del bien. La po-
sesion de la Divinidad; hé aquí el destino futuro del 
hombre: una hipótesis moderna nos dice, que la vida 
eterna está llena por el progreso incesante de un ser 
finito que tiende al infinito, y que necesita por lo tan-
to, para alcanzar su perfección y cumplir su destino, de 
un tiempo eterno. Cuando el cuerpo se pudra, el al-
ma, que ha empezado su ascension hácia Dios, la con-
tinuará indefectiblemente; porque su sed de verdad, 
su pasión por lo bello y su amor á lo bueno, son tan per-
petuos, como profundos y vivos; y esta carrera sin lí-
mites, por cuyos grados se aproxima mas y mas el al-
ma finita á su Dios infinito, llena nuestra vida futu-
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ra. Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que Dios nos 
aguarda del lado allá del sepulcro; no solo para cal-
mar el afan de nuestra inteligencia, que le adivinó 
desde el mundo y responder á las voces del corazon, 
que le llamó con amor y le deseó con ansia cuando 
alentaba en la tierra, sino para premiar la abnega-
ción y el sacrificio, y castigar la ingratitud y los vi-
cios. Si así no fuera, ¿cómo explicarse esta vida? ¿Qué 
pensar del Creador? ¿Cómo acomodarse á vivir un dia 
mas? Si los ojos del hombre no supieran mirar al cie-
lo, si una divinidad cruel se los hubiera hecho clavar 
en la tierra... qué desesperación! qué agonía! qué ti-
nieblas!... Pero alzamos la mirada, y la esperanza nos 
inunda, y el consuelo brota y la luz se hace en nues-
tro angustiado espíritu. Oh! santa creencia, divino 
dogma, ciencia dulcísima, con la cual todo se ordena 
y armoniza, y la monstruosidad y el crimen se espan-
tan y el alma se tranquiliza y sonríe. No morir!.... 
No morir nunca!. .. El hombre es de algún modo 
eterno! su libertad terrenal es símbolo hermoso de su 
libertad futura;-el'deber le redime de la negra escla-
vitud de la muerte, y la ley moral le abre las puertas 
de una gloria imperecedera, que yá á compartir con 
un Dios infinitamente justo, sábio y bueno! ¡Cómo Ja 
ciencia conduce al pensamiento á las regiones de la 
fé, y con cuánto entusiasmo recorre el corazon el re-
cinto donde florecen tan sublimes dogmas! El hom-
bre no muere; solo se desnuda: el alma es idéntica y 
persiste, durante el despojo de la vestidura corporal: 
el espíritu no puede morir, porque es imájen de Dios, 
parte de un Dios mismo; y Dios es la vida: muriendo 
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el espíritu, moriría Dios. La vida no es un sueño, sino 
en cuanto se i efiere al cuerpo y á sus goces ó intere-
ses; por lo que hace al alma, el Dios en quien piensa, 
la eternidad en que espera, la inmortalidad en que 
cree, no son una pesadilla, sino una grande y hermo-
sa realidad. Esto significan el jénio del artista, la ab-
negación del sabio, la santidad del justo, las mismas 
negaciones del impío y la lucha de todos. Esto signi-
fican las injusticias de los hombres, los crímenes de 
los malos, las virtudes de los buenos, el triunfo de 
aquellos, el olvido y la postración de estos: el arrepen-
timiento de los unos, la misma obstinación de los otros. 
Esto, en fin, significan el amor á los dogmas, la ne-
cesidad de la creencia religiosa, la presencia del sa-
cerdote en el lecho mortuorio, sus preces, las nuestras, 
nuestro respeto á las cenizas de los que fueron, nues-
tros ruegos por los difuntos, la piadosa plegaria por 
su descanso eterno, y el fervoroso ruego con que pedi-
mos al Cielo auxilio, en las tribulaciones del mundo. 

Hay otra vida!... En ella se continúa el progreso 
hácia Dios y se disfruta de la inefable dicha de pro-
seguirle con perfecta libertad, sin lucha, fijos los ojos 
del alma en la contemplación de la belleza, de la ver-
dad y de la bondad infinitas. 

7. Para practicar el bien, es preciso conocerlo: 
eso es indudable, y queda suficientemente demostrado 
con lo expuesto hasta aquí; pero no basta conocerle, es 
preciso además amarle. El hombre no es solo inteli-
jencia, es también corazon; y el bien no es solo un 
principio de la razón, sino un objeto capaz de excitar 
los mas vivos deseos, y de enjendrar el mas profundo 
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amor. La idea del bien, precede, pues, en el espíritu 
al sentimiento de lo bueno: y no solo le precede, sino 
que le es superior como principio, puesto que se ma-
nifiesta con los caracteres de absoluto y de inmutable; 
mientras que el sentimiento aparece y desaparece, se 
altera y varía con los casos y circunstancias. La re-
gla de nuestra conducta, es una, universal, necesaria 
y eterna: su aplicación á los casos particulares, la ha-
ce participar de las condiciones subjetivas del senti-
miento, y entonces se ofrece como variable y contin-
jente, según nuestra manera do concebirla, de sentir-
la, de apreciarla y de cumplirla. También se observa 
esto mismo,en los juicios morales conque calificamos 
los actos ajenos y aun á los ajentes mismos; el juicio 
que critica o ensalza un hecho, precede á nuestra in-
dignación ó á nuestro entusiasmo, y aun determínalos 
grados de estos sentimientos. 

Es verdad que muchas veces vá el juicio seguido-
tan de cerca por el sentimiento, que parecen simultá-
neos: ya este fenómeno queda explicado anteriormen-
te, ora por la clara moralidad del hecho, ora pol-
la delicadeza y la cultura de nuestro sentido moral, 
ora en fin, por la espontaneidad misma del alma, que 
nos arranca fácil y prontamente, tanto el juicio de la 
intelijencia, como el sentimiento del corazon. 

Dado el bien por la razón, al motivo intelectual 
que lo aconseja, se añade el móvil del amor que tien-
de á él y procura asimilárselo: este último es, mas 
que el primero, el que nos mueve á obrar; porque el 
conocimiento del bien, de la verdad y de la justicia, 
nos dejaría por sí solo en un reposo indiferente y frío: 
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si no descendiera veloz al corazon; si no encendiera 
en él el fuego del amor, de donde brota el deseo, y si, 
roto el equilibrio, no hiciera cesar el éxtasis contem-
plativo para producir el acto. Platón habia dicho que 
el amor es uno de los caractéres del verdadero filóso-
fo. Bossuet exclama: "Anatema al conocimiento es-
téril que no se torna amor, y que se hace traición á 
sí- mismo." Y Julio Simon dice: "Si yo no hiciese 
mas que ver y comprender sin amar, yo no obraría... 
La razón me dá una regla; pero la pasión me dá un 
móvil." Mr. Frank establece; que "el sentimiento del 
bien... no podría existir sin la idea del bien; pero esta 
idea, á su vez, Solo sería una forma vana de nuestra 
intelijencia, sin el amor que nos lleva á realizarla." 
En fin, Víctor Coussin, exclama en sus lecciones sobre 
Lo verdadero, lo bello y lo bueno. "Es preciso confesar-
lo: la ley del deber, aunque deba ser cumplida por sí 
misma, sería un ideal casi inaccesible á la debilidad 
humana, si á sus austeras prescripciones no se añadie-
se alguna inspiración del corazon. El sentimiento es 
en cierto modo una gracia natural que se nos ha otor-
gado, yá para suplir la luz, algunas veces incierta, de 
la razón, yá para socorrer á la voluntad vacilante en 
presencia de un deber oscuro ó penoso. Para resistir 
á la violencia de las pasiones culpables, necesítase el 
auxilio de las pasiones jenerosas; y cuando la ley mo-
ral exije el sacrificio de sentimientos naturales ó de 
los instintos, mas dulces y mas vivos, es una felicidad 
que puedo apoyarse sobre otros sentimientos, sobre 
otros instintos, que tienen también su encanto y su 
fuerza. La voluntad humana bebe en las ocultas fuen-
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tes del entusiasmo, la virtud misteriosa que enjendra 
al héroe. La verdad ilustra é ilumina; el sentimiento 
enciende e inclina á obrar... Guardémonos, pues, de 
debilitar el sentimiento: él es el foco de dondí parten 
las acciones grandes y heroicas." 

Bien s e vé, según la elegante dicción del eclécti-
co trances la gran verdad psicolójica y moral de que 
el bien debe ser amado, para ser practicado. Ahora 
bien; amar lo bueno es amar á Dios: y debemos amar 
a Dios, porque es lo bueno. Nuestro entusiasmo por 
las obras maestras del arte, por los grandes descubri-
mientos científicos, y por los actos mas notables y glo-
iiosos, solo puede explicarse, mas que por el bien siem-
pre limitado que estos productos humanos expresan 
porque en ellos se refleja con mayor 6 menor viveza 
un rayo del bien absoluto, un destello de ese ideal que 
la mente vislumbra en el infinito, que el corazon ama 
ardientemente y que la voluntad persigue con afan á 
través de la existencia terrestre Nuestro orgullo 
nuestra felicidad, cuando sérnoslos realizadores°de la 
belleza, los inventores de la verdad, 6 los autores de 
lo bueno, explícanse igualmente, aun mas que por la 
idea o el concepto mismo de un Dios, fuente do toda 
belleza, do toda verdad y de toda bondad, por el sen-
timiento de purísimo amor que inflama deliciosamen-
te nuestro corazon, dejándolo como al pensamiento 
Heno ele ese Dios, en que, según la exacta expresión 
ele ban Pablo, vivimos y nos movemos. 

. ^ u e s t r o a m o r á l o bueno y nuestra tendencia há-
cia el bien absoluto, son los mas sólidos fundamentos 
de nuestra creencia en Dies y de nuestra esperanza 
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en una vida ulterior; solo porque tenemos fé en Dios 
y creemos en la inmortalidad del alma, cumplimos 
con nuestros deberes; y para cumplirlos, es menes-
ter conocer y amar el bien que debe realizarse por 
ellos. 

Razón y sentimiento, entran como elementos hu-
manos en la práctica del bien: la primera, proporcio-
nándonos la idea que debe servir de norma á nuestra 
conducta; el segundo, prestando al hombre la fuerza 
para vencer los obstáculos y realizar aquella idea. 
Quítese la idea, suprímase la razón, y el sentimiento 
•cede su lugar á la sensación, y el hombre desciende 
hasta el animal,"'suprímase el sentimiento, quítese la 
fuerza de acción, y la idea queda sin vida, reducida á 
una letra muerta, y el hombre sin corazon queda con-
vertido en un ser de mármol, animado por un alma 
impasible, calculadora y fria. 

8. Finalmente: la razón, única fuente terrenal 
del bien, lo es también de la verdad y de la belleza; 
•es el único canal por donde esos tres principios bajan 
desde el seno de Dios al fondo de la conciencia hu-
mana; el instrumento único de esa revelación cons-
tante ó inspiración ordinaria del Cielo, que nos asiste 
en la tierra. Los tres principios, las tres fórmulas 
coinciden, son idénticas; ó mas bien dicho, son una 
sola fórmula, producto de una sola facultad, y que de-
be ser considerada bajo diversas fases, según que se 
combina con la voluntad, con la intelijencia ó con el 
sentimiento del hombre. El bien para el sentimiento, 
•es la belleza; y para la intelijencia, es la verdad; por 
el contrario; la verdad y la belleza para la voluntad, 
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son el bien. Corno principios infinitos, necesarios, in-
mutables y eternos, nos los proporciona la razón; por-
que ya sabemos que los sentidos y la conciencia solo 
imperan sobre aquello que se nos ofrece como limita-
do, continjente, variable y temporal. 



LECCION XIII. 

El deber. 

Oríjen y concepción del deber.—Caracteres del deber.—Si la cien-
cia del deber es indispensable para hacer el b i e n -Medios de 
concordar la investigación del bienestar, con el deber.—des-
igualdad de los deberes.—Su division.—Teorías acerca de la 
virtud.—Definición de la ley.—Conciliación de los diferentes 
sistemas acerca de la sanción. 

1. Qué es el deber? 
La necesidad moral, esto es, la obligación impuesta 

al hombre de obedecer á su ley. La palabra deber ex-
presa una idea relativa; no hay deudor sin acreedor: 
un deber es, pues, una relación entre el obligado y el 
obligador, si el hombre tiene deberes, esto prueba que 
guarda relaciones con otros seres; v si e¿tos deberes 
son morales, esto indica que las relaciones lo son tam-
bién. Ahora bien; moral es todo lo que procede de una 
voluntad libre; y como toda relación supone dos tér-
minos proporcionados entre sí, un deber moral es una 
relación que enlaza dos seres igualmente libres é in-
telij entes. 

¿Y cuál puede ser el oríjen del deber humano? 
Indudablemente nuestros deberes no emanan de nos-
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otros mismos, porque en primer lugar, con facilidad 
podríamos cambiarlos, anular su fuerza ó violarlos 
impunemente: y en segundo lugar, contrariando el de -
ber nuestras inclinaciones, oponiéndose á nuestras pa-
siones y condenándonos á vivir en una continua lu-
cha, no es posible conciliar su existencia con la de los 
elementos naturales que se le oponen, ni explicar pol-
lo tanto la contradicción palpable en que aparecería 
nuestra naturaleza consigo misma: por ejemplo; la na-
turaleza nos dice por boca del instinto de conservación 
que es necesario comer: el deber nos dice que es pri-
mero morir que robar, que ser traidor, que faltar á la 
palabra empeñada. 

¿Emanará el deber do los demás hombres? Si así 
fuera, preciso es confesar que su autoridad no sería 
muy imponente; fácilmente nos juzgaríamos con el 
derecho de revolvernos contra él, de renegarle ó des-
preciarle, sin temor á que el juez inexorable de nues-
tra consciencia nos persiguiera tenazmente con el re-
mordimiento. Ni por autorizada que se suponga la 
voluntad humana, podemos reconocerle la fuerza mis-
teriosa, pero eficacísima del deber, que nos encadena á 
los piés de la justicia; ni dejamos de conocer que lo 
que mas autoriza y ensalza los códigos de los poderes 
de la tierra, es su conformidad con los eternos princi-
pios déla justicia. La ley humana solo halla eco en 
las conciencias, cuando publica en alta voz lo que el 
deber murmura blandamente en el fondo do nuestra 
alma;si así lo hace, la ley es debida y justa, y el deber 
y la justicia la enaltecen y la divinizan; si no es así, 
si contradice el hombre los preceptos de la razón, la 
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ley muere, y nace en su lugar la iniquidad. 
El orijen del deber, es, pues, divino; Dios es el úni-

co ser que puede hablar á las consciencias; el único 
que ha podido dotar á nuestra razón de esas eternas 
verdades, nacidas de su intelijencia infinita y refleja-
das en el pensamiento humano; el único, en fin, que 
ha podido inflamar nuestro corazon en un fuego de 
amor purísimo, que nos empuja con un entusiasmo y 
una alegría (acrecentados con la consciencia de nuestra 
libertad bien dirijida) hacia lo que es justo y debido, 
sobre las cenizas de nuestros propios apetitos y los res-
tos apagados de nuestras pasiones sensuales. Solo Dios 
puede darnos el triunfo, en la batalla que sostenemos 
contra nuestra naturaleza; y solo El, puede emanci-
parnos de la esclavitud de nuestra sensualidad y ha-
cer brotar la eternidad y la gloria del fondo de las 
limitaciones y de la imperfección, aunque dejando 
siempre á salvo (con su sabiduría infinita) la libertad 
humana. 

El deber es nuestra ley; esa ley que debe ser co-
nocida y amada, y de cuyo exacto cumplimiento de-
pende nuestro bien: esa misma ley que Dios promul-
gó á los hombres por medio do la razón, y que al dar-
la como regla de conducta, nos la hizo amar con puro 
y entrañable afecto: esa ley que constituye, en fin, nues-
tro ideal de moralidad, y que al ligarnos de un modo 
imperioso y estrecho, no solo nos deja en libertad, si-
no que nos hace libres. 

¿Y existe verdaderamente esa ley en nosotros? Es 
innegable, puesto que queda demostrado en la lección 
anterior que poseemos la idea de bien: esta idea no so 
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presenta, si no viene acompañada del carácter obli-
gatorio; y la obligación de hacer el bien, es preci-
samente lo que constituye el deber. Si queremos 
nuevas pruebas, la observación mas superficial de los 
hechos morales, nos las ofrece cumplidas. Practícase 
á nuestra vista un acto criminal; y no solo el corazon 
se subleva y la intelijencia lo anatematiza, sino que el 
juicio de demérito que pronunciamos, termina con es-
tas ideas: ese crimen merecc castigo, esa violation del 
deber no debe quedar impune: se ha faltado á la ley, se 
ha dejado de cumplir una obligación sagrada y es me-
nester que el ájente sufra la pena, que es la consecuencia 
necesaria de su conducta. Por el contrario; acabamos 
de presenciar un acto de sublime abnegación ó de je-
neroso sacrificio, y no solo el corazon se llena de ad-
miración y de simpatía, y el pensamiento aplaude y 
elojia, sino que el juicio termina con estas palabras 
que expresan el merecimiento: ese hecho clebepremiarse, 
es digno de recompensa. Si por último, somos nosotros 
mismos los autores del delito ó del acto bueno, la in-
dignación no es menos viva, ni el placer menos pro-
fundo: solo que el juicio, en el primer caso, termina 
por el remordimiento, y en el segundo, por una dulce 
y agradable satisfacción interior: esto es, que en este 
caso, ya no liay que reclamar el castigo ni el premio 
do la justicia humana; porque si esta no conoce el vi-
cio ó desprecia la virtud, la consciencia propia, ó mas 
bien Dios, que impera en ella, no deja de aplicar di-
recta é inmediatamente el castigo que merece el pri-
mero, ó el premio que ganó esta última. Hé aquí los 
hechos incontestables que ofrece la observación inter-
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na, en comprobacion de que el espíritu humano se 
halla en posesion de la ley moral, la conoce, la ama 
y tiende á realizarla en cumplimiento de su deber. 

2. Ahora bien: ¿cuáles son los caracteres de este 
•deber? 

El deber es universal, inmutable y necesario-, tales 
son los atributos de la Divinidad, de donde el deber 
nace y se desprende. 

Es universal, como la razón del hombre: Dios le hi-
zo descender de sí al fondo del espíritu humano, y no 
lo constituyó, por tanto, patrimonio dc un pueblo ni 
de una raza, ni producto del saber, ni prenda exclusi-
va de la inocencia. Conócenle todos los seres morales, 
y es además y por esto mismo, lazo que los une, que los 
hace constituir una sola familia, y que les dá una uni-
dad moral que se traduce por la igaialdad de fines y de 
medios. La teoría moral de nuestros deberes para con 
nuestros semejantes, apoyada sobre la unidad de la ley 
moral, nos ofrece pruebas notables de la universalidad 
del deber: esa teoría demuestra, quesea el hombre indio 
ó europeo, católico ó mahometano, joven ó anciano, 
antiguo ó moderno, sus deberes para con los demás 
hombres son los misinos, le obligan con la misma fuer-
za, y su infracción ó cumplimiento merecen, merecie-
ron y merecerán siempre, la estimación ó el desprecio 
de sus semejantes. La idea del bien no es extraña á 
ningún espíritu humano. Todo hombre, solo por serlo, 
se halla adornado de una razón; guarda en ella un ideal 
de bondad y justicia, mas ó menos perfecto; siente en 
su pecho un profundo amor y una viva simpatía hácia 
la ley moral, tal como la concibe; y se reconoce con de-
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rechos y deberes como todos los demás hombres: y ob-
sérvese que hay cierto número de deberes, que se ofre-
cen de un modo esencialmente idéntico á todos los en-
tendimientos y á todas las conciencias. La ley moral 
habla con todos; el deber obliga á todos; el bien es pa-
trimonio de todos; el ideal de justicia está concebido 
por todos. 

Y si hay, ha habido ó puede haber fuera de la tier-
ra, en otros mundos hoy ignorados, otros séres mora-
les, el deber será ley de todos ellos, como de cada uno 
de nosotros. Solo así podemos colocar emDios el orí-
gen de todo bien y el nacimiento de la ley. 

Es además el deber inmutable-, es decir, no solo es 
hoy umversalmente idéntico en sí mismo para todos, 
sino que lo fué, y lo será siempre; porque no es posi-
ble que el Autor de la ley en que se apoya, pueda al-
terar nada de ella; así como no pudo hacerla desde el 
principio, privilegio de una casta. Estas aparentes limi-
taciones á la libertad divina, sobre tener su origen en el 
mismo Dios que se las ha impuesto, porque como dice 
Leibnitz "Dios se ha encadenado por sí mismo, por las 
leyes de su intelijencia suprema," 110 suponen una ne-
cesidad ciega y fatal, sino una necesidad de sabiduría 
y conveniencia, como sostiene Clarke, perfectamente 
compatible con la mas completa libertad. Dios necesi-
tado por su misma ley, es un Dios imposibilitado de 
hacer el mal, de ordenar lo injusto, de premiar el vicio 
y de castigar la virtud. Dios necesitado por su misma 
sabiduría y su misma bondad, halla en esta necesidad 
nuevas razones de su perfección y de su libertad; por-
que ni aquella puede consistir en la violacion del ór-
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dea moral emanado de su esencia, ni esta en alterar 
la rectitud de su voluntad. La voluntad de Dios no 
puede luchar contra su inteligencia; y supuesto que 
esta ha producido el orden moral, aquella no puede 
dejar de mantenerlo. 

Por último; el deber es necesario, no física, sino 
moralmente: esto es, nó como hecho, sino como de-
recho. La libertad humana puede infringir el deber, 
sin que por esto se resienta la ley moral que perma-
nece inflexible; sino mas bien la libertad humana, con-
tra la que se vuelven todos los ataques dirigidos al 
código eterno por una libertad abusiva; pero las in-
fracciones de la ley moral son imposibles dentro de un 
orden de justicia, y no pueden realizarse sin crimen 
por una parte y sin remordimientos por otra. 

3. Hay una ciencia del deber que se llama ética ó 
moral, y que consta de dos partes, como toda ciencia 
perfecta: la especulativa, en que se bailan coordinados 
y explicados los verdaderos principios científicos que 
deben servir de fundamentos á nuestra conducta, y la 
práctica, donde se consignan las reglas que de aque-
llos principios se deducen, y donde se formulan y cla-
sifican todos nuestros deberes. A pesar de la importan-
cia de esta ciencia, podemos sostener que ni es nece-
sario su estudio para ser virtuosos, ni basta tenerla 
aprendida para reputarnos como buenos. Abandonando 
esta, como todas las ciencias, al deseo natural de saber 
y á la utilidad de los que profesan la enseñanza, sin 
dejar de recomendar su estudio y de juzgarlo como 
la base de todos los conocimientos y el compañero in-
separable de todo orden científico, no podemos menos 

17 
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de establecer, que una cosa es la ciencia y otra la vir-
tud; que si hacemos necesaria aquella para la práctica 
de esta, no podrá ser virtuoso el que no sea sábio; y 
que basta el conocimiento de la ley moral, promulga-
da por la razón y el hábito de su cumplimiento, para 
merecer los nombres de justo y de bueno. Ilustrada el 
alma por la gracia divina que se derrama sobre todos, 
lleno el corazon humano de amor y respeto hácia la 
ley, la voz de la conciencia se deja oir del jénero hu-
mano, y la virtud se hace patrimonio de todo ser moral, 
rico 6 pobre, sabio ó ignorante, príncipe ó labriego, in-
dio ó europeo. Es dogma para los que vivimos en el seno 
de la relijion de Cristo, que esta gracia divina, por la 
cual la intelijencia mas pobre y menos culta conoce la 
verdad y la ama, se recibe por el bautismo, y se perfec-
ciona y aumenta con la revelación de Dios, trasmitida 
á nosotros por el único conducto de su Iglesia, á la 
que debemos el firmísimo y rendido acatamiento de 
nuestra credulidad completa 6 sea de nuestra fé. La fé 
es una virtud; hé aquí por qué empieza por ella el ejer-
cicio de todas las virtudes. Creyendo en Dios, solo por-
que es sábio y bueno; aceptando sus verdades, ya ven-
gan por el conducto natural de la razón, ya por el so-
brenatural de la revelación, sin discutirlas, seguros de 
que son tales verdades, 1.° porque vienen de Dios; 2" 
porque viniendo por la razón son perfectamente ra-
cionales, y viniendo por la revelación no r e p u g n a n al 
entendimiento; 3.° porque el corazon las ama aun a 
pesar nuestro; y por último, porque ni la crítica ni el 
discurso pueden descubrir en ellas nada que sea inclig' 
no del Dios que las envía ni del hombre que las re-
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cibe, estamos seguros de poder disponer de cuantos 
medios pueden llevarnos á la virtud, sin haber cursa-
do en las aulas, sin haber ojeado un libro de moral, 
ni tener otra ciencia que la que todos poseen como 
seres racionales, y dentro del catolicismo, aquella otra 
además que se desprenda de la cátedra del Espíritu 
Santo, maestro eterno de la verdad revelada. 

En los tiempos anteriores al Redentor, para ser 
virtuoso, ni se podia ser cristiano, ni se necesitaba ser 
filósofo: hoy, para cumplir con la ley natural, no es 
preciso haber nacido católico, ni haber estudiado filo-
sofía; y para ser cristiano, se necesita solo ingresar en 
el gremio de la» Iglesia, sin necesidad de pasar por 
sábio. 

Platón, despues de distinguir en el Menon la cien-
cia de la virtud, sostiene que esta última no puede ser 
enseñada, sino que proviene de una disposición natu-
ral del alma, auxiliada de la inspiración divina; por-
que la naturaleza por sí sola no basta á procurar la vir-
tud. Y en su República establece, que para practicar 
la virtud es preciso amarla, y que esto es justamente 
lo que no puede enseñarse; porque si bien es cierto 
que pueden aprenderse nuestros diversos deberes, res-
pecto á la fuerza necesaria para cumplirlos y á la sa-
tisfacción que hallamos en su cumplimiento, cosas son 
estas que ni las palabras, ni aun muchas veces el ejem-
plo, pueden comunicarlas. Cuando el alma no se halla 
dulcemente inclinada del lado de la virtud, todo es-
fuerzo puramente humano es estéril y se estrella con-
tra las pasiones, cuyos desaforados gritos sofocan la voz 
do la razón. En efecto; basta amar la virtud para ser 
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bueno: la ciencia moral nada puede añadir á la virtud; 
aunque sí puede ilustrarla, arraigarla en el alma y ha-
cerla mas amable, presentándonosla bajo aspectos nue-
vos, mas interesantes y mas magníficos. 

La ciencia moral, confirma esta verdad. En el ca-
pítulo que consagra al estudio de nuestros deberes pa-
ra con nuestros semejantes, distingue cuidadosamente 
los deberes de pura humanidad que tiene todo hom-
bre solo por ser hombre; esto es, hermano nuestro, hi-
jo del mismo Dios, dotado de iguales perfecciones ó 
iguales lunares que nosotros, de igual destino y de 
iguales medios, de aquellos otros deberes adventicios 
que emanan de la ciudadanía, de la vecindad, ó de las 
relaciones familiares. Para la práctica de los primeros 
ya lo hemos dicho, solo se necesita haber nacido hom-
bre; para la de los segundos es necesario conocer los de-
rechos y deberes especiales que emanan de esas condi-
ciones várias en que el hombre se halla colocado. Un 
hombre se ahoga: yo puedo salvarle; ¿qué haré? ¿Inda-
garé primero si es^spañol como yo, católico como yo, 
mi vecino, mi amigo, mi pariente tal vez? Indudable-
mente no: nada importa que sea un judío, ó un enemigo 
de mi país ó de mí mismo; es un hombre, y esto basta. 
¿Se necesita ciencia para decidir si es lícito robar al 
extranjero ó al infiel? ¿Es menester ir á buscar en los 
capítulos do un tratado de moral, si se debe entre-
gar á los enemigos una'nacion, por no ser nuestra pa-
tria? ¿Habrá que recurrir al maestro para que nos 
aconseje si debemos dar posada al peregrino protes-
tante, ó de comer al árabe hambriento, ó sepultura 
al enemigo difunto? La práctica del deber no d e p e n d o 
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de la ciencia sino de la consciencia: y tan es así, que 
muchos ignorantes, sencillos é inocentes, practican 
esa virtud que los sabios se contentan con describir 
pomposamente, mientras que estos, limitándose á pon-
derarla del modo mas soberbio en sus libros, ó 110 al-
canzan á la perfección de aquellos, ó desmienten sus 
teorías fuera de la cátedra. La virtud es esencialmen-
te práctica: considerarla como una pura teoría, es es-
terizarla: las ciencias, los sistemas, las explicaciones 
de las áulas, solo deben tender á demostrar su carác-
ter activo, y mas que todas las teorías y que todos los 
discursos, vale en materia de virtud el ejemplo de los 
sabios y do los maestros. Es claro: el bien no es objeto 
de demostración, sino de intuición: probar la bondad 
del bien, es un contrasentido; lo que hay que hacer 
es estimular al bien, facilitarlo, hacerlo amable: y esto 
solo se consigue,... Ah!... se consigue como lo consi-
guió Jesucristo, como lo consiguieron los Apóstoles y 
Santos Padres, como lo consigue todo hombre verda-
deramente virtuoso, con el ejemplo, con el sacrificio, 
con la abnegación; ofreciéndose como modelo de su 
propia doctrina, presentándose como tipo de imitación: 
110 diciendo lo que debe hacerse, sin hacer despues 
cuanto se ha dicho. Hé aquí como se enseña la virtud, 
y hé aquí la ciencia que basta para su realización. 
Admiremos por ello á Dios, que ha colocado al mas 
humilde en el camino de la santidad y del heroísmo; 
que nos ha esclarecido á todos con la luz de la ley mo-
ral; que ha encendido en el corazon de la humanidad 
el dulce fuego del amor á la virtud; y que al impo-
nernos iguales deberes, fáciles de cumplir, ha guarda-
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do para todos idénticos premios, sin distinción de eda-
des, posiciones ni categorías. 

4. El cumplimiento del deber moral y la prácti-
ca de la virtud, no solo no son inconciliables con esas 
tendencias naturales que impelen al hombre hácia su 
bienestar material, como algunos han creído; sino que 
buscar la comodidad y aun la riqueza, es un deber del 
hombre que corresponde á espontáneas y lejítimas as-
piraciones: todo se reduce á los medios de que cada 
cual pueda valerse para conseguirlas, y al uso que ha-
ga despues de los bienes adquiridos. 

Para conciliar el bienestar con el deber, debemos 
ante todo dirijirnos á él por el trabajo: la santidad de 
este medio, ley del hombre, basta yá para justificar la ri-
queza. La consideración de que no vivimos aislados en 
elimínelo, de quesomos esposos,padres do familia, ami-
gos, socios, ciudadanos cuando menos, y que debien-
do vivir, no solo para nuestro provecho, sino en utili-
dad de otros séres queridos que esperan de nuestras 
manos la subsistencia del cuerpo y los medios y con-
diciones del desarrollo intelectual y moral del alma, 
lejitíma también suficientemente nuestro afan de lu-
cro. Y cuando QJ hombre vive solo, 6 cuando le con-
sideramos aisladamente, la reflexion de que sus fuen-
tes de riqueza se agotan antes que sus días, de que la-
enfermedad, ó la desgracia pueden imposibilitarle pa-
ra el trabajo, basta asimismo para explicar no solo su 
afan de adquirir, sino ese deseo de ahorrar que los 
economistas aplauden y califican de instinto. Los al-
tos fines que están llamados á realizar los capitales 
acumulados, bastan para hacer de la economía una 
verdadera virtud, hija de la prudencia. 
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Por otra parte, concebido el bienestar en toda su 
perfección, no solo supone una vida de sacrificios y de 
lucha contra los obstáculos, no solo indica altos mé-
ritos intelectuales y morales, laboriosidad, estudio, 
economía, injénio, sobriedad, virtudes familiares y 
cívicas, &c., sino que también su adquisición nos pro-
porciona medios de mostrar relevantes prendas y de 
ejercitar notables virtudes en utilidad de nuestros se-
mejantes, y su pérdida, lenta 6 repentina, sirve para 
probar el temple de nuestra alma, para hacernos con-
traer grandes méritos y para comunicarnos una per-
fección evanjélica que nos asegura, según nuestra 
consciencia, las tradiciones de la humanidad y las pro-
mesas de Jesucristo, la inmortalidad y la gloria. 

Pero hay más: ¿quién que conozca lijeramente la 
historia del jénero humano podrá negar que el bienes-
tar asegura la moralidad de los pueblos, y de que la 
pobreza, como la ignorancia, son llagas por donde pe-
netra en ellos la gangrena del vicio? La estadística cri-
minal, esos guarismos horrendos dictados por la miseria 
y la estupidez y escritos por el delito v los vicies, no 
acreditan suficientemente que el mal elije sus prosé-
litos entre los ociosos y los miserables? Cuando la so-
ciedad se conmueve ante el atontado horrible de un 
poderoso, ¿no hallamos la explicación del hecho en la 
embriaguez ó la demencia, en la ambición ó en el or -
gullo, en la lascivia, ó la ira, en vicios, en fin, que de-
muestran falta de educación, ó lo que, es peor, educa-
ción errónea? No hay crimen que no se explique por 
ignorancia ó miseria; no hay, pues, deberes mas trans-
cendentes, que los que nos imponen el estudio y el tra-



— 264— 

bajo. La ignorancia y la miseria, ejercen una inflen-
cía deletérea sobre la moralidad de las naciones: esta 
es una verdad que la historia confirma por todas par-
tes y que las ciencias morales y políticas han dejado 
en los tiempos modernos perfectamente establecida. 

La adquisición, pues, de los bienes materiales, por 
las vías lejítimas, siendo considerados como medios 
de perfección y desarrollo físico y moral, y yendo en-
caminados á nuestro propio provecho y á la utilidad 
de los demás, no solo se concilia con el deber, sino 
que constituye una de aquellas obligaciones que son á 
un mismo tiempo individuales, familiares y sociales. 

5. ¿Tienen todos los deberes igual fuerza? ¿Pre-
sentándose todos ellos como reglas necesarias, absolu-
tas y universales, jamás podrán ofrecerse en lucha? 
¿Y si se oponen los unos á los otros, qué hacer? ¿cuál 
deberá ser obedecido? Los moralistas se han ocupado 
larga y acertadamente de los combates que traban en 
la consciencia las pasiones ó los intereses, contra los 
deberes; pero no se les ha ocurrido que puedan pug-
nar en el alma unos con otros deberes: estos casos son 
raros en verdad, tal vez en ellos aparece clarísimo el 
partido que hay que tomar; porque como dice Mad. 
btael en su precioso libro sobre la Alemania, "la voz 
de la consciencia es tan delicada en estas circunstan-
cias excepcionales, que puede ser sofocada fácilmente; 
pero en cambio es tan pura, que es imposible desco-
nocerla." 

Pongámos algunos ejemplos. Un precepto del de-
cálogo dice: no matarás: otro ordena no levantar falso 
testimonio, ni mentir, ambos son absolutos, ambos im-
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periosos, ambos obligatorios semper et pro semper. 
Puos bien: el pueblo amotinado persigue á un infeliz: 
es inocente 6 no lo es, pero si se apodera de él le vá 
á dar muerte: yo sé dónde se oculta; quizás le tengo 
escondido en mi casa: el pueblo la invade y me pre-
gunta por él: ¿qué respondo? ¿le delato? no matarás, 
dice el precepto; ¿le niego? no mentirás, impone el 
otro. Kant me diría; entrégale, porque mentir jamás 
es lícito. Barni diría; no le entregues, porque en ese 
caso la ley moral permite mentir. Uno y otro se en-
gañan: á Kant dirémos, que el mal menor cede al 
mayor, que los deberes son gradualmente desiguales, 
y que si para nb matar debo mentir, la ley moral ha-
ce un deber de la mentira: y á Barni, contestaremos, 
que las leyes morales no son permisivas, sino impera-
tivas, y que la razón para infrinjir una de ellas, solo 
puede hallarse en otra de mas fuerza en los casos de 
oposicion. Mad. Staél, dice en el libro citado: "Pre-
tende Kant, que es menester no permitirse nunca en 
ninguna circunstancia particular, lo que no podría ser 
admitido como una ley jeneral: pero en esta oca-
sion (el ejemplo citado) olvida, que podría hacer-
se una ley jeneral, no sacrificar la verdad sino á 
otra virtud-, porque luego que el interés personal se 
aparta de una cuestión, ya no son de temer los so-
fismas, y la consciencia falla con equidad en todas 
materias." Es decir, que en el ejemplo propuesto y 
en otros muchos en que la falta menor impide la in-
fracción mayor, puede erijirse en máxima jeneral la 
siguiente proposicion: todo cleber ha de cumplirse, cuan-
do de su cumplimiento n 0 resulte la infracción ele un 
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deber mayor. Colocado el hombre entre la mentira y 
la muerte, debe preferir la mentira; colocado entre el 
perjurio y el homicidio, debe decidirse por el perju, 
no; colocado entre el homicidio y el parricidio, debe 
elejir el primero. 

Aun puede decirse más: si á costa de la infrac-
ción do un deber, que podemos llamar menor en ra-
zón de su fuerza ó categoría, se llega á los mas altos 
grados de la heroicidad y del sacrificio, la infracción 
se torna meritoria, y el fin la santifica: así, Pílades 
aparece sublime, haciéndose pasar por Oreste para 
salvarlo de la muerte; y mas antiguamente, la madre 
del juicio de Salomon, renegando de su maternidad 
por salvar asimismo al hijo de sus entrañas, es otro 
tipo de belleza moral: así también se explican los sui-
cidios de Eleazar y de Sanson, los sacrificios de los 
mártires del cristianismo, y los hechos de Régulo; 
Dassas, Décio, Guzman el Bueno y tantos otros que 
han desatendido un deber menor, por atender á otros 
mayores. 

6. Toda moral práctica señala tres órdenes de 
deberes, fundando esta division en la misma natura-
leza de las cosas, ó por mejor decir en la naturaleza 
de los séres morales; y como estos constituyen tres ór-
denes, el superior, el interior, y el exterior, hay tres 
especies de relaciones morales ó deberes; los que nos 
refieren á Dios, los que hacen relación á nosotros mis-
mos y los que tenemos respecto á nuestros semejan-
tes. Los demás séres de la creación no son séres mo-
rales, y la dependencia en que fueron colocados por 
su Hacedor respecto al hombre, hace además imposi-
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ble que podamos concederles en ningún caso derechos 
sobre él. 

De estos tres grupos, que los tratados de Etica se 
encargan de exponer y explicar, Kant exceptúa el pri-
mero que se ocupa de los deberes que tenemos para 
con Dios, el cual dice, que no es de la incumbencia de 
la moral, sino de la relijion: y en efecto, en su crítica 
acerca de esta, los admite y los define. Nosotros no ha-
cemos mas que señalarlos, porque ni nos estamos ocu-
pando de relijion, ni de moral práctica: nuestro princi-
pal objeto, es ocuparnos de la voluntad como facultad 
del alma, y no es culpa nuestra si la importancia de 
esta facultad se desprende de su carácter moral, y nos 
compromete en esta clase de cuestiones. 

7. Pasémos ahora al exámon de la virtud como 
expresión del deber cumplido. 

Para Sócrates, consistía la virtud en el ejercicio 
armónico de la razón y de la libertad del alma inmor-
tal; cuyo ejercicio acerca á esta hácia Dios. La vir-
tud produce la felicidad, verdadero fruto de sus obras, 
á diferencia de esa otra fortuna casual que suele dis-
frutar el hombre y que no viene de ella. Las virtudes 
son; la sabiduría, ó conocimiento teórico de los debe-
res: y la prudencia, ó práctica habitual de ellos: yes-
tos deberes se reducen á la templanza y al valor, pol-
lo que respecta á nosotros mismos; y á la justicia, en 
cuanto se refiere á nuestros semejantes. 

P l a t ó n su discípulo, sostiene que es virtuosa el 
alma que hace predominar su parte divina y racional, 
sobre su parte inferior y apasionada; porque en este 
triunfo estriba que el hombre se asemeje á Dios; pero 
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este dominio de lo divino sobre la pasión, no puede 
conseguirse sin la asistencia de la divinidad; de modo, 
que aunque nuestra voluntad no deja de intervenir en 
todo acto virtuoso, esteno puede consumarse sin los 
auxilios del cielo. 

Añádase á esta doctrina que este auxilio nunca 
taita si se solicita por el ruego; que se nos comunica 
natural y aun sobrenaturalmente si es preciso, y le 
hemos merecido; y que siempre deja á salvo nuestra 
libertad, y tenemos la enseñanza de la Iglesia cató-

La division que hace Platón de las virtudes, es la 
que se desprende de su psieolojía: como el alma, "se-
gún este filosofo, tiene tres fases, la sensible, la acti-
va y la racional, son tres las virtudes: la templanza, 
que corresponde á la primera, el valor que se refiere á 
l a segunda y la sabiduría ó la prudencia por lo que 
hace a la tercera. Sobre todas ellas se encuentra la 

justicia, que consisto en la armonía de las tres- y á 
mas de todas estas, y como existiendo de un modo in-
dependiente, pareen indicar Platón una quinta virtud 
que llama piedad, y que corresponde á ese sentido de 
lo divino que constituye la base de su idealismo 

-Nosotros adoptamos, siguiendo la enseñanza del 
catolicismo, las cuatro virtudes cardinales llamadas 

Videncia, justicia, fortaleza y templanza-, y añadimos 
a ellas como hace la Iglesia, las otras tres teologales, 
verdaderos dones del cielo, que constituyen ese socorro 
divino, que según Platón, s e concede al que lo solici-
ta, y que se distinguen con los nombres de fé, esperan-
za y candad. Dividimos también todos nuestros de-
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beres, en deberes de justicia, y deberes de caridad; y ha-
cemos consistir la virtud, en la práctica habitual de 
todos ellos. Es cierto que las obligaciones dq justicia, 
como sostiene Kant, son de estricta observancia: alte-
rum non lcedere,jus suum cuique tribuére, vivere hones-
te son axiomas que pesan igualmente sobre todos los 
hombres, sean cuales fueren su intelijencia y su sensi-
bilidad; mientras que los deberes de caridad ó propia-
mente virtudes, dependen del grado de cultura moral, 
y del ideal mas ó menos perfecto que cada cual llega 
á formarse, favorecido por el cielo. Santa Teresa de 
Jesus y S. Vicente de Paul, no han obedecido indu-
dablemente en * su conducta á las inpiraciones de un 
ideal vulgar. 

El deber es mas extenso, mas profundo, y mas de-
licado para los que han podido concebirle mejor y 
amarle mas; y el Supremo Juez de nuestras acciones 
les pedirá mas á estos, que á aquellos otros mas des-
graciados que no supieron tanto y que amaron menos. 
Tengámos por cierto, que solo somos responsables de 
no haber hecho todo el bien que fué conocido y pudo 
ser realizado. 

En cuanto á la piedad, que hacemos consistir en 
el cumplimiento de todos nuestros deberes con el úni-
co fin de asemejarnos á Dios, la juzgamos como la 
mejor manera de honrarle y servirle; pero téngase en 
cuenta, que sin que desconozcamos la necesidad y la 
benéfica influencia de la oracion, la piedad mas consis-
te en la práctica de las virtudes, y mas nos alcanza la 
perfección por medio de las buenas obras, que por sú-
plicas y actos de simple devocion, en los que fácil-
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mente se dá entrada al hábito que les quita el va-
lor con la intención, y á las supersticiones que los des-
virtúa por completo. Una buena acción, vale mas que 
cien oraciones; una obra de misericordia, emprendida 
con los ojos fijos en el cielo, proseguida por amor á la 
virtud y ofrecida á Dios despues de consumada, es 
mucho mas agradable á la divinidad, mas útil al al-
ma, mas gloriosa para nosotros, mas grata á Dios, que 
un rezo rutinario y maquinal, impotente para hacer-
nos realizar lo que tal vez ofrecemos en él mismo. Due-
110 es rezar; pero el carácter práctico déla piedad, nos 
arranca de un misticismo estéril, nos distrae de una 
contemplación que por sí sola, cuando no es inútil, es 
provechosa no mas para nosotros mismos, y nos im-
pele en un camino por el cual hacemos nuestra dicha, 
sm olvidar la de los demás. Tal es nuestro deber, y 
tal nuestro destino terrestre. 

8. Antes de terminar el tratado del deber, con-
viene dar una nocion de la ley, como elemento moral, 
raíz de todas nuestras obligaciones. 

En jeneral, pucxle llamarse ley, á la voluntad del 
superior dictada á los inferiores ó súbditos, con el de-
signio de obligarles á obrar justamente. Obrar en jus-
ticia es tender al fin propio, individual y universal; y 
como la realización del fin es un bien, la ley tiene por 
objeto alcanzar un bien, cuya privación sirve de cas-
tigo á los transgresores. Llámase ley natural, al con-
junto de preceptos dictados por Dios al hombre y 
promulgados por la recta razón; su cumplimiento con-
duce al hombre á su destino, como ser natural; por 
eso la obligación de satisfacer á esa ley y realizar ese 
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destino, constituye también una obligación natural: de 
aquí, que todo deber que nos obliga conforme á la 
razón, nos obliga en virtud de la ley natural; y toda 
autoridad humana que intente imponer una obligación 
positiva cualquiera, esto es, una obligación que no se 
halle formulada literalmente en la ley natural, deberá 
sin embargo, apoyarse en esta, y recibir de ella toda 
su fuerza: si una autoridad temporal intentase sepa-
rarnos de nuestro destino y hacernos contrariar los 
principios de la razón, podría forzarnos por la tiranía; 
pero jamás obligarnos por la moralidad. 

Jeremías .Bentham se equivoca, cuando descono-
ciendo la ley natural, para conciliar la moral del de-
ber con la del interés, aconseja que se desprecien las 
ideas abstractas de deber, bien absoluto, derecho na-
tural, destino universal, etc. &c., y nos atengamos á 
las razones de utilidad que ha tenido en cuenta la na-
turaleza al hacer ciertas leyes. "Si de tal 6 cual acto, 
dice el filósofo inglés, resulta placer ó pena, debe dar-
se la preferencia á aquella acción que promete la ma-
yor suma de goces; porque el principio de nuestras 
obligaciones son esos bienes particulares que la natu-
raleza busca y á favor de los cuales formula la ley." 
Bentham se engaña; ni los bienes limitados pueden 
servir de bases á obligaciones absolutas, ni los place-
res son el indicio de la virtud, cuyo patrimonio suelen 
ser la decepción y las lágrimas, ni el gozo interior, que 
se halla siempre al fin de todo acto bueno, puede ser-
vir de principio de obligación. El carácter obligato-
rio de la ley, no puede emanar del bien ó el mal li-
mitado que un lejislador humano coloque al fin del 
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da manifestación de la voluntad humana, é insepara-
ble de la esencia misma de la ley: quien dice lev, dice 
mpeno; y aunque la libertad humana pueda infrin-
Jirla, no por eso continúa la ley siendo menos impe-
rativa en medio de las transgresiones. 

Sirve la ley para dirijirnos al bien, regulando nues-
tra conducta: de aquí su carácter de canon ó regla; y 
como para obligar y producir su efecto debe ser cono-
cida, de aquí también que deba ser promulgada por 
el mismo poder que tiene facultad para imponerla. 
Finalmente; corno la ley se dicta para que sea cum-
plida, su olvido y su desprecio deben ser castigados 
por el mismo poder que la estableció y dio á conocer, 
a cuya facultad se le dá el nombre de sanción. 

9. Acerca de la sanción de la ley moral, los mo-
ralistas y filósofos están conformes: lo psicología, la 
metafísica y la moral, dan de ella pruebas incontesta-
bles: es necesario ser materialista ó ateo, para ne-
gar que hay vida ulterior en la que el hombre re-
cibe el premio ó el. castigo de sus acciones. Pero con 
relación á las formas de esta sanción, ó mas bien di-
cho á las formas de nuestra inmortalidad, puesto que 
no es otro el objeto de la inmortalidad que recibirla 
sanción, preséntanse diversas opiniones. Sostiene una 
de ellas, que el alma se halla vinculada en la tierra 
donde debe vivir perpétuamente dentro de infinito 
número de cuerpos; ó lo que es lo mismo, donde debe 
realizar infinito número de existencias. Este sistema 
se opone á los datos de la psicolojía; porque condenan-
do al espíritu á vivir exclusivamente sobre la tierra 
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sin depuración, sin cambio importante, lo arrebata el 
recuerdo de sus estados anteriores, de que verdadera-
mente no tenemos consciencia, y con él destruye la 
identidad del alma, y por lo tanto la idea de sanción 
moral en la vida futura. Confundiendo al hombre ade-
más con la humanidad, le quita toda esperanza de 
progreso individual, reduciendo al alma, cada vez que 
se aniquila uno de nuestros cuerpos, á una pura poten-
cia incapaz de mejora. El alma humana se halla en-
cerrada en un círculo de hierro, pasando en su movi-
miento rotatorio de la infancia á la juventud, de la 
juventud á la virilidad, de esta á la vejez, y de la ve-
jez vuelta á la infancia, para continuar sin alteración 
é indefinidamente este tránsito de la ignorancia á la 
ciencia y de la ciencia á la ignorancia, de la pasión á 
la calma y cío la calma á la pasión, y todo sin una ra-
zón ni un fin. Una sola existencia basta para conven-
cernos de que nuestro destino queda al morir incom-
pleto: nuestras tendencias no han sido satisfechas ple-
namente; ni la intelijencia se halla en posesion de la. 
verdad absoluta, ni el corazon se ha anegado en los 
placeres inefables de la belleza perfecta, ni la volun-
tad ha encontrado el ideal de bondad y de justicia que 
buscó con tanto amor y con tanto afan. El hombre se 
vé condenado á luchar con sus imperfecciones, con sus 
límites, con sus enfermedades, con las aberraciones de 
sus sentidos, con las pasiones de su corazon, con la pe-
quenez de su razón y con la impotencia de sus medios 
de acción. El hombre se vé asimismo acometido por sus 
semejantes; errores, preocupaciones sociales, sofismas, 
envidia, ambición, venganza, injusticia, iniquidad, tocio 

18 
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se conjura contra él; se le suponen vicios, se le nie-
gan las virtudes, la ingratitud le cerca, la mentira le 
envuelve, el abandono le persigue, el vicio le seduce, 
el crimen le llama, y los desengaños le salen al en-
cuentro: ni una hora de calma, ni un rayo de luz en-
tre los hombres, ni una esperanza, ni un consuelo!... 
Pero aparece la idea de la inmortalidad, y todo se or-
dena y se ilumina, y el corazon reposa, y el pensa-
miento se siente satisfecho, y la voluntad descubre el 
infinito, por donde se lanza el alma sonriendo. 

La doctrina de Pedro Lenoux es falsa, pugna con 
el sentimiento de la humanidad, se halla en abierta 
oposicion con nuestros dogmas católicos, y ni resiste 
al examen de la razón, ni puede soportar su peso nues-
tro corazon desesperado. 

La doctrina de la preexistencia, sostenida en los 
tiempos modernos por notables filósofos y muy puros 
moralistas, tales como Ballanche, Jouffroy, Begnaud, 
Pelletan, Ronzier-Joly,Martin y otros, sobre no ejer-
cer influencia alguna en nuestra vida presente, toda 
vez que esas supuestas vidas no dejan huella en el al-
ma y que el olvido total de ellas no hace posible su 
aprovechamiento en la actualidad, no tiene fundamen-
to alguno filosófico: nuestras luces naturales desfalle-
cen al tocar ese problema, porque las sombras que en-
vuelven los tiempos anteriores al nacimiento, son mu-
cho mas profundas que las que lieuan el sepulcro, entro 
las cuales divisa el alma el dulce resplandor do la 
eternidad, rayo de luz vivísima para el cristiano. Ala 
hipótesis de las vidas sucesivas, podrémos responder 
con probabilidades de acierto, que Dios crea á cada 
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momento un alma para cada cuerpo, que no hay mas 
que un nacimiento y una vida terrestre, y que la Om-
nipotencia Divina reproduce á cada instante el hecho 
milagroso de la creación, porque Dios se nos aparece 
incesantemente Creador. Dejemos á los teólogos que 
analicen y aclaren mas esta cuestión. 

Una nueva doctrina admite que los hombres pasan 
de una á otra vida, de una á otra esfera, cada vez mas 
elevada y perfecta, sin perder su individualidad; pero 
cambiando de facultades, ensanchando su conocimien-
to, satisfaciéndose cada vez mas sus aspiraciones y ad-
quiriendo sucesivamente mayor perfección. Como co-
rolarios de este progreso al infinito, es preciso admitir 
que al salir de esta vida no entramos en un estado 
definitivo: que del lado allá de la muerte siguen las 
pruebas que deben purificar al alma hasta que llegue 
á su plena perfección, y que estas pruebas duran tan-
to mas tiempo, cuanto mas grados nos faltan para al-
canzar el cumplimiento total de nuestro destino. Esta 
teoría acepta la idea del purgatorio cristiano; pero no 
admite con los teólogos cristianos las penas eternas: 
antes bien supone que los condenados despues de la 
muerte, conservando su libertad, llevan consigo el po-
der de redimirse en un dia, tal vez muy lejano para 
nosotros, pero que no es nada para Dios, que dispone 
de toda la eternidad. Un suplicio eterno, es injusto en 
esta teoría; supónese que los séres caídos serán some-
tidos á pruebas mas duras en la vida ultra-tumba, y 
que saliendo ilesos de ella, ganarán la gloria. Dios es 
humano, se dice, y ha querido la felicidad de sus cria-
turas; pero como es justo, y las ha hecho libres, Digs 
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quiere que conquisten por el merecimiento, esa gloria 
que les tiene preparada: de este modo la glorificación 
de las criaturas, es la glorificación de Dios. 

Pelletan supone que la muerte nos abro la puerta 
de otra vida, donde se bailan menos obstáculos para 
la perfección; el fin de esta vida es el principio de otra, 
en la que es mas fácil el progreso; y así sucesivamente 
sigue el hombre de sol en sol, convirtiéndose primero 
en ánjel, luego en arcánjel, ascendiendo por una es-
cala basta el seno de la Divinidad. 

Jouffroy (lice que puede elejirse entre una de dos 
hipótesis; ó recorrer despues de la muerte, una série 
de vidas sucesivas, en cada una do las cuales ganamos 
un grado de perfectibilidad, ó entrar de golpe en un 
estado donde, libre de obstáculos la libertad, alcanza 
plenamente su fin. 

Martin objeta á este sistema, 1.° que si el reproba-
do conserva despues de la muerte la libertad necesa-
ria para purgar por el arrepentimiento su culpa y ga-
nar el cielo, también el justo conservará su libertad 
para decaer pcfr faltas nuevas y voluntarias: y 2.° que 
pudiendo tanto descender como ascender en la escala de 
las perfecciones todo ser moral, las vidas ultra tumba 
son inútiles, y las pruebas á nada justo conducen, por-
que en último caso, la salvación ó condenación del al-
ma dependerá de que no deba sufrir una última prue-
ba: á menos que se haga el proceso infinito, en cuyo ca-
so la sanción se destruye. Respóndese desdo luego, que 
estas objeciones no tienen gran fuerza, porque si es 
posible que el malvado expíe su culpa, y que el arre-
pentimiento y el buen propósito, seguido de las obras? 
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igualmente fácil suponer que el que se halla en pose-
sion de la dicha, ó próximo á ella, teniendo una li-
bertad cada vez mas perfecta, se vuelva atrás y de-
caiga: la culpa 110 es patrimonio de la voluntad del 
justo, sino resultado do los vicios é imperfecciones del 
pecador. La eternidad de las penas, dicen los filóso-
fos que las impugnan, haciendo imposibles la expia-
ción y la enmienda, repugna á la intelijencia infinita; 
Dios no ha podido imponer males sin remedio, ni dar 
al mal la consistencia del bien: ¿no se cura el pecado 
por la penitencia? ¿no redimen las lágrimas del arre-
pentimiento? ¿Pues cómo hacer la penitencia eterna, 
siendo la culpa temporal? ¿Cómo quitar á las lágri-
mas su poder y su santa eficacia? La vida es un ins-
tante en la eternidad; ¿por qué creer que hemos de 
perder con la vida, la posibilidad do arrepentimos des-
pues de la muerte? ¿Por qué no suponer que, suficien-
temente castigados por nuestros pecados, al fin goza-
rémos de Dios? Durará la expiación en proporcion á 
la magnitud de la culpa; durará lo que tardo en venir 
el arrepentimiento; lo que tardemos en hacernos acree-
dores al perdón del cielo; pero 110 mas; no eternamen-
te. No olvidemos que Dios no solo es justo, sino sabio 
y misericordioso. 

¿Quita esta doctrina todo freno al alma pecadora, 
y la alienta ó la abandona en el camino del mal, dis-
minuyendo el celo por la salvación de las almas? Al-
go hay de esto: que esta teoría destruye con la eterni-
dad de las penas todo temor que pueda alejar del pe-
cado, es innegable; que no solo mantiene al hombre 
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en el deleite, sin que baste á contenerle el temor de 
una muerte siempre próxima, alejando el arrepenti-
miento hasta del lecho mortuorio, también es eviden-
te: que pugna asimismo con el dogma católico y que 
debe por tanto ser rechazada abiertamente por el cris-
tiano, aunque solo sea por esta razón, también es in-
discutible. 

Expongamos ahora en breves palabras nuestra 
doctrina acerca de la sanción que indudablemente se-
lla la ley de Dios en la vida eterna, y apresurémonos 
á establecer que consideramos verdadero el dogma de 
la eternidad de las penas y recompensas, ante todo, 
porque es tal dogma y somos católicos; y despues, por 
las razones que vamos á exponer, tomándolas de Mr. 
Martin. 

Destruir la certeza en la eternidad de las penas, 
es por lo menos debilitar la sanción de la ley m o r a l ; 

porque con tal creencia, al saludable temor de los mal-
vados, á quienes la idea de la muerte y los h o r r o r e s 

del infierno hacen retroceder en el camino de la cul-
pa, se sustituye' una gran confianza, una s e g u r i d a d , 

tan funesta como falsa, en la posibilidad de volver un 
dia, mas ó menos remoto, al bien y á la felicidad, des-
pues de haber expiado las culpas por castigos n u n c a 

muy crueles, toda vez que se hallan mezclados con la 
esperanza de un término indefectible. ¿Cómo no dis-
frutar de la vida y aun abusar de sus condiciones, si 
tenemos una eternidad para arrepentimos? En m e d i o 

de los goces, no hay que pensar en la muerte; c u a n d o 

muramos y nos hallemos expiando el delito, e n t o n c e s 

evocarémos en el fondo del alma el r e m o r d i m i e n t o 
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redentor. Al fin; habrá de ser nuestra la victoria 
El placer es bello, los sacrificios, la abnegación, las 
privaciones, las virtudes, todo esto es serio, doloroso, 
repugnante: echémoslo á un lado: que si hay dos sen-
deros, uno bordado de flores y otro erizado de espi-
nas, para llegar á la inmortalidad, seguir este último 
es tan nécio, como natural y frecuente escojer el otro. 
Se amenaza á los hombres de mundo con que su de-
cadencia moral les impedirá elevarse cuando lo inten-
ten; débil remedio para evitar sus crímenes: ellos con-
testarán que guardan el arrepentimiento para cuando 
noten siquiera los primeros signos de esa decadencia: 
se les dice que las faltas no les dejarán llegar pronto 
á la perfección; cuando las cometen, es claro que no 
tienen prisa por llegar á ella, 6 que tal vez no consi-
deran tal, sino el fin á que conduce el camino que 
han emprendido. Es mas lójico lo que nos dicen el 
Evanjelio y la filosofía cristiana: sabéis que la vida se 
os ha dado para merecer; que es breve; que la muer-
te os asecha y que es menester que aprovechéis el: 

tiempo: sabéis que cumplir el bien os traerá la gloria, 
perdurable y hacer el mal la condenación eterna: sois 
libres, renunciáis á la felicidad, la justicia de Dios os 
castiga, dándoos al mismo tiempo lo que apeteceis: sem-
brásteis grano, recojerois la cosecha; sembrásteis ziza-
ña, recolectaréis ponzoña y muerte. Todo lo que exista 
del lado allá del sepulcro, no puede tener otro carác-
ter que el de pura sanción: todo ello es un castigo pa-
ra unos y una recompensa para otros; ambas cosas, 
expresiones de la justicia absoluta de Dios: del lado 
acá de la tumba reina la justicia humana, en lo hu-
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mano perfecta, compuesta de la prueba, del mérito y 
demérito y del arrepentimiento. Esto es lo que im-
plica nuestra libertad en la vida; para la eternidad, el 
libre albedrío no puede significar la facultad de mere-
cer ó desmerecer, sino solo la facultad de perseverar, 
los buenos en el estado de perfección que constituye 
su gloria, y los malos en el estado de condenación ó 
privación do la gracia en que se colocaron libremente. 
Ese tránsito de la perfección á la imperfección y al 
contrario, de que nos hablan los partidarios de la li-
mitación de las penas, no es posible: las ocasiones de 
pecar faltan á los bienaventurados, se hallan exentos 
de tentaciones, de apetitos, do pasiones, do errores: 
disfrutan del bien, lo conocen, lo aman y nada hay 
que pueda separarles de la posesion de la Divinidad: 
del mismo modo, los auxilios de la gracia faltan á los 
réprobos, han perdido la esperanza de salvación y si 
sufren, no es el remordimiento ni el dolor de las fal-
tas que cometieron, el que llena sus almas; es la mis-
ma desgracia en que so hallan sumidos, la desespera-
ción de tocar suk esperanzas frustradas, es el aborre-
cimiento al mal en que se ahogan, y aun el odio á sí 
mismos; puesto que conocen, con la enormidad de su 
culpa y la justicia de su castigo, la facilidad con. que 
habrían podido salvarse por un arrepentimiento y una 
penitencia oportunos. 

La razón 110 puede profundizar mucho mas allá 
en este problema; pero la fé, auxiliando á la razón, 
añade que puesto que el alma es inmortal, su casti-
go ó premio debe ser eterno; y si la culpa dá al alma 
una especie de muerte espiritual, solo Dios puede vol-
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verla por la resurrección á la vicia; lo que no liace en 
razón de su misma justicia, de la infalibilidad de su 
fallo, y porque privada de la gracia del arrepentimiento 
queda imposibilitada el alma para obtener el perdón. 

¿Y todas las culpas merecerán castigos eternos? 
No: la gravedad del castigo será proporcionada á la 
culpa. Primeramente, tenemos el purgatorio, lugar de 
preparación para entrar en el cielo, donde se expían 
las culpas que podemos llamar menores, por medio de 
castigos temporales. En segundo lugar, tenemos el 
orden eterno, dentro del cual, los castigos, si bien de 
igual extension, cambian de intensidad según los gra-
dos diferentes de criminalidad; y en esto, precisamen-
te consiste su proporcionalidad, porque la duración 
de la pena jamás se mide por la del delito, ni por Dios 
ni por los hombres. Un homicidio se comete en un mi-
nuto y suele castigarse con cadena perpetua, ó con la 
muerte, que es en el orden humano lo que la eternidad 
en el divino. 

Las Sagradas Escrituras nos enseña cuanto debe-
mos creer respecto á los castigos eternos y á su propor -
cionalidad con nuestras culpas. 

Por último; no olvidemos que nuestra falta es tan-
to mas grave, cuanto mas grande y bueno es el ser á 
quien ofende: y que una ofensa á un Dios infinitamen-
te santo y excelso, es por lo mismo infinitamente gra-
ve: no olvidemos tampoco que el ájente pecador conoce-
los males á que se expone, que los ha buscado con in-
sistencia, y que Dios, para castigarle, no tiene que ha-
cer mas que dejarle llegar al fin á donde camina libre-
mente y retenerle luego en él. 
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Quede á los moralistas y teólogos la ampliación de 
esta doctrina: nosotros hemos dicho mas de lo preciso, 
porque lo que importaba era dejar bien establecido el 
principio de la sanción, atestiguado por la razón y por 
la consciencia. 
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LECCION XIY. 

De la felicidad. 

Verdadero y último fin de la voluntad.—Por qué el bien limitado no 
puede satisfacer al hombre.—Enumeración de los bienes limita-
dos y carácter de su limitación.—La armonía del bien y la felici-
dad. aunque existe en parte sobre la tierra, soloes perfecta en la 
vida futura.—En qué consiste la perfección del hombre sobre la 
tierra. 

1. Antes de terminar nuestro trabajo y como pa-
ra coronar el estudio esencialmente moral que vamos 
haciendo de esta facultal del alma encargada de reali-
zar los fines altísimos impuestos al hombre por su 
Creador, debemos decir algo de la Felicidad objeto in-
cesante de nuestras investigaciones, de nuestro amor 
y de todas las tendencias de nuestro espíritu. Este pro-
blema que nos proponemos resolver ahora, es además 
un corolario natural de todo lo expuesto; y basta recor-
dar las teorías establecidas acerca del alma humana 
por una parte, y de la naturaleza y oríjen del bien por 
otra, para deducir como consecuencia, el objeto verda-
dero de nuestra felicidad. 

Dícese generalmente, que esta palabra designa un 
fantasma tras el cual corremos sin cesar é inútilmen-
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te, dejándonos atrás la existencia: se nos consuela del 
drflor que nos causa esta doctrina, presentándosenos la 
dicha tan hermosa como segura, del lado allá del se-
pulcro. Pero sin que podamos negar los fundamentos 
de esta creencia, podemos tacharla de exajerada por 
cuanto se refiere á la felicidad temporal, supuesto que 
110 creemos cierto que la verdadera felicidad se halle 

. del todo ausente de la tierra. Las que si se hallan le-
jos de nosotros son esas falsas felicidades por las cua-
les se afana el hombre inútilmente; porque son fan-
tasmas que enjendra la pasión en el fondo de nuestra 
mente y que solo existen en nuestra cabeza enferma'y 
en nuestro corazon alucinado. Búsquese la dicha allí 
donde se encuentra, démosla por hallada cuando está 
cumplido nuestro destino terrestre, no llevemos nues-
tras ambiciosas esperanzas mas allá de los naturales 
límites de la vida del mundo, y seremos felices, no so-
lo cuanto podemos serlo, sino cuanto debemos, cuanto 
basta serlo. 

El único objeto de la voluntad es el bien, según que-
da establecido; y como esta facultad, del modo que to-
das las demás, tiende á lo mas perfecto, á lo infinito, 
el bien á que la voluntad aspira, es el Bien infinito; 
esto es, es Dios; ese mismo Dios que nuestra intelijen-
cia intenta conocer como verdad absoluta, y que nues-
tro corazon anhela gozar como belleza inefable y su-
prema. Al reunir Dios en sí esos tres ideales de bon-
dad, verdad y belleza, sirve su Ser de lazo á nuestras 
tres facultades anímicas, haciéndolas concurrir armóni-
camente á un mismo fin: de esta manera no es posible 
que una de ellas alcance su aspiración, sin que las otras 
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obtengan la suya al mismo tiempo; y una sola ele ellas 
que se extravíe, arrastra á las otras lejos de su perfec-
ción natural. Y como realizar en la medida posible to-
do el bien, es alcanzar asimismo toda la verdad de que 
somos capaces dentro de nuestros límites y gozar la be-
lleza del modo proporcionado á nuestras imperfeccio-
nes, de aquí que tambiem podamos disfrutar toda la 
felicidad que corresponde á séres finitos, destinados á 
otra vida ulterior, guardando para esta última otra di-
cha en analojía con las condiciones de esa segunda exis-
tencia. Nuestra felicidad como hombres, no puede ser 
la misma que como espíritus; nuestra ventura terrestre, 
participa demuestras limitaciones como séres transito-
rios; y nuestra gloria celestial, se halla adornada.de atri-
butos dignos dc un alma inmortal; pero cada una de es-
tas dichas es la mas proporcionada, la mas perfecta, 
dada la situación distinta de nuestra persona, la índo-
le de las dos vidas, y los altos juicios de Dios. 

Platón dice en el libro de las Leyes-. "E l hombre de • 
be tender hácia la perfección ideal; pero esta es ménos 
del dominio del hombre, que del dominio de los dioses: 
nuestros reglamentos deben por lo tanto ser proporcio-
nados á la debilidad humana, puesto que tenemos que 
habérnoslas con hombres y no con dioses Engú-
llanse los hombres en la idea que se forman de los bie-
nes. Según ellos, el primero de estos es la salud; el se-
gundo la belleza; el tercero la fuerza; el cuarto las ri-
quezas; cuentan además otro3 muchos, como tener vis-
ta, oido y los demás sentidos en buen estado; poder ha-
cer todo lo que se les ocurre en calidad de tiranos, en 
fin; el colmo dc la dicha para ellos, sería la inmortali-
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dad, que empezarían á apetecer en el momento en que 
se les hubiera concedido todo lo demás. Proclamemos 
por el contrario, que el goce de esos bienes es útil para 
los que son justos y piadosos; pero que todos ellos se 
convierten en males verdaderos para los malvados, des-
de la salud que es el primero, hasta la vista, el oido y 
en una palabra, la vida: que la mayor de todas las des-
gracias para un hombre, sería ser inmortal y poseer to-
dos los otros bienes, excepto la justicia y la virtud; y que 
en este estado, mientras mas corta fuera su vida, me-
nos digno de compasion sería." 

Este texto nos indica en primer lugar, que el ver-
dadero bien hállase en la práctica de la justicia y de 
la virtud; y en segundo, que aun en los límites de la 
vida y sin recurrir á la inmortalidad terrena, que pa-
ra la mayor parte de los hombres sería una terrible 
desgracia, se puede ser feliz si bien no de un modo ab-
soluto. Es claro: si nuestra sed de dicha se saciára en 
la vida, ni sería esta un hecho transitorio, ni habría 
nada que nos refiriera á la eternidad: la muerte se 
habría convertida en la mayor de las crueldades y trás 
de ella no podría haber nada mejor, que el bien que 
nos arrebataba. Pero por lo mismo que aquí nada nos 
basta, que el alma espera confiada, y en tal confianza 
se funda la felicidad terrestre, y que la muerte viene 
llena de promesas, embellecida de esperanzas, apete-
cida como nuestra libertadora, aceptada con placer 
porque nos abre las puertas de lo absoluto, por eso 
mismo, despues de aceptar la vida como reflejo de la 
eternidad, entramos gozosos en la eternidad, como ideal 
perfecto y eterno de la vida. 
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De este modo, despues de la muerte, se continúa 
lo que se empezó antes de ella: de esta manera, la fe-
licidad de la tierra consiste en caminar hacia la felici-
dad del cielo; y si la primera tiene de pobre que no es 
entera, en cambio tiene de bella que es el principio de 
la segunda. La esperanza firme de llegar al término, 
por los senderos de la virtud, casi puede decirse que 
es ya una posesion anticipada de la gloria celeste: y 
el gozo que resulta de esta posesion por imperfecta 
que sea, y la tranquilidad de una consciencia pura y 
las dulces satisfacciones de la virtud, constituyen ya 
un cúmulo de bienes, mas que suficientes para hacer 
al hombre muy feliz en la tierra. Por otra parte, no 
hay mas felicidad. Cierto que toda nuestra ventura no 
impide las duras pruebas á que nos vemos sometidos, 
ni la lucha que debemos sostener con nosotros mismos 
y que nos hace tan penosa la vida; pero en estos com-
bates contamos con los auxilios extraordinarios de la 
gracia, con la fuerza sobrenatural que la fé nos pro-
porciona; con los naturales bríos que nos comunica el 
hábito del bien, con la esperanza misma de que el do-
lor tendrá un término, de que la indemnización no 
tendrá medida, y de que del seno de nuestras tribula-
ciones, brotará la recompensa, á impulsos del mérito 
contraído en ellas. 

2. ¿Y por qué el bien limitado no puedo satisfa-
cer al hombre teniendo también una naturaleza limi-
tada? ¿No sería posible contentarnos CGU las condicio-
nes do la vida terrestre, y no indican la felicidad con 
que el hombre renunciaría á esa eternidad futura, su 
amor al mundo, y su horror, á la muerte? No; nada 
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de eso: en primer lugar, no es cierto que ese apego á 
la vida y ese terror ante la muerte, sean sentimientos 
constantes y universales del corazon humano: antes 
bien, el varón justo aprecia la existencia en lo que 
vale, y lejos de temer el morir, espera que la muerte 
ponga fin á sus pruebas y, siendo término de sus ma-
les, sea á la vez principio del mayor de los bienes: ba-
jo este aspecto, el varón justo desea la muerte, la vé 
llegar sonriendo y se entrega á ella confiado. En se-
gundo lugar, no es posible que el alma se dé por satisfe-
cha con los goces terrenales; porque aunque supusiéra-
mos la extraña hipótesis de que estos placeres no vinie-
ran interrumpidos por mil penalidades que los aciba-
ran, todos ellos juntos ni pueden satisfacer la sed insa-
ciable de dicha que experimenta el corazon, ni corres-
ponden al ideal que guardamos en la mente, ni pueden 
significar nada cuando se presentan ocupando el lugar 
que debieron llenar la justicia y las demás virtudes. 
Platón nos dice, que salud, riquezas, una autoridad 
ilimitada en extension y duración, un vigor extraor-
dinario, un gran.valor, y á mas la inmortalidad, aun 
contando con la completa ausencia de todo cuanto se 
reputa como malo, lejos dc contribuir á la dicha, se 
tornaría en la mayor de las desgracias, si el alma se 
hallaba ocupada al mismo tiempo por la injusticia y 
el desorden; porque con todas esas ventajas, arrastra-
ría el hombre una vida tumultuosa v desarreglada, tan 
desagradable y perjudicial para los demás, como mo-
lesta y vergonzosa para él mismo. 

A pesar de que el hombre tiene una naturaleza li-
mitada, no puede contentarse con los bienes iniper-
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fectos de la vida terrenal: sírvele aquella, para com-
prender que no es posible disfrutar otros goces que los 
que tienen las mismas condiciones que su naturaleza; 
pero á pesar de esto, no puede conformarse con ellos 
yá por lo mismo que conoce sus imperfecciones, yá 
porque su alma tiene tendencias que le llevan mas allá 
de los límites de su misma naturaleza: estas tenden-
cias son precisamente las que indican nuestra inmor-
talidad. Cabalmente porque conoce el hombre que los 
placeres de la tierra no son completos, espera que se 
perfeccionen en otra vida ulterior; y por lo mismo que 
comprende que en sus imperfecciones consiste la pro-
porcionalidad que guardan con la vida del mundo, se 
dá por satisfecho con ellos, se juzga con su posesion 
todo lo mas feliz que humanamente puede llegar á ser, 
y aun se vale de lo que falta á su dicha, para formar 
títulos con que presentarse merecedor de la felicidad 
suprema. 

Si la existencia temporal pudiera satisfacer plena-
mente las exij encías del alma; si el bien fuera recom-
pensado del modo mas exacto y el mal castigado cum-
plidamente aquí abajo, la primera conclusion que de 
aquí se desprendería, es la inutilidad de la vida eter-
na. Ya sabemos que en los planes del Creador entró 
desde luego la inmortalidad del hombre: hizo inmor-
tales á nuestros primeros padres; y cuando estos per-
dieron por el pecado tan precioso privilejio, lanzó Dios 
la muerte sobre nuestro cuerpo, y dejó que el alma, 
que 110 podia morir por ser de oríjen divino, pudiese 
volar rejenerada al seno del Ser de donde emanára: 
antes nuestra inmortalidad y nuestra gloria, eran se-

19 
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guras; despues, dependen del mérito obtenido en el 
combate que se impone tanto al malo como al bueno. 

El alma humana es como el móvil lanzado por una 
potencia infinita, que una vez emprendida su carrera, 
110 puede detenerse hasta tocar el término de ella: la 
vida terrena es solo una sección de la línea trayecto-
ria cortada en dos puntos, la cuna y el sepulcro: es 
una vía que nace en Dios y vuelve á Dios, pasando 
por la tierra; no puede, por lo tanto, nuestro espíritu 
detenerse en su marcha, ni tomar ningún bien terres-
tre como verdadera felicidad; porque mientras no haya 
salido del mundo, no ha llegado al término, y los 
bienes temporales son puntos intermedios, que ni pue-
den ni deben ser considerados como fines. Detenerse 
en un objeto determinado, aunque sea un bien, es se-
parar la vista delfín verdadero, luchar contra nuestra 
naturaleza y caer en un error, cuyo desencanto puede 
ser para el alma su eterna perdición. Los bienes par-
ticulares no son desatendibles; ámelos en buen hora el 
hombre, búsquelosy obténgalos por medio del trabajo, 
que es su ley; pero no se olvide que sus mismas im-
perfecciones indican su transitoriedad, que solo son 
verdaderos medios y no término final, y que deben 
ser queridos y procurados en razón de su utilidad co-
mo tales medios, y nunca como fin de todas nuestras 
aspiraciones. 

3. En apoyo de esta verdad, indiquémos breve-
mente cuales son nuestros bienes terrenales, y cual es 
el carácter dc sus limitaciones. 

Reparad, dice Platón, cuánto cuesta al hombre, 
aun mas que á los anímales, nacer, crecer y fortale-
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cerse; cuan corta es su vida para el placer, cuan larga 
para el dolor; la vejez llega pronto, y á pesar de todas 
sus penalidades y de la melancolía que derrama sobre 
nuestro corazon herido y desgastado, no hay hombre ra-
cional que quiera volver á emprender su carrera. El pla-
cer, la salud, los honores, la ciencia, la virtud misma con 
todo el cortejo de sus dulcísimos afectos, no bastan á 
constituir el fin propio de la voluntad humana: ni lle-
nan nuestra intelijencia que concibe algo mejor, ni 
sacian nuestro corazon que aspira á dicha mas perfec-
ta, mas pura, mas dulce, mas profunda, mas tranquila 
y mas duradera. 

Todo bien exterior, tal como que el que dan los 
placeres sensuales, la riqueza, la salud, los honores y 
las altas posiciones sociales, á su limitación intrínse-
ca, une cierta mezcla inevitable de mal; el afan que 
costó obtenerlo, la incertidumbre de conservarlo, y la 
certeza de perderlo al morir. Parece que Dios ha que-
rido, al darles esta naturaleza á ellos, darnos á nos-
otros á entender que el hombre debe ser interior; que 
las exterioridades son indignas de un ser que tiene por 
atributo el pensamiento, y que criados para la inmor-
talidad, debe ser desde luego despreciado cuanto se 
presenta como mudable y perecedero. 

Qué decir de esos filósofos que reducen la felicidad 
moral á la mayor suma de placeres? Cómo pueden en-
cubrir sus tendencias sensualistas hablándonos de go-
ces puros, si el amor á la virtud no puede fundarse, ni 
tener analojías con el amor al placer? Cómo en fin ha 
do satisfacerse la sed inextinguible de goces del cora-
zon humano, con placeres compatibles por una parto 
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con mil diversos males, tales como enfermedades, po-
breza, ignorancia, remordimientos, etc. y por otra tan 
estrechos de suyo, que el mas lijero esfuerzo por pro-
longarlos es funesto y peligroso? Sacar un placer de su 
esfera, arrancarle sus naturales límites, es atraernos 
un terrible castigo que la naturaleza violentada nos im-
pone; los órganos se deterioran, el corazon se hastía, el 
pensamiento se embrutece, y la voluntad se cansa y 
desalienta. Los placeres do la voluptuosidad son pasa-
jeros, vergonzos y funestos para el alma y para el cuer-
po. Si se trata do los producidos por la riqueza, de la 
riqueza misma el valor del dinero se mide en mo-
ral por el uso: y si bien es importante considerado co-
mo medio queso utiliza en la práctica de la virtud, no 
puede negarse que cuesta grandes afanes el obtener-
lo, grandes temores el conservarlo y amargos pesares 
el perderlo; que suele ser fuente de vicios, mas fácil-
mente en aquellos que no supieron ganarlo; y que el 
mayor tesoro no basta á comprar otros bienes mas codi-
ciables, como son la salud, la sabiduría y las virtudes. 
Otro tanto podepios decir de los honores y del poder, 
rara vez obtenidos en virtud del noble instinto de la 
emulación, y como premio al verdadero mérito. La 
misma ingratitud do los hombres, la misma pequenez 
del corazon humano, la misma injusticia quo empaña, 
con la decepción y el desprecio, el limpio cristal del ver-
dadero mérito, hacen que estos bienes sean mas bien 
signos del favor, resultados dc la intriga, objetos de 
compra y venta, ó preseas dc la astucia ó de la fuerza. 
Además, podemos decir de ellos lo que de la riqueza: 
¿de qué sirve el poder y los elevados cargos dc la re-
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pública, si nos vale su conquista la paz del alma, ó la 
salud del cuerpo? Si tal vez trocados en fuente de cor-
rupción, halagan el orgullo y la soberbia, excitan la 
avaricia y la venganza, y nos hacen injustos, desagra-
decidos, quizá malvados? 

Los placeres de la salud tienen otro valor: estar 
bueno, es realmente un bien que acusa su oríjen divi-
no; porque en verdad la salud es un don del cielo. Pe-
ro por lo mismo que es una gracia, que perdería su va-
lor si se hiciera constante é indefectible, la salud se al-
tera y se pierdo; y la enfermedad, cuando no es el cas-
tigo de nuestras culpas, 6 la consecuencia de nuestros 
vicios, es una prueba para el bueno, un llamamiento 
para el malo, y para todos una necesidad que se des-
prende do nuestra misma naturaleza: estar enfermo es 
preciso; por lo menos hay que envejecer y morir. 

Los placeres de la sabiduría, saltando por encima 
de la antítesis que parecen expresar esas dos palabras, 
no merecen la envidia de los moralistas del placer. El 
sabio se halla generalmente á mucha distancia de la 
felicidad: considerada la cuestión bajo el punto de vista 
del triunfo, del genio, del aprecio y la admiración de las 
gentes, de la inmortalidad en fin, parece como que la 
ciencia brilla con la aurora del placer terrenal; pero 
sabido es de todos como suele premiarse al sabio, y cuan-
do suele la patria conceder sus coronas y levantar sus 
estátuas. Pero si se considera el saber, no con relación 
al país, que aprovecha esa ciencia y guarda para sí la 
gloria de ella, mientras condena al abandono y aun á 
la miseria de sus poseedores; sino con relación á estos, 
¡cuántas amarguras y cuántas penalidades no supone 
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el saber! ¡Cuántos sacrificios, cuánta abnegación, cuán-
to amor á Dios y cuánta caridad al prójimo! ¡Qué no-
bles aspiraciones, qué desinterés! Ya sabe el maestro 
déla humanidad, lo que puede esperar de su discípu-
la; y si emprende impávido sus tareas, es mirándola 
con una dulce al par que satírica melancolía, prepara-
do á las decepciones, seguro de las ingratitudes y deci-
dido á no ser ensalzado sino despues de la muerte. Y 
si la ciencia está reñida la virtud, si la caridad se 
convierte en misantropía, si el talento se deja empa-
par por el veneno de la ira, y la lengua ó la pluma 
destilan la hiél do la soberbia ó se convierten en dar-
dos de venganza el mundo sabe lo que fueron 
Arrio y Lutero, Yoltaire y Diderot. No quedan, pues, 
al alma sedienta do goces otros placeres, que los que 
emanan de la virtud. En efecto: estos no son comple-
tos, no bastan á dejar tranquilo el corazon y satisfe-
cho al pensamiento; pero conocida la imposibilidad de 
ser felices absolutamente en la vida del mundo, es me-
nester confesar que estos goces son, no solo s u p e r i o r e s 

á todos los otros,-sino los únicos proporcionados al ver-
dadero fin del hombre. 

En la pobreza, en la enfermedad, en la abyección, 
en la ignorancia, la virtud aparece consoladora, llena 
de esperanzas, henchida de promesas, ennobleciéndonos, 
realzándonos, ofreciéndonos una cumplida indemniza-
ción. Sus placeres son el patrimonio de toda la huma-
nidad virtuosa, sin distinción de grados, clases ni je-
rarquías; sus beneficios constituyen un tesoro que ni 
costó trabajo adquirir, ni puede sernos arrebatado, ni 
cabe el temor de que se agote ó se pierda: su belleza 



—295--

divina es al mismo tiempo que objeto de nuestro amor, 
salud para el alma, y sabiduría para la intelijencia. Y 
sobre todo, las virtudes, salvando las condiciones de la 
vida corporal, nos preceden en el Cielo, llegan como 
un perfume basta el trono de nuestro Padre celestial, 
y nos conquistan de su misericordia un puesto eterno 
en que gozar de su gloria. 

Esta doctrina 110 es moderna: Sócrates y Platón 
colocaban en la vida inmortal la armonía del bien y 
la dicha. 

4. Verdaderamente para hallar esta armonía, 110 
solo es menester salir con el pensamiento fuera de las 
condiciones del mundo material y continjente, sino que 
es preciso irla á buscar en el seno mismo de la divini-
dad, donde la hallaron los antiguos filósofos espiritua-
listas. "Para ser feliz aun en la tierra, sostenía Platón 
en el libro do las Leyes, es preciso ser templado, pru-
dente, justo y virtuoso; porque yo creería indigno de 
todo elogio y aun compadecería á aquel, que poseyen-
do lo que el vulgo llama bienes, no uniese á ellos la po-
sesion y práctica déla justicia" "No encuentro, di-
ce en otro lugar del mismo libro, no encuentro casti-
gos bastante fuertes, para imponerlos á aquellos que 
se atrevan á decir que hay malvados que viven feli-
ces; y que lo útil es una cosa y lo justo es otra." Y en 
su tratado de República, dice terminantemente que, 
"sin negar que los males puedan afligir al justo, debe 
publicarse por toda la Grecia que el mas feliz es el 
mas virtuoso, y el mas desventurado el mas injusto y 
criminal; porque el hombre, que es sin duda el mas 
querido de los dioses, solo debe esperar beneficios de 
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estos, y si lo aquejan algunos males, es por vía de ex-
piación de su vida pasada: debe, pues, tenerse enten-
dido, que esos males deberán redundar en su prove-
cho, yá en vida, yá despues de su muerte; puesto que 
la providencia de los dioses se halla necesariamente 
atenta á los intereses de aquel que trabaja por ser 
justo y por alcanzar, con la práctica de la virtud, su 
mas perfecta semejanza con la divinidad." 

En verdad el varón justo saca de las penalidades 
y angustias de la vida, mayor provecho que el malva-
do; para este una desgracia, una prueba, pueden ser 
razón de nuevas culpa*; la impiedad se clava el mis-
mo puñal que intenta dirigir contra el Cielo: para aquel, 
por el contrario, la desventura es un crisol en que se 
depura su virtud, una piedra de toque en que se mues-
tra la ley de su bondad, un origen en fin de nuevos 
merecimientos, ó un motivo do expiación con que el 
alma se purifica. Platón lo ha enseñado así; y Sócra-
tes no solo lo enseñó, sino que lo probó con la dulce 
tranquilidad de su heroica muerte. 

"Dícese, continúa el filósofo de Atenas, que la fe-
licidad no se ha concedido al género humano sobre la 
tierra: y verdaderamente juzgo, que es imposible que 
puedan los hombres gozar en el mundo de una dicha 
sólida y perfecta; pero siempre nos queda la esperan-
za de poder disfrutar despues de esta vida, dc esa feli-
cidad completa que constituye el objeto de nuestros 
deseos." Platón coloca la armonía cíe la dicha y la 
virtud en la vida futura. "Sin embargo, termina el 
ateniense, la naturaleza nos ha dejado, como tales 
hombres, los medios de sor sabios, y felices á causa dc 
dc nuestra sabiduría." 
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Aristóteles, no obstante de que le niega al hombre 
la posesion de una felicidad completa, por la sencilla 
razón de que solo le concede un destino terrestre, ape-
sar de que por no dar á los dioses la providencia, en-
trega el mundo al azar, sostiene que el varón virtuo-
so es relativamente feliz. "Es verdad, dice, que se ha-
lla pronto á hacerlo todo por sus amigos y por su pa-
tria, aun morir por ella si es preciso; que les sacrifi-
cará riquezas, honores, cuantos bienes se disputan los 
hombres con tanto ardor, con tal de asegurarse todo 
lo que existe de Verdaderamente bello y honroso: pre-
firiendo el mas delicioso de los goces, aunque sea mo-
mentáneo, á siglos enteros de languidez; un solo año 
do una vida honorífica v gloriosa, á lamas larga exis-
tencia consagrada á vulgares acciones: en fin; una so-
la acción grande y generosa, á una multitud de ellas 
comunes y pequeñas." 

Pequeño es también el premio que Aristóteles con-
cede á la virtud; pero siempre es consolador oirlc decir 
que mientras mas virtuoso es el hombre, mas precio 
tiene su vida. No puede tampoco exijirse mas de un fi-
lósofo que niega la inmortalidad, que desconoce la san-
ción de la ley moral, y que limita al hombre á las 
condiciones de la vida terrestre: harto hace ya con 
establecer que entre todos los hombres que hallan en-
cantos en el vivir, aquellos para quienes tiene mas 
precio la vida, y á quienes esta rodea de mayores di-
chas, son los virtuosos. Muriendo, pierde menos el mal-
vado que el justo; porque para este, morir es perder 
toda la felicidad posible, y para aquel, la muerte es el 
fin de la tenaz discordia en que so ajita, y el término 
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de todos los odios que se dirijen contra él y de su 
propio desprecio. De este modo la muerte, según el 
filósofo de Stagira, es el premio del malo y el castigo 
del bueno; injusticia cruel que dejó consignada en su 
Moral á Nicomaco. 

Kant, mucho mas tarde, corrije á Aristóteles, afir-
mando en su Crítica de la razón práctica, que la ar-
monía perfecta de la felicidad y la virtud, no se halla 
en el mundo; y que la necesidad moral de que esta 
armonía se realice, es precisamente la sola razón que 
prueba la existencia de Dios, dispensador de la justi-
cia en la vida eterna, y la inmortalidad del alma hu-
mana. Kant desconoce las pruebas de la existencia do 
Dios, suministrada directamente por la consciencia y, 
mediata é inmediatamente por la razón. 

Dugald Steward dice, que el juicio y el sentimien-
to del mérito y del demérito que brotan del fondo de 
la consciencia universal, son los fundamentos de la re-
lación establecida por Dios entre la virtud y la dicha; 
la cual no puede realizarse de un modo perfecto, mas 
que en la eternidad. "Sabe el filósofo, añade Steward, 
que la virtud es el camino mas seguro, aun en este 
mundo, para llegar á la felicidad; pero también sabe 
que la Divinidad gobierna por leyes jenerales, y que 
si se mira decaído en el cumplimiento de sus votos, 
se conforma con su destino y se consuela con la pers-
pectiva del porvenir. Contar en los casos particulares 
con la alianza constante de la buena fortuna y las 
buenas acciones, de la mala fortuna y las malas ac-
ciones, es una preocupación del vulgo que causa mu-
chas contrariedades en la vida; pero su persistencia 
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en todas épocas, y entre todos los pueblos, atestigua 
de un modo palpable, cuan verdaderamente asociados 
se bailan en la naturaleza de las cosas las ideas de 
virtud y mérito." 

Smit exclama: "¡Qué interés y qué compasion 
110 nos inspiran los sufrimientos del inocente, y qué 
indignación y qué furor no sentimos á la vista del 
triunfo del opresor! Tanto mas nos afecta la injusticia, 
cuanto mas impotentes somos para repararla. Cuando 
desesperamos de ver su triunfo destruido en la tierra,, 
apelamos al Cielo y esperamos que el Autor de la na-
turaleza ejecutará en la otra vida, lo que todos los prin-
cipios que nos ha dado para dirijir nuestra conducta, 
nos excitan á intentar en esta. Así somos llevados á 
creer en otra vida, no solo por las debilidades, por las 
esperanzas y por los temores propios do esta naturale-
za, sino también por los mas nobles principios que le 
pertenecen, por el amor á la virtud y por el horror al 
vicio y á la injusticia." 

Pero cuidémonos de no erijir la sanción de la ley 
moral, en móvil de nuestra conducta. Ya dijimos que 
el deber es perfectamente desinteresado: debe ser, pues, 
cumplido sin relación á la dicha futura que se nos dará 
en premio, ni al castigo que se nos impondrá en el ca-
so de las infracciones. La sanción futura no puede ser 
el motivo do nuestras acciones; esto sería penetrar en 
la moral del interés bien entendido, y ya sabemos 
que todo interés desvirtúa la moralidad en el fondo 
mismo de los corazones. Debemos sí confiar en Dios, 
temer su justicia, y creer en su bondad y esperar de 
su misericordia; pero si nos adherimos al bien por el 
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interés de la remuneración ó por el miedo al castigo, 
el principio absoluto del deber, su carácter esencial de 
pureza y desinterés, quedan viciados y hasta destrui-
dos. El hombre cuando se ocupa de sí, debe tener los 
ojos fijos en la tierra: si los levanta al Cielo, es para 
clavarlos en Dios y orar: en la vida temporal solo de-
be ocuparse de su deber, de su perfección, de la ley que 
le manda adherirse á la virtud y resistir vigorosamente 
á cuanto tienda á separarle de ella: la eternidad no es 
de la incumbencia del hombre: este solo sabe que las 
acciones trascienden á la vida futura, por eso debe ha-
cerlas dignas de la gloria; pero cuales sean las conse-
cuencias de ellas en la eternidad, qué debe Dios hacer 
con nuestras almas, cuál será su justicia, cuáles sus 
castigos, cosas son que conciernen solo á Dios, cuyas 
prerogativas no debemos querer usurpar. 

Se nos hará infaliblemente justicia perfecta: esto 
es todo cuanto debemos saber. 

5. En resumen: en qué consiste la perfección del 
hombre sobre la tierra? A qué queda reducido el cum-
plimiento de su destino temporal? A procurar toda la 
perfección posible por medio de la tendencia al bien, 
sin separarse nunca de lo que dicta el deber, ni retro-
ceder en el camino que conduce al Bien Supremo. El 
hombre es humanamente perfecto, cuando cada una de 
sus acciones le alcanza un grado de semejanza con 
Dios; y como todas ellas van dirijidas á la adquisición 
del bien Infinito, desde los primeros pasos dados por 
el hombre en el mundo moral, se revela la tendencia 
del alma á la vida inmortal, donde se encuentra ese 
bien apetecido, concebido y amado desde la tierra. Co-
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nocer á Dios, amarle y tender á él, lié aquí en lo que 
consiste la perfección del hombre en la vida temporal: 
y como no es posible tender á él sin amarle, ni amar-
le sin conocerle, de aquí la importancia y necesidad 
de la enseñanza, cuyos beneficios, siempre palpables y 
numerosos, acrecen al ser examinados en orden á la 
moralidad. Ya no solo es la enseñanza fuente de sa-
ber, ó elemento de cultura intelectual; es sobre todo 
razón de bondad, manantial de virtudes, jérmen de 
verdadera sabiduría. Su benéfico influjo no solo se ha-
ce sentir sobre los individuos, sino en el seno del ho-
gar y en todas las instituciones y actos políticos y so-
ciales. Una nación vale tanto mas, cuanto mas instrui-
da se encuentra; y una instrucción es tanto mas bene-
ficiosa, cuanto mas moral: quién puede dudarlo? Tan 
grande es el deber de un gobierno relativo á la facili-
dad y extension de la enseñanza, como la obligación do 
vigilarla para que no se aparte de los principios de la mo-
ral; mas aun, este segundo deber, es el que hace imperio-
so el primero. Compréndese fácilmente la repugnancia, 
por no decir el terror, que ha inspirado á algunos go-
biernos, la idea de que pueda instruirse al pueblo: por 
desgracia, la historia acredita que una falsa instrucción 
ha producido, con las revoluciones, la muerte de los po-
deres constituidos; pero obsérvese que es una ,/á/sa ins-
trucción y nunca una instrucción moral. Témase en-
horabuena al sofisma, á la irreligiosidad, á la exaltación 
de las pasiones, á los errores, á la malicia; medítense las 
proporciones y el método con que debe administrarse 
la ciencia, elíjanse con prudencia y tino los órganos 
de su predicación; pero hecho esto...., no se olvido quo 
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la verdad es el pan de la intelijencia. En aquel país 
donde 110 hay escuelas, donde el poder destila indife-
rencia, desden, tal vez encono, contra todo el que sa-
be; donde hay miedo de que la luz se difunda y la ver-
dad aparezca..., su apología está hecha; queden las 
calificaciones para la historia. No olviden los gobier-
nos, si realmente son zelosos de la merecida gloria de 
la Iglesia de Cristo, el sublime modelo que les presen-
ta esa misma sociedad cristiana; nació con la luz, se 
propagó en fuerzas de la verdad, llevó en sus alas la 
verdadera civilización por todo el mundo; fué en la vi-
da de los pueblos la guardadora de la doctrina, la de-
positaría del saber y la que nos trasmitió las ciencias 
y los adelantos de la docta antigüedad, tan sacrifica-
dos á las ambiciones y á los intereses políticos desdo los 
siglos medios hasta hoy. En la actualidad, esa socie-
dad nos estimula y nos ofrece abierto el camino: recur-
ramos á ella para aprender á ser libres ó ser creyentes, 
que el credo es la base de una buena filosofía; y apo-
yados en sus principios y consecuentes con sus verda-
des, no hay peligro en dejar al pensamiento que vuele 
por las rejiones saludables de las ciencias, que solo 
pueden conducirle á Dios. 
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SÍNTESIS ANÍMICA. 

LECCION I. 
Combinaciones de las facultades del alma. 

Necesidad de que á todo análisis siga su síntesis.—Relación de las 
facultades con el alma.—Relaciones de las facultades entre sí.— 
Combinaciones binarias de nuestras facultades.—Combinaciones 
ternarias.— Organización del alma humana. 

1. Entiéndese por Síntesis en filosofía, un méto -
do científico por el cual, dados ciertos principios, se de-
ducen sus lejítimas consecuencias: este método, que se 
opone al auditivo en su punto de partida, en su mar-
cha y en su término, porque camina descendiendo de 
la unidad á la variedad, de la causa á los efectos, de lo 
infinito á lo finito, mientras que el análisis asciende de 
los hechos á los principios, de los fenómenos á sus cau-
sas, de lo finito á lo infinito, este método que consti-
tuye el procedimiento discursivo de las. ciencias racio-
nales, no es sin embargo lo que nosotros entendemos 
aquí por Síntesis. 

Hacer la síntesis del alma, en una acepción mas 
vulgar y seguramente ménos filosófica, es hacer la re-
composición del Yo que el análisis, yá terminado, des-

20 
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compuso. Trátase de devolver al yo su unidad; y una 
vez conocidos sus elementos, enumeradas sus facultades, 
estudiadas estas detalladamente, agruparlas, ordenar-
las, enlazarlas, y echar despues una mirada sobre el 
conjunto. Nuestro punto de partida al empezar estos 
estudios fué el Yo: valiéndonos de una atención pro-
funda, de una percepción clara y de una determinación 
exacta, llegamos á descubrir sus diferentes atributos y 
propiedades, y á enumerar sus facultades y las funcio-
nes propias (1o cada una de estas: despues, por medio 
de la abstracción, hemos podido estudiar aisladamen-
te todos estos elementos, como si existieran con inde-
pendencia del sujeto á que pertenecen; y hoy quo nues-
tro análisis está terminado, para perfeccionar nuestras 
observaciones vamos á reconstruir el ser descompuesto, 
á confirmar la existencia de las relaciones mas impor-
tantes que hemos tenido ocasion de descubrir en él du-
rante el examen detallado de sus elementos, y aun á 
estudiar el alma bajo nuevos aspectos que ños presen-
ta en su totalidad indivisa. 

Si nos hubiéramos contentado con las observacio-
nes que boy vamos á liacer, nuestra ciencia habría si-
do muy imperfecta, y aun si so quiere falsa; porque to-
do objeto que se examina por de fuera y sin intentar 
escudriñarle hasta el fondo, no solo 110 queda realmen-
te conocido, sino que produce conocimientos incom-
pletos y erróneos. Pero si nos detuviéramos en este 
punto y, satisfechos ó cansados del análisis, no comple-
táramos nuestro trabajo con la síntesis, aunque solo sea 
de un modo lijero, nuestra ciencia no quedaría termi-
nada, ni podría llamarse perfecta, por mas que solo so 
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la considere en los límites de unos elementos. 
Nuestra síntesis, pues, aunque difiera del verda -

dero método sintético, no deja de completar el análi-
sis; pero le perfecciona en el círculo de una psicolojía 
puramente experimental, dejando su aplicación com-
pleta como raciocinio demostrativo, para la otra rama 
de esta ciencia, ó sea para la psicolojía racional ó es-
peculativa. 

En este concepto y con estas limitaciones, empecé-
mos nuestra síntesis, refiriendo los elementos que nos 
dá el análisis al todo que los contiene; y averiguando 
luego las relaciones que guardan ellos entre sí, en las 
que se fundan lás distintas combinaciones á que dan 
lugar nuestras facultades, 

2. Relación de las facultades con el alma. 
Varias veces quedó establecida en el curso de nues-

tros estudios, la verdad fundamental en psicolojía, de 
que la variedad de facultades en el alma no destruye 
su unidad. Cada una de ellas, es el alma misma con-
siderada en su totalidad; pero bajo un aspecto distin-
to: en cada cual de por sí, se reflejan las propiedades 
todas del Yo; de modo que ya se le mire como ser 
afectivo,intelectual ó voluntario, siempre se le vé uno, 
idéntico y activo: estos atributos sirven de lazo á 
aquellos tres poderes, que lejos de aparecérsenos como 
séres distintos, ni como partes ó elementos separados ó 
realmente separables, nos ofrecen tres distintas fases de 
un mismo y solo ser. Las facultades no son independien-
tes entre sí, por mas que la abstracción las pueda estu-
diar aisladamente: siempre esta separación queda re-
conocida como puramente ideal, y solo como méto-
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do; puesto que facilita y hace posibles tan delicadas in-
vestigaciones. Luego que queda terminado el aprendi-
zaje y conocida la facultad que estudiamos, devolvemos 
al Yo la facultad abstraida, y restablecemos las estre-
chas relaciones que mantiene con las demás. Si damos 
á cada poder del alma una existencia propia é indepen-
diente, vendremos á parar á la doctrina de las hypos-
tasis ó personalidades distintas, que hace del alma una 
trinidad semejante á la del dogma divino, lo cual so-
bre ser absurdo, dentro de los límites de la psicolojía 
como ciencia humana, está condenado por la Iglesia 
como herético. Es siempre un mismo espíritu el que 
hemos estudiado, yá como ser afectivo en el primero 
de estos cuadernos, yá como cosa pensante, en el se-
gundo de ellos, yá como ser voluntario en este último: 
y aunque este espíritu aparece otro cuando siente, y 
otro cuando conoce ó quiere, siempre es el mismo en 
sí, porque el sentimiento, el pensamiento y la volun-
tad están íntimamente ligados con su propio ser, de 
modo que constituyen su misma esencia. El Yo es 
sentimiento, cuando se halla con las cosas en una re-
lación de union, de penetración; es pensamiento, cuan-
do está con los objetos en una relación de distinción 
y oposicion; y es voluntad, cuando se determina libre-
mente á entrar en cualquiera de esas relaciones. Cuan-
to se refiere á estas facultades, yá so las considere comO 
tales, yá se las examine como fuerzas ó como tenden-
cias, es preciso atribuirlo al alma que las sustenta; 
porque esta es el verdadero sujeto que las posée, quien 
produce como causa los actos y estados de todas ellas, 
quien gradúa su diversa intensidad, é imprime á cada 
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una de sus manifestaciones el carácter, la fisonomía, 
por decirlo así, que constituye su orijinalidad, y quien 
marca la dirección que debe seguir en su desarrollo, y 
dá la preferencia unas veces al corazon para formar 
el artista, otras al pensamiento para producir el sa-
bio, y otras á la voluntad para enjendrar el héroe. 
•Cualquiera facultad del alma puede cultivarse prefe-
rentemente; pero no de un modo exclusivo: y sea el 
que quiera el orden elejido, el espíritu se muestra en-
tero en cada uno de sus actos. 

3. Pero no solo se hallan las facultades del alma 
íntimamente enlazadas con el alma misma, como lo 
están las formas con la sustancia; sino que entre sí 
mantienen notables y estrechas relaciones: segunda 
verdad que también resulta del curso de nuestras ob-
servaciones, y en que so apoya la síntesis que vamos 
haciendo. 

No solo cada facultad influye sobre las otras, sino 
que todas ellas guardan entre sí una recíproca depen-
dencia. Yeámos primero el influjo mutuo, y luego ha-
rémos notar como se acondicionan recíprocamente. 

Cada facultad no solo se refiere á sí misma, sino 
también á las otras dos: esto dá lugar á las combina-
ciones binarias de nuestras facultades, las que nos 
diferencian esencialmente de los animales. Así se ex-
plican los sentimientos de placer y de alegría que des-
pierta en el corazon un importante descubrimiento 
científico, 6 el dolor y la tristeza que causan, la inu-
tilidad y los errores que suelen ser los resultados de 
una laboriosa investigación del pensamiento: así lo 
•acreditan esos gozos y penas que enjendran en nosotros 
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un sentimiento noble ó una pasión mezquina, y así lo 
demuestran igualmente esa dulce satisfacción interna 
ó ese remordimiento profundo que experimentamos, á 
consecuencia de una buena acción ó de un lieclio cri-
minal. Del mismo modo, el pensamiento se aplica á 
sí mismo, como lo vemos en los actos de conscien-
cia perfecta; y al sentimiento, cuando decide de su 
justicia ó de su torpeza; y á la voluntad, cuando nos 
hace resolvernos al bien ó al mal con pleno conoci-
miento de causa: la psicología es ciencia que nace del 
consorcio del pensamiento, con los tres poderes del al-
ma. Y por último; la voluntad igualmente recae sobre 
el pensamiento, cediendo ó resistiendo á sus juicios; 
sobre el corazon, luchando contra sus móviles ó deján-
dose seducir por las halagadoras pasiones; y sobre sí 
misma, para imprimirla esa firmeza y esa independen-
cia que constituyen nuestra libertad. 

Esta acción dc cada facultad sobre las otras, hace 
posibles la cultura general de nuestro espíritu, y la 
consecución de nuestros fines estéticos, intelectuales y 
morales. Preséntanos realizadas nueve combinaciones 
binarias, que deben desenvolverse plenamente eii la 
vida; y si observamos que cada facultad puede volver 
á recaer sobre cada una de estas combinaciones, dan-
do lugar á otras ternarias, comprenderemos cuánta es 
la riqueza del organismo espiritual, cuán grande es la 
perfectibilidad que puede alcanzar, y cuán bella su 
vida si llega á establecerse la armonía entre sus ele-
mentos por la perfecta concordancia de todo con todo. < 

Además; las facultades anímicas están ligadas en-
tre sí por relaciones internas de condicionalidad, que 
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las hace asemejarse á las diferentes partes de un or-
ganismo, en el que cada ó r g a n o depende de los demás 
en sus funciones. Así; no es posible sentir, sin que el 
objeto del sentimiento haya sido distinguido y queri-
do; para amar como para aborrecer, es preciso determi-
nar el objeto, percibir cuanto le haga amable ó abor-
recible, y el desearle ó repugnarle vienen despues, co-
mo consecuencias del conocimiento y de la afección. A 
veces parece qué no basta la voluntad á borrar del al-
ma las huellas que suelen dejar las emociones profun-
das; pero á nadie se le oculta que podemos luchar con-
tra ellas, y si nó destruirlas, al menos suavizarlas. En 
otros casos, la voluntad dirijo los afectos, los elijo, y los 
refuerza y varía. De la misma manera, la actividad del 
pensamiento no puede manifestarse, sin las del senti-
miento y la voluntad: esta última, tal vez guiada por el 
corazon, dirige á la inteligencia sobre un punto, modifi-
ca nuestra atención, la separa de un objeto para hacerla 
recaer sobre otro y la comunica su volubilidad ó su 
constancia: mientras que el sentimiento, interesado poi-
unos objetos mas que por otros, estimula la voluntad, 
entusiasma el pensamiento, enciende en él el amor al 
saber y determina su aplicación y aun su aprovecha-
miento, interesándolo en las investigaciones y en los 
descubrimientos científicos. Finalmente; la actividad 
voluntaria no es posible, sin la sensible y la intelectual; 
porque siempre que se quiere algo, este algo está co-
nocido y amado: nadie quiere lo desconocido, ni nadie 
conoce lo absolutamente insensible: acabamos do de-
mostrar que 110 hay acto de volicion, por insignifican-
te que sea, que 110 reconozca motivos y móviles esti-
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muladores, en los cuales se encuentran luego las razo-
nes de nuestros actos. 

-Esta mutua condicionalidad también aparece cla-
ra, en la manera de verificarse el desarrollo de nuestro 
espíritu. Antes de ahora lo. hemos dicho: la cultura del 
alma no puede consistir en el desenvolvimiento de una 
sola de sus facultades, con cabal olvido de las demás; 
como el desarrollo del organismo físico no consiste en 
el predominio de un miembro, con total decaimiento 
de los otros: sino que tanto este como aquellos, estri-
ban y dependen del ensanchamiento y la robustez co-
municados armónicamente á todas las partes y ele-
mentos. Puede suceder y sucede con frecuencia, que se 
ejercita masyse desarrolla en mayor grado una que las 
otras facultades; pero estas diferencias nunca deben ser 
considerables, si queremos mantener el equilibrio de 
todas ellas, como es deber nuestro, y como nos impor-
ta para alcanzar nuestro doble destino individual v 
social. 

Entremos en algunos detalles acerca del equilibrio 
de nuestras facultades. 

^ 4. Las combinaciones binarias do nuestras facul-
tades, son nueve; pero prescindiendo de aquellas tres 
que emanan de la influencia de cada facultad sobre sí 
misma, y ateniéndonos exclusivamente á las que se 
producen por el influjo de cada una de ellas sobre las 
demás, tenemos seis: 1.a acción del sentimiento sobre 
el pensamiento: 2.a acción recíproca del pensamiento 
sobre el sentimiento: 3.a influencia del pensamiento 
sobre la voluntad: 4.a influencia recíproca de la vo-
luntad sobre el pensamiento: 5.a influjo del sentimien-
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to sobre la voluntad: y 6.a influjo recíproco de la vo-
luntad sobre el sentimiento. 

Todas estas relaciones se expresan do dos modos: 
uno de ellos feliz, positivo y provechoso; otro desgra-
ciado, negativo y perjudicial. Esto depende, de que la 
facultad influyente se baile bien ó mal desenvuelta; 
•esto es, en armonía ó discordancia con la razón. Re-
corrámoslas brevemente, y para simplificar, unámos-
las dos á dos según la facultad determinante. 

1.a y 5.a acción del sentimiento sobre el pensa-
miento y sobre la voluntad. 

La influencia del sentimiento es en general de las 
que liemos llamado desgraciadas, negativas y dañosas. 
En orden á la inteligencia, no estudiar sino lo agra-
dable, no aprender sino aquello que puedo procurar-
nos un deleite, produce dos grandes males; primero, 
un servilismo de la inteligencia, que esclava de la pa-
sión, se estanca; porque ya sabemos que el corazon es 
contrario al progreso, que nos clava delante del objeto 
amado, que se apega á él, que no quiere ver mas que 
á él, y que aun al estudiarle se engaña; porque pro-
pende á engalanarle con cuanto nos parece bello, y á 
despojarle de lo que pudiera parecer imperfecto. 

En segundo lugar, el corazon es refractario á la cien-
cia; no solo porque la verdad suele ser amarga, y por-
que la razón habla comunmente un lenguaje contrario 
á los intereses del corazon, sino porque las condiciones 
de todo estudio, la paciencia, la constancia, las dificul-
tades, la abnegación, los esfuerzos inútiles, las esperan-
zas muchas veces defraudadas, son incompatibles con 
el ardor, la precipitación, la impaciencia y la ceguedad 
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de las pasiones. Fiad al joven su propia enseñanza, y 
elejirá mejor el dulce veneno que la amarga triaca: el 
guarismo de los jóvenes buenos y estudiosos, está en 
razón inversa de los desaplicados y corrompidos. Solo 
hay un conocimiento que tiene por decirlo así su raíz, 
en el corazon, y es el de Dios: la religion es el punto 
de armonía del sentimiento y la intelijencia; por eso 
sus verdades, encontrando un eco en el corazon infan-
til, son sentidas aun antes que entendidas, y luego que 
la razón las examina, 110 por eso deja de sentir su be-
néfico influjo el corazon: aquellas que el pensamiento 
110 entiende, el corazon las acepta; porque la fé tanto 
es don intelectual, como virtud amable. 

En cuanto á la voluntad, no es posible negar que 
el sentimiento es un estimulante enérjico, un arsenal 
provisto de todo género de armas, apropósito para con-
seguir los resultados mas prodijiosos; pero también es-
evidente que convertido en el único móvil de nuestras 
acciones, concluye por arrebatar á la voluntad su li-
bre albedrío. El bien, que es el fin de la voluntad, de-
be ser hecho desinteresadamente y no en considera-
ción al placer. N i todo lo agradable es bueno, ni lo 
agradable y bueno debe ser hecho por lo que tiene do 
grato, sino por lo que tiene de bueno. Todo bien, deja 
como en recompensa un placer en el alma; pero si cl! 

ájente, fijos los ojos en este placer, que Se halla al fin 
sin ser el fin, hiciera el bien por gozar de su satisfac-
ción, 110 solo habría perdido el mérito de su obra, si-
no que habría adquirido el desmerecimiento del egois-
mo utilitario. Buscar la voluptuosidad en moral, co-
mo buscarla en la ciencia, es mancharla con un indi-
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vidualismo repugnante, encerrarse en un círculo de 
afectos ciegos y extraviarse en las sendas del mal y 
del error. 

2.a y 3.a Acción del pensamiento sobre el senti-
miento y sobre la voluntad. 

El pensamiento puede ejercer sobre las demás fa-
cultades una influencia feliz ó desgraciada, provecho-
sa ó perjudicial, según que se halle en posesion de la 
verdad ó del error, y sea ilustrado ó ignorante. Una 
intelijencia nutrida de conocimientos verdaderos, es 
luz que ilumina el corazon y hace desaparecer la con-
fusion y el desorden; es faro que alumbra el piélago 
de nuestras acciones, y evitándonos los escollos del 
mal, conduce el alma al puerto de su felicidad. El co-
nocimiento científico ennoblece el corazon, lo purga de 
pasiones,lo hace templado y prudente, coadyuva á dar-
le el dominio do sí mismo y á suministrar la conscien-
cia de la vida afectiva, y los medios de vencer en su 
lucha contra el mal. 

En el orden relijioso, confirma y arraiga el senti-
miento de la Divinidad, el temor, el respeto, la piedad, 
la fé, la esperanza, que constituyen el culto; nos ex-
plica nuestros deberes para con Dios, para con el 
prójimo y para con nosotros mismos; resuelve nues-
tras dudas, ilustra nuestra consciencia, v nos explica 
las verdades reveladas, ó nos dá las razones de nues-
tra creencia en los dogmas incomprensibles. Respecto 
á la voluntad, el pensamiento la dá consistencia y vi-
gor; hace racionales -y por lo tanto posibles, nuestras 
resolusiones libres; hace intencionales y por lo tanto 
imputables, nuestros actos; nos hace en fin, meritorios 
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ó demeritorios y explica de este modo la sanción, y 
por lo tanto la vida eterna. La voluntad consciente 
nos remonta al seno de la Divinidad. 

Si prescindimos del pensamiento, el corazon es el 
caos y la voluntad el fatalismo. La ignorancia embru-
tece, el error pervierte, el corazon nos esclaviza hacién-
donos instrumentos de las pasiones, la voluntad se 
ahuyenta, dejando al hombre convertido en maquina 
ó entregado al vicio, que es el error práctico. Si el pen-
samiento desvaría, ya no tenemos en nosotros poder 
que nos rija: el imperio de la pasión es fatal por sí so-
lo; mucho más si á él se añaden los vicios del entendi-
miento: si la intelijencia se equivoca, nuestra voluntad 
realizará los errores; y cuando no permanezcamos in-
móviles, correrémos ciegos por la pendiente del mal, 
al abismo de la condenación eterna. 

He aquí la importancia de la educación, y de la 
educación moral y relijiosa, sobre la que tanto hemos 
insistido en este libro; á ella toca prevenir los desórde-
nes de las pasiones, y los males de una libertad em-
pujada por los errores y- las preocupaciones: ella 
sola puede ilustrar nuestro entendimiento, ordenar 
nuestros afectos y guiar nuestra voluntad por el ca-
mino de nuestros deberes. Solo la verdad puede apro-
vechar convenientemente la vitalidad prodijiosa que 
Dios puso en nuestro corazon, y la libertad ilimitada 
con que engalanó á nuestro espíritu voluntario. 

J¿.a y 6.a Acción de nuestra voluntad sobre la in-
telijencia y el sentimiento. 

La voluntad ejerce igualmente sobre las otras fa-
cultades una doble influencia positiva ó negativa, fa-
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vorable ó funesta, según que ella misma es buena ó 
mala. Una voluntad recta y firme, dirije al pensa-
miento hácia la verdad que es su bien: y cuando la 
verdad y el bien se unen, cuando aquella adquiere el 
carácter práctico de este, y este se demuestra como 
verdadero, el alma camina á la mayor perfección po-
sible dentro de las condiciones de su existencia actual. 
Una voluntad blanda, voluble, caprichosa ó viciada 
por los malos hábitos, imprime á la intelijencia un 
vuelo vago, estéril y trivial en unos casos, triste y per-
judicial en otros muchos. Cuando la voluntad es tan 
flexible, tan elástica, que deja relajarlos lazos que la 
unen al pensamiento; este en alas de su curiosidad, cae 
en mil errores, -tsn mil sutilezas y bagatelas ridiculas 
y peligrosas; tómase por importante lo insustancial, lo 
transcendente por fútil, y los horizontes de nuestro sa-
ber se estrechan, y la esfera de nuestros conocimientos 
se puebla de preocupaciones y de errores. 

Así también una voluntad enérjica y justa, impera 
fácilmente sobre los movimientos del corazon; favore-
ce los buenos y contraría los malos; atempera toda la 
vida afectiva, y mantiene nuestras tendencias y deseos 
dentro del límite racional del deber. Los sentimientos 
solo son morales, cuando están moderados y regulados 
por una voluntad refleja; solo entonces puede el espí-
ritu abandonarse á ellos con confianza, porque solo 
entonces le llevarán al bien, supuesto que los senti-
mientos dignos y suaves hacen bueno al corazon. Por 
el contrario, una voluntad débil ó caprichosa, cede al 
influjo arbitrario de la imajinacion y de las pasiones; 
abandona su libertad y se bace instrumento repugnan-
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to del vicio; y el corazon, lejos de sacar ventajas de este 
rendimiento repugnante de una voluntad flojaó perver-
tida, pierde su serenidad, se desordena y corrompe, sus 
deseos y tendencias se manchan, y hasta se imposibi-
lita para gozar plenamente de sus desordenados pla-
ceres. Mientras la voluntad conserve sus derechos y su 
predominio sobre la vida afectiva, la libertad y el po-
der de elejir existen; cuando se ablanda y debilita la 
imajinacion la perturba y la pasión la esclaviza'; y 
cuando se pervierte, arrastra consigo á las demás fa-
cultades, y se vale de ellas como de medios para el 
mal. 

5. Examinemos ahora cómo cada facultad se de-
termina de nuevo, en las combinaciones ternarias que 
pueden producirse. Si cada una de las facultades se 
une luego á las combinaciones binarias que quedan 
enumeradas, se dá lugar á otras veintisiete relaciones, 
que pueden presentarse bajo una multitud de formas 
nuevas, imposibles de fijar; porque dependen tanto del 
modo con que se combinan dos á dos, como de la in-
fluencia que cada compuesto binario ejerce sobre la 
tercera facultad, ó de la acción de esta sobre el com-
puesto. Puede establecerse sin embargóla siguiente re-
gla general: siendo lo que debe ser cada combinación 
binaria, la tercera facultad tiende á unirse con ella del 
modo mas armónico; ó de otro modo; las dos faculta-
des determinantes enlazadas armónicamente, obran 
sobro la tercera reduciéndola á desenvolverse en equi-
librio con ellas. 

En el desarrollo armónico de cada facultad con las 
otras dos y con la relación establecida entre ellas, con-
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siste el equilibrio de la vida espiritual, de que depende 
toda la perfección posible del alma en su existencia 
terrestre. El sentimiento por ejemplo, no solo influye 
s^bre la inteligencia y la voluntad, sino también so-
bre su relación; y cuando se baila determinado pol-
la union de estas últimas, la armonía del alma se lla-
ma amor ó caridad: el pensamiento del mismo modo 
110 solo ejerce su acción sobre las otras facultades, si-
no sobro la relación de ellas entre sí, y entonces la ar-
monía espiritual merece el nombre de sabiduría-, y por 
último, la voluntad 110 solo se determina por el senti-
miento y la inteligencia, sino á la vez por la union 
de los dos; y en vista do esta union, la armonía de la 
vida del alma se denomina bondad. 

Amor. La caridad es la sabiduría del corazon. El 
amor expresa la perfección del alma, alcanzada por el 
sentimiento: produce en el espíritu cierta propensión 
que lo inclina á unirse íntimamente con el objeto ama-
do, que es el bien ó lo reputado por bueno; porque se-
gún queda establecido en el tratado de la Prasología, 
nadie puede amar el mal, reconociéndolo como tal de 
un modo tan claro como absoluto. El objeto propio del 
amor es lo bueno ó lo que parece bueno, yá para el co-
razon, y á para la inteligencia misma: el joven por ejem-
plo, ama lo que es conforme á su naturaleza sensible, 
sin detenerse á examinar si su amor es lejítimo, y si 
el objeto de él es lícito: por eso suele pecar y manchar-
se amando: el hombre por el contrario, ama lo que es 
conforme á su naturaleza racional; une el amor al de-
ber, y haciendo un deber del amor, ama en primer lu-
gar todos sus deberes. De este modo resulta fácil y 
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agradable el deber mas formidable, y desinteresada y 
pura toda obra de caridad. Esta virtud que nos arran-
ca todo egoísmo, sofocando el grito monótono de nues-
tra individualidad y la voz repugnante de nuestro in-
terés personal, nos lleva hácia el prójimo, nos hace con-
currir al perfeccionamiento de los demás y nos excita 
á labrar la felicidad agena. Propendiendo además á 
mirar con dulzura los defectos de los demás, á perdo-
nar las injurias, á sonreír compasivamente ante las in-
justicias, el amor, es el padre de la piedad-, este dulce 
y celestial sentimiento, denota la perfección sensible al 
par que realza al alma que lo posee, presentándonos 
los sublimes modelos do un corazon cristiano, un 
padre cariñoso, un gobierno paternal y un Dios mise-
ricordioso. 

Sabiduría, La caridad atrae á la sabiduría y so 
completa con ella: una inteligencia sabia, produce un 
corazon amante; porque para amar el bien es preciso 
conocerlo. Y así como la vida del espíritu se hace ar-
mónica cuando el corazon ama, así también la sabi-
duría produce esa misma perfección, que parte enton-
ces de la inteligencia, por mas que se comunique in-
mediatamente al-sentimiento y á la voluntad. Sábio, 
es el que conoce la verdad, el que ama el deber y se 
aplica á realizarlo constantemente: sábio es, según 
Platón el que posee todas las virtudes; y solo á este de-
be confiársele el gobierno de la República. El principio 
do la verdadera sabiduría, es el conocimiento del bien; 
su ejercicio consiste en la práctica de la virtud: es pues 
la sabiduría ciencia y arte; como ciencia establece las 
leyes de la inteligencia que aspira á conocer lo bueno, 
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que quiere elegir lo mejor, y que aconseja cuantos me-
dios y condiciones son necesarios al cumplimiento de 
nuestro destino: en este concepto la sabiduría es pru-
dencia: y como arte, dá las reglas para realizar el bien 
en cada caso, dadas las circunstancias y situaciones 
especiales de la vida, y dispone el aprovechamiento 
de las fuerzas individuales, diciendo lo que debe h a -
cerse en cada momento: en este concepto, la sabiduría 
es habilidad y tino. 

Cuando la sabiduría se halla abandonada de la ca-
ridad, puede conducir al alma á la perversion y á la 
infamia: así como la caridad sin la sabiduría, pue-
de arrastrar al espíritu al fanatismo y á la supers-
tición. 

Bondad. La armonía del espíritu puede emanar 
todavía de la voluntad, y entonces se llama bondad. 
Esta consiste en el hábito sábio de hacer el bien, por 
solo el amor á él, sin otra intención que hacerle y con 
consciencia y sentimiento perfectos del deber que lo 
impone. Ser adicto á lo bueno, poner la voluntad á su 
servicio, supone el conocimiento del bien; sabiduría, y 
su amor entrañable; caridad: no hay adhesion firme y 
constante, no hay bondad. Esta es la sabiduría de la 
libertad, así como la bondad es el amor del corazon y 
la sabiduría de la inteligencia: y del mismo modo que 
aquel amor se expresa por la piedad y la misericordia 
con relación á los defectos ágenos, y esta sabiduría re-
viste las formas de la prudencia y el tacto en los con-
sejos, así la bondad se manifiesta en el corazon como 
benevolencia, en la inteligencia por la indulgencia en 
los juicios y la sinceridad en las palabras, y en la vo-

21 
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luntad por la beneficencia, la generosidad y los buenos 
ejemplos. 

Amor, sabiduría y bondad, expresan por una par-
te la perfección posible de cada una de nuestras facul-
tades, y por otra la armonía completa de las tres, y el 
ideal de la- vida del alma. Ilacer que se encarnen en 
nosotros, que adquieran la consistencia y el sello sa-
grado de la virtud, os tender á ese último término de 
la perfección total posible, en que el alma se aproxima 
cuanto puede á su Hacedor, en quien solo se concibe 
perfecta la armonía de la caridad, la bondad y la sa-
biduría. 

6. Finalmente; el equilibrio de las facultades del 
espíritu, nos ofrece una nueva prueba de que el alma 
humana es á manera de un organismo, donde todo se 
refiere á todo, donde cada elemento influye y se deja 
influir por los demás, en el que cada parte, ó atributo 
ó función se subordina á las otras, y en el que todo 
vive de una vida, y crece, y se ensancha y fortalece, y 
'se perfecciona y se desenvuelve con perfecta simetría, 
con exacto paralelismo y estrocho parentesco. A la ma-
nera que en una máquina complicadísima, cada par-
te, palanca 6 rueda, gira y se agita en su lugar, dócil 
á su ley, facilitando á las demás el movimiento y sien-
do favorecida en el suyo, produciendo tal concierto de 
las partes, el mas admirable órden en todas y cada 
una de las operaciones y la mas asombrosa realiza-
ción del fin que se propuso el mecánico al inven-
tarla. 

El alma humana no puede perfeccionarse, sino por 
el desarrollo igual y acompasado de todas sus faculta-
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des: es decir, por el eq de todas sus fuerzas: 
Platón decia que la sal' J. ilma es el orden, y que 
el desorden constituye Vladera enfermedad. El 
pensamiento no puede lverse, sin que el sen-
timiento y la voluntad >r¡ ollen de un modo aná-
logo: la apatía lo sujel . pasiones lo perturban y 
extravian: nada haced •in que el corazon le ayu-
de, ha dicho un poeta: puede decirse que no 
hay santidad ni hero" .lo solo quedan ceni-
zas en el corazon. El ,!o á su vez, halla sus 
condiciones de desarr utelijencia y la volun-
tad: porque mas ele\ ¡erosos serán los males 
del corazon, cuanto r idos y claros sean los 
conocimientos, y m;t- y decidida la volun-
tad. Solo se sabe an íando se reconoce su 
grandeza y se admir; los que niegan á Dios 
y rechazan el órd<. il, los que no saben 
regular sus afectos ; datos de la razón, ni 
pueden' purificar su • comprenden á Dios, 
ni le rinden el debí . aciados!... decía Stl . 
Teresa: no saben aim 1 mismo modo, en 
fin, la cultura de la :¡>one un desarrollo 
proporcionado del la intelijencia: un 
corazon seco 6 c> puede estimular al 
bien: una intelijei • Preocupada, no pue-
do conducir á la . ir el camino del 
deber. 

Do esta manen • ti es á la vez condi-
cion, medio y hasc : otras, como sucede 
entre los órganos < .¡co: y así como las 
condiciones de fc- >n; la variedad de 
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partes, su armonía estrecha y la unidad á que con-
curren de este modo, así también estas condiciones se 
cumplen en la vida del espíritu, á cuya unidad con-
curren de la manera mas ordenada y armónica sus di-
ferentes facultades. 



LECCION II. 

Plenitud de la vida del alma. 

Del espíritu humano, considerado en su plenitud.—Nocion de la 
sexualidad.—Diferencias psicolójicas entre los sexos.—Nocion 
del carácter.—Clasificación de los diferentes caracteres.—Modi-
ficación del carácter—Nocion del temperamento.—Sus diferen-
tes especies y sus modificaciones.—Disposiciones naturales.—Su 
oríjen y desarrollo. 

1. No solo la plenitud del espíritu humano se 
•halla representada por las varias combinaciones de sus 
facultades y por el equilibrio jeneral que de su armo-
nía resulta, sino que se expresa además por la union 
y enlace, yá pasajeros, yá permanentes, de esas fuer-
zas y tendencias del alma, que se combinan de nue-
vo, dando lugar á otras determinaciones cualitati-
vas. y cuantitativas. Cada facultad, hemos dicho que 
se determina como tal facultad, como actividad, co-
mo fuerza y como tendencia; y cada uno de estos ele-
mentos, combínase nuevamente, dando lugar á agru-
pamicntos, unos accidentales, y otros habituales y 
•constantes, que imprimen á la vida espiritual su se-
llo de orijinalidad y sus atributos propios. Nada es 
fácil establecer acerca de esas combinaciones transito-
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rías, cuya naturaleza deleznable y fujitiva les quita 
todo valor científico: pero respecto á las permanentes 
y habituales, que como tales son inherentes á la esen-
cia del alma, 6 aunque inodificables por la educación, 
llegan á dar al espíritu una fisonomía, por decirlo así, 
individual y propia, estas pueden clasificarse y ser es-
tudiadas analíticamente. Agrúpanse en dos órdenes, 
según que se las considere por el lado de su cualidad, 
perfección ó modo de la perfección del espíritu, ó bajo 
el punto de vista de la cuantidad, del grado, ó de ia 
intensidad y magnitud á que puede llegar la cultura 
de la vida del alma. Bajo el aspecto de la cualidad, 
las determinaciones de esas facultades, actividades, 
fuerzas y tendencias, si son constantes y esenciales, 
se representan por la sexualidad; si son habituales y 
modificables por el poder de la voluntad, constituyen 
los caractéres: bajo el punto de vista de la cuantidad, 
esas determinaciones de la plenitud del espíritu, se 
reasúmen en los temperamentos. En fin, el carácter y 
el temperamento determinan las' disposiciones natura-
les é individuales, que expresan por una parte la ple-
nitud de la vida del espíritu, y por otra imprimen á 
cada hombre un sello de orijinalidad, que le distingue 
de los demás y aun nos le ofrece obrando de un modo 
determinado en cada momento y realizando en él todo 
cuanto, por los estados anteriores y por las condiciones 
de la actualidad, se ha hecho posible. 

Recorramos brevemente estas varias determinacio-
nes cualitativas y cuantitativas, y con este estudio que-
dará terminada la síntesis del alma humana. 

2. Sexualidad. 
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La naturaleza humana considerada en toda su ple-
nitud; esto es, en el conjunto do todas sus facultades* 
actividades, fuerzas y tendencias, muéstrase bajo el 
punto de vista de su cualidad, en dos fases opuestas y 
paralelas, designadas con los nombres específicos homo 
et mulier, vir etfémina, que expresan los sexos. 

Cada uno de ellos, posée toda la naturaleza huma-
na; pero la muestra de un modo particular, con un va-
lor especial, y con una belleza, un carácter y una per-
fección propias. Cada sexo representa uno de los mo-
dos del alma; el masculino, el pensamiento; y el feme-
nino, el sentimiento: antítesis notable en que se desen-
vuelve la idea»de la humanidad, y en que las especies 
cooi'denadas realizan de un modo armónico los fines 
humanitarios, contribuyendo cada cual con su parte 
respectiva; el hombre con su consciencia, con su cien-
cia, con su sabiduría; y la mujer con su corazon, con 
su amor, con su caridad. 

Esta antítesis en que se distribuye el jénero hu-
mano, es primitiva, orijinaria en la vida y completa-
mente independiente de la voluntad del alma: como 
obra exclusiva de la naturaleza, esto es, de Dios, sin 
que cada rama ó grupo designado por un sexo conten-
ga ni un elemento mas ó ménos que el otro, ambos por 
sí solos nada pueden, porque todos los elementos se ha-
llan repartidos de tal modo y graduados de tal suerte? 
que requieren todos ellos en un sexo la parte de que 
se halla adornado el otro; y solo la combinación de 
ambos, produce la armonía mas acabada y la mayor 
perfección posible. Lo que mas sobresale en un sexo, 
ménos claro y marcado aparece en el otro; lo que mé-
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nos importancia tiene en el hombre, mayor fuerza po-
sée en la mujer, y lo que alcanza mayor perfección en 
aquel, no llega á desenvolverse tan acabadamente en 
esta: y sin embargo, ni el hombre dispone do un ele-
mento que la mujer no tenga en su naturaleza, ni esta 
se presenta adornada de una cualidad que sea del to-
do extraña al hombre. Los sexos se oponen y se con-
trastan; pero no se incluyen ni subordinan. En la na-
turaleza del hombre nada hay de superior á la de la 
mujer, que no se halle compensado de un modo nota-
ble por perfecciones, que hacen á esta superior al hom-
bre por otros conceptos: de este modo el equilibrio se 
restablece, y se muestra la justicia y la filosofía de la 
doctrina evanjélica, que enseña la igualdad de los dos 
sexos, sin desconocer los contrastes que tan claros apa-
recen, tanto en las almas como en los cuerpos, de la 
mujer y del hombre. La distinción fisiológica de los 
sexos, muéstrase en todos los órganos, v en toda la vi-
da; en el crecimiento, en las formas, en los movimien-
tos, en la voz, en todas las funciones y hasta en los ' 
menores detalles del organismo: del mismo modo la 
distinción psicolójica aparece en toda la vida espiri-
tual, en su desárrollo, en su dirección, en su fuerza, 
en sus pormenores. Físicamente, el hombre posée la 
fuerza, por lo cual parece bastarse á sí mismo: espiri-
tualmente, posée la espontaneidad que parece también 
darle la independencia y el predominio: la mujer al 
contrario; físicamente, posée la debilidad que exije el 
apoyo y la defensa del hombre; y psicolójicamente, se 
halla marcada con el carácter de la receptividad, por 
el cual se desarrolla en union íntima con todo lo que 
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la rodea, tomando del exterior las condiciones de su 
desenvolvimiento y gran parte de las de su vida. La 
unidad de la vida espiritual, queda intacta en los dos 
sexos; su simplicidad y su identidad no se destruyen; 
pero s,e muestran bajo dos diferentes formas, determi-
nadas por el predominio de la espontaneidad y la li-
bertad en el hombre, y de la receptividad y la pasivi-
dad en la mujer. 

El jénero humano, sin dejar de ser el mismo, se 
comparte por decirlo así entre dos individualidades, que 
quedan semejantes pasando á ser contrarias; son se-
mejantes, porque como especies coordenadas poseen los 
caractéres comunes que constituyen la unidad de su 
naturaleza; y contrarias, porque cada una de ellas os-
tenta caractéres específicos opuestos mutuamente, en 
que se expresa el doble desenvolvimiento do la hu-
manidad considerada en su totalidad y entereza. 

3. Enumeremos brevísimamente estos atributos 
que constituyen los dos aspectos opuestos en que se 
muestra la unidad del jénero humano. 

l.° En el hombre, como acabamos de decirlo, pre-
pondera la espontaneidad; y en la mujer la receptivi-
dad: los dos sexos se hallan caracterizados por el pre-
dominio de propiedades diversas ó desigualmente des-
envueltas; pero que sin embargo y por lo mismo, se 
armonizan y equilibran dentro de la especie. Siendo el 
hombre espontáneo, es independiente y fuerte: afírma-
se á sí mismo en el seno de su familia y frente á fren-
te de la sociedad entera: guía su inteligencia por don-
de quiere y traza su conducta según convicciones pro-
pias, en las que á nada ni á nadie permite intervenir 
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sin su voluntad: desenvuélvese con perfecta libertad, 
lejos de toda influencia del exterior, y se ostentaenér-
gico y fuerte en medio de sus semejantes, sin que le 
intimiden ni las exigencias familiares, ni las preocu-
paciones sociales. La mujer al contrario, por su natu-
raleza receptiva, se halla ligada á las cosas exteriores-
cede á todo género de influencias; á las tradiciones, á 
los hábitos, al imperio caprichoso de la moda, su fle-
xibilidad la hace plegarse á todas las condiciones; se 
inclina al soplo de las brisas del hogar doméstico, se 
dobla al impulso de los vientos sociales y suele tron-
charse si descarga sobro ella el huracan de la maledi-
cencia pública. Todo es dulce, suave, blando en la mu-
jer, su constitución física, como su organización espi-
ritual: en el hombre al contrario, todo es rígido, fiero, 
enérgico: en la vida de aquella hay trabazón y'conti-
nuidad, en la de este inconexión é independencia: en el 
desarrollo de la primera cabe mas precocidad, mas ra-
pidez; pero menos solidez y profundidad: en el desen-
volvimiento de este último, hay mas lentitud, mas pe-
sadez; pero en cambio menos errores y mas seguridad 
y firmeza: la mujer se apega á los hábitos, conserva 
sus prácticas y es enemiga de toda innovación radical; 
el hombre vence los obstáculos mas inveterados, desa-
tiende á las tradiciones mas constantes, y marcha ade-
lante, por el camino de los inventos y de las creacio-
nes, en busca de un progreso útil y verdadero. 

2.° El desarrollo intelectual del hombre es analí-
tico; verifícase mediante el ejercicio de la facultad de 
abstraer, por la cual se fija en los detalles, los despren-
de de sus objetos, los estudia aisladamente, les inven-
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ta un esquema que los grabe en la memoria, y luego 
recompone y sigue su laboriosa marcha: la mujer, por 
el contrario, se desenvuelve sintéticamente; considera 
á los objetos en su totalidad, juzga de ellos por im-
presión, desciende luego del todo á la parte al impulso 
de la imaginación y todo lo poetiza y lo embellece, 
dando gran valor á lo insignificante; despreciando tal 
vez lo que es grande; pero engrandeciendo indudable-
mente lo pequeño. De aquí que el hombre sea mas ori-
ginal en el fondo, y la mujer mas característica en la 
forma; que aquel sea mas verídico, y esta mas subli-
me; aquel mas profundo,y estarnas regular; aquel mas 
superior si se quiere, y esta mas proporcionada, me-
nos contradictoria; mas pequeña, pero mas graciosa. 
Véase por qué cada sexo se completa con el otro: el 
hombre tiende hácia las cualidades del talento feme-
nino, y la mujer dirige su actividad hácia los atribu-
tos del génio del hombre. 

3.° En el hombre predomina el pensamiento nece-
sario para el análisis; y en la mujer el sentimiento que 
expresa la síntesis. No quiere esto decir, que ni la mu-
jer tenga inteligencia ni el hombre corazon; sino que 
este tiene mas aptitud para la vida intelectual, y aque-
lla mas inclinación hácia la vida afectiva. Cada uno de 
ellos se desenvuelve en una esfera especial, en la que 
crecen y se ejercitan sus particulares aptitudes: la mu-
jer impera en la region del sentimiento; su excesiva 
movilidad y su exagerada excitabilidad nerviosa por 
una parte, y por otra su profunda adhesion á todo lo 
que la impresiona, su entusiasmo por todo lo que le 
parece bello y su disposición particular para apreciar 



—332--
y sentir los mas delicados detalles del sentimiento, son 
títulos mas que suficientes de que la naturaleza le ha 
concedido el imperio absoluto del corazon. El hombre 
al contrario, se halla dotado de poderes que le hacen 
señor del mundo inteligente; posée un principio de 
análisis que ejercita constantemente hasta sobre sus 
propios afectos; abstrae y generaliza sin cesar y dispo-
ne de métodos severos y laboriosos que le conducen 
por el florido sendero de las artes ó por el árido cami-
no de las ciencias. La mujer,creada para la vida fa-
miliar, fuente de dulcísimos y fecundos sentimientos, 
apenas acierta á dar un paso por el dominio de las abs-
tracciones: el hombre, hecho para la vida social y po-
lítica, se encanta cuando penetra en la region del sen-
timiento, á la que recurre solo para distraerse de sus 
fatigas y cobrar fuerzas para su rudo trabajo. La mu-
jer piensa con el corazon; sus mas nobles pensamientos 
brotan del raudal hermoso y ardiente de sus afectos: 
el hombre siente con la cabeza; sus sentimientos mas 
generosos son inspirados por los sublimes pensamien-
tos que se anidan en su mente. La mujer es la cari-
dad; el hombre la sabiduría. 

Las bellas artes, á donde concurren el sentimien-
to y la idea, el corazon y la cabeza, son el punto de 
reunion en que se encuentran el espíritu del hombre y 
el alma de la mujer. El baile, la música, la poesía, 
la pintura y aun la elocuencia, son caminos abiertos á 
los dos sexos, y que el uno y el otro suelen recorrer 
cou aplauso. Sin embargo y apesar de que hay bellas 
artos, como la escultura y la arquitectura, que por exi-
gir la aplicación de ciertas leyes generales, y de de-
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terminados estudios técnicos, son mas propios del hom-
bre, las artes parecen ser, como manifestaciones de la 
idea de lo bello y formas de los diversos sentimientos, 
mas bien recinto proporcionado á la naturaleza, á las 
tendencias y aptitudes de la mujer; quedando para el 
hombre, el ancho espacio en que se desenvuelven las 
ciencias. La vida del hombre debe ser mas verdadera 
que bella; esto es, mas sabia, mas científica: la vida 
de la mujer ha de ser mas bella que verdadera; es de-
cir, mas bien que producto del talento, efecto del cora-
zon, obra del arte. 

4.° Muéstranse también estas diferencias entre los 
dos sexos, en las diversas relaciones que los unen, yá 
con Dios, yá con la naturaleza, yá con el mundo. La 
religion, como expresión de estas relaciones santas y 
dulcísimas que mantiene el alma con su Creador, es 
en la mujer mas bien un sentimiento y en el hombre 
mas bien una idea. Dios nos ha hecho naturalmente 
religiosos; pero la razón ó mejor dicho la raiz de nues-
tra religiosidad, la ha puesto en el corazon de la mu-
jer y en la mente del hombre: y como la vida del co-
razones la primera que se desenvuelve en nosotros, la 
religion del corazon es la primera que aprendemos de 
los labios de nuestras madres. Dios es una palabra á 
la que respendemos siendo niños con el amor mismo 
que nos la dicta; mas tarde pasa á ser una idea, cuan-
do llegamos á ser hombres.' Véase por qué ninguna 
mujer se ha atrevido á ser atea, ni aun en teoría. La 
mujer crée sin examinar, no necesita exámen para 
creer: le basta sentir, le basta experimentar que lo que 
se la enseña está en consonancia con lo que la dicta el 
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corazon, para aceptarlo como principio cierto y verdad 
incontrovertible. La mujer se halla mas cerca del fa-
natismo que de la impiedad. El hombre al contrario; 
su empeño de examinarlo todo, su afan por averiguar 
los fundamentos racionales de su creencia, suelen ex-
traviarle; y olvidándose de que el corazon suele ser 
en ciertos casos un criterio de verdad, y que respecto 
á muchas cosas vá mas lejos que el pensamiento, mos-
trando con sus simpatías y con su amor la verdad de lo 
que parece extraño é incomprensible á la inteligencia, 
imperfecta v limitada; el hombre, sin atender mas que 
al cálculo matemático de su raciocinio yerto y quizás 
extraviado, suele ir, empujado por la soberbia, á la ne-
gación y á la impiedad. He aquí otro punto de reunion 
de los dos sexos: la nocion de Dios es ilustrada en el 
hombre, y fervorosa en la mujer: la religion se demues-
tra por el primero y se ama ardientemente por la se-
gunda; únanse los dos séres, y la mujer recibirá de 
ciencia lo que dará de fé, y el hombre hallará en el 
sentimiento, la impetuosidad que su razón necesita 
para creer sin ver. Con esta union, la virtud religiosa 
de ambos se perfecciona: en la mujer por la convic-
ción, en el hombre por el amor: la fé se hace conscien-
te en aquella y amable en este. 

En sus relaciones con la naturaleza, la inteligen-
cia del hombre salta por encima de lo fenomenal y 
contingente, y vá en busca de lo constante é inmu-
table: el alma de la mujer al contrario: se detiene en 
la contemplación de las formas, sin aspirar al cono-
cimiento de la esencia: el pensamiento de aquel, solo 
vé en la naturaleza el camino para llegar al domi-
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íiio del espíritu; la historia no es mas que la ocasión 
para llegar á la filosofía: el alma de esta se detiene con 
placer ante los hechos, se contenta con el gozo que 
excitan en su alma las bellas perspectiva de la natu-
raleza, y se deleita con la movilidad asombrosa de sus 
fenómenos: la historia es de su dominio, la filosofía le 
es desconocida. 

Finalmente; en sus relaciones con la vida social, los 
dos sexos se reparten los derechos y deberes, según el 
principio de la igualdad de los sexos y de la diversidad 
de aptitudes, disposiciones y tendencias. Ni la mujer 
es inferior al hombre hasta el punto de que deba negár-
sele toda capacidad civil, como han querido algunos, 
ni tampoco, como hoy sostienen otros, son tan esen-
cialmente iguales, que deban repartirse entre los dos 
sexos los cargos y derechos políticos. El hombre tiene 
un puesto natural y lejítimo, tanto en los empleos de 
la república, como en las asambleas y reuniones donde 
se discuten y deciden las cuestiones sociales mas im-
portantes: la mujer, extraña á la esfera pública, en la 
que perdería su corazon sin que ganára gran cosa su 
intelijencia, tiene señalado su lugar en la esfera pri-
vada, en las reuniones íntimas y particulares, en la 
vida doméstica en fin, centro de afectos, oríjen de esos 
pensamientos graciosamente superficiales, y escuela en 
que se desenvuelven las cualidades del corazon y en 
que so adquieren y ostentan las virtudes que constitu-
yen el mas bello ornato déla mujer. Todo cuanto Dios 
ha puesto en la mujer, es referible al hombre: desti-
nada á ser su compañera, posée todas las cualidades 
que contrastan con las del otro sexo,- el cual debe ha-
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llar en ella, todo aquello de que carece: de este modo 
logra atraerle á la vida de familia, y hace del matri-
monio un estado de perfección. El hogar doméstico es 
el molde de la sociedad; porque no solo hallamos en 
él cuantas formas puede afectar la actividad del espí-
ritu humano, sino que en la sociedad no puede haber 
otros elementos ni desenvolverse estos de otro modo, 
que los que en la familia aparecen con sus formas de-
terminadas. Entre el hombre y la mujer, los padres y 
los hijos, los amos y los criados, se muestran y desar-
rollan todas las instituciones sociales, relijion, moral, 
derecho, ciencia, arte, industria, educación, orden pe-
nal: y estos elementos, presentan en la sociedad los mis-
mos caractéres de que se hallan adornados en el seno de 
la familia. Fuera de ella, el hombre es su representan-
te, su expresión; dentro de ella, la mujer es su cabeza, 
su alma: aquel, no solo tiene una misión que cumplir 
en el hogar doméstico, sino fuera de él y como ciudada-
no y subdito del Estado: esta, termina su misión en el 
dintel de su casa, dentro de la cual debo realizar su 
elevado y bellísimo destino: aquel, lleva consigo su 
personalidad fuera de la esfera privada y, auxiliado 
por el sentimiento de su individualidad, intenta gober-
nal, legislar é imponer á todas las cosas el sello de su 
autoridad: esta, en vez de diseminarse por el exterior 
y de mostrarse celosa de su intervención en los nego-
cios del Estado, huye de la esfera pública, se concen-
tra en la vida privada y aspira tan solo á ser el cen-
tro á donde concurran todos los afectos de que se vé 
rodeada, todos los amores que pueblan el santuario de 
su hogar. De este modo se nos presentan los sexos 
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con su belleza propia, con su valor especial y su per-
fección relativa, realizando cada uno su alto destino, 
y representando cada cual por su parte la idea de la 
humanidad, que solo se expresa de una manera com-
pleta por el matrimonio, como union armónica de los dos. 

4. Carácter. 
Entiéndese por carácter, una determinación cuali-

tativa de la actividad espiritual, no originaria ó ema-
nada de la naturaleza misma como el sexo, sino naci-
da en la vida, arraigada y fortalecida con el hábito, y 
variable bajo el poder de todas aquellas circunstan-
cias que contribuyen á la formación y corrección de 
nuestras costumbres. 

El carácter,como cualidad de la actividad, es una 
forma ó manera de ser duradera y fundamental do 
nuestra conducta, que resulta del conjunto de las fuer-
zas, de las tendencias y de la cultura del alma; como 
tal, queda dependiente de nuestra voluntad, que no 
solamente lo crea con perfecta libertad, sino quo lo 
modifica v enmienda, en proporcion al estado actual 
de cultura adquirido por el pensamiento, el sentimien-
to y la voluntad. De este modo, en vez de ser la vo-
luntad instrumento dócil de nuestros intereses egois-
tas ó de nuestras inclinaciones mas ciegas, como ele-
mentos de nuestro carácter, empezando nuestro libre 
albedrío por formar á este, al obedecerlo luego, solo 
cede á los elementos que libremente puso en él. La 
vida moral depende del carácter; pero este depende á 
su vez de la voluntad libre del espíritu. La educación 
que hemos recibido y la constitución que nos hemos 
dado, forman nuestro carácter; y nuestros actos son 
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buenos ó malos , s egún que aque l consiste en el h á b i -
t o de la v i r t u d ó en el del vicio. 

A p o y á n d o s e el ca rác t e r en el háb i to , y s iendo es te 
u n a m a n e r a de ser c o m ú n á las t r es f a cu l t ades del es-
p í r i t u , la noc ion del ca rác t e r se d e s p r e n d e de l g r a d o 
de perfección q u e h a n obtenido n u e s t r a in t e l i j enc ia , 
n u e s t r o s en t imien to y n u e s t r a v o l u n t a d . E s v e r d a d 
q u e t a m b i é n t o m a p a r t e en él n u e s t r o cuerpo, p o r q u e 
y a sabemos que el o rgan i smo m a t e r i a l a f ec t a f o r m a s 
a n á l o g a s al o rgan i smo an ímico , pero a d e m á s de q u e 
s u s e l emen tos m a s i m p o r t a n t e s e m a n a n del a lma , a q u í 
n o debemos t ampoco cons ide ra r l e sino con re lac ión á 
es ta y no al cuerpo ; y s iendo así, el c a rác t e r se nos 
apa rece como u n a m a n e r a de j u z g a r , de sen t i r y de 
ob ra r , en los d i f e ren tes ó rdenes en que se desenvue lve 
n u e s t r o e sp í r i tu . 

E n efec to :e l ca rác te r en p r i m e r l u g a r , es u n m o d o 
p a r t i c u l a r de sent i r , de conmoverse y de in te resa r se á la 
v i s ta de los objetos, que se e x p r e s a de m u y d iversas m a -
n e r a s en los d i fe ren tes indi vi duos, y en u n o mi smo según 
sus edades , su educación, su sexo y d e m á s condiciones: 
e s t a s c i rcuns tanc ias dec iden de n u e s t r a s inc l inac iones 
y deseos, y d e t e r m i n a n los var ios gustos , los d is t in tos 
g r a d o s de sens ibi l idad, los d i f e ren te s ó rdenes de p la -
ceres y de p e n a s á q u e m a s fác i l y b lando se m u e s t r a el 
corazon , y los diversos obje tos á q u e m a s se af ic iona 
e l a l m a y con cuya c o n t i n u a d a posesion se j u z g a m a s 
d ichosa . E n segundo luga r , el c a r ác t e r es t a m b i é n u n a 
m a n e r a de ver, de j u z g a r y de f a l l a r acerca do las cosas, 
q u e t a m b i é n v a r í a en los d i fe ren tes ind iv iduos y en 
q u e t a m b i é n in f luyen las edades , las a p t i t u d e s ó vo-
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caciones, la vulgaridad ó nobleza del corazon, y los 
diversos grados de cultura. Y por último, el carácter 
se designa por un modo especial de obrar, por una ma-
nera particularísima de proceder, que pone el sello de 
la personalidad á todos nuestros actos. 

Si á las manifestaciones simultáneas de las tres 
facultades combinadas le llamamos vida, el carácter 
es la manera de vivir que tiene cada individuo, por la 
que 110 puede confundirse con ningún otro, y por la 
que cada uno de sus actos refleja un color ó afecta una 
forma que lo refieren al mismo que lo produce. 

5. Siendo el carácter un signo del individualismo, 
no es fácil calificarlo exactamente; pero atendiendo 
á sus tipos principales, y hecha la observación de que 
depende de los diferentes grados de cultura que al-
canza el alma, podemos clasificar los caractéres por 
estos grados, en sensibles, reflexivos y racionales. 

El carácter sensible, corresponde á la primera edad 
de la vida del espíritu en que domina el sentimiento, 
y las demás facultades, sin aparecer distintas en la 
consciencia, se ven sacrificadas á él. El conocimiento, 
no tiene valor si no se manifiesta por representaciones 
sensibles; la voluntad, se ajita al impulso de los mó-
viles estéticos; las ideas de bien, belleza, justicia y 
verdad, revisten las groseras formas del placer, de la 
sensación, de la fuerza: los mismos sentimientos, ane-
gados, por decirlo así, en las revueltas aguas de la 
sensación, conducen al alma, por entre el dolor y la 
pena, al egoísmo, y la mantienen esclava de los senti-
dos. Hé aquí el car ácter del animal y el del niño, aunque 
embellecido este último por las gracias, la inocencia y 
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la escasa importancia social de la infancia; pero que si 
se perpetuara, mancharía al hombre con cuanto hay de 
bajo y de despreciable, de egoísta y de servil, de hor-
rible y de malvado. 

El carácter reflexivo, se refiere á la segunda edad 
del alma; á ese otro grado de cultura en que apareco 
el entendimiento por encima de los sentidos, apode-
rándose de los datos que le proporciona una sensibili-
dad perfectamente desenvuelta, y formando con ellos 
nuevos conocimientos que, sin tener del orden sensible 
mas que el oríjen, se elevan muy por encima de él, 
por medio de la jeneralizacion, el análisis y el racio-
cinio. En esta edad aparecen las primeras máximas 
jenerales, los primeros principios, los proverbios, las 
proposiciones fruto de la experiencia, las reglas prác-
ticas y toda verdad hija del cálculo, ó toda manifes-
tación de nuestra prudencia, de nuestra conveniencia 
ó de nuestro interés. El corazon, al servicio del cálcu-
lo, la intelijencia, falta de las nociones racionales, la 
voluntad sin ese ideal, regla constante de nuestra con-
ducta, no pueden producir mas que artes pálidas ó 
sensuales, sistemas contradictorios, ciencias escasas y 
vacilantes, moralidades matemáticas é hipócritas co-
mo el sentimentalismo ó el utilitarismo, en las que el de-
ber es el placer y la virtud el éxito. Este carácter, que 
solo puede aceptarse como provisional y transitorio, 
suele por lo jeneral hacerse permanente por la edu-
cación y los hábitos, lo mismo en los individuos que 
en los pueblos; y entonces, aunque alguna que otra vez 
se manifieste estimable y digno de respeto, lo común 
es que aparezca caprichoso y arbitrario, apasionado y 
vehemente, astuto y odioso. 
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El tercer carácter es el racional, qué marca la ple-
nitud de la cultura espiritual, última edad de la vida 
del alma, en que esta aparece en el colmo de todos sus 
poderes y en el ejercicio completo y armónico de to-
das sus facultades. La aparición de la razón, supone 
el desarrollo cabal de los sentidos y del entendimien-
to: esta tercera facultad se agrega á ellos, los domina 
y los dirije, suministrándonos las leyes jenerales de la 
vida. El sentimiento se completa, se hace mas y mas 
profundo, adquiere intención y se moraliza: el senti-
miento relijioso se depura, se arraiga, se mezcla á to-
das nuestras afecciones, las eleva, las santifica, y de 
este modo deja sentir su influjo por la triple esfera 
estética, intelectual y moral en que el alma actúa. El 
pensamiento se robustece y consolida con las nociones 
racionales; la idea de Dios se determina y explica; la 
fé se hace filosófica en sus fundamentos; y el sentido 
común aparece, para servir de norma á nuestra con-
ducta. La voluntad, en fin, se hace mas enérjica, mas 
digna y mas libre; desprendida del dominio fatal de 
las pasiones y de las miserables excitaciones del cál-
culo, se extiendo sobre todo egoismo, prescinde de to-
do interés perecedero, y se dirije con seguro paso al 
fin que le está señalado, con perfecta independencia y 
por amor al deber. A este grado de cultura correspon-
de el carácter mas elevado, el mas bello, el mas bueno 
y apreciable, el mas franco y leal, el mas enérjico y 
noble, el mas digno de estimación y de aplauso. 

Divídese también el carácter, según la extension 
que alcanzan en su desarrollo las facultades anímicas, 
en universal y exclusivo: aquel exige la cultura de la 
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razón y con esta la de las demás facultades, que se 
desenvuelven en perfecta armonía con dirección al fin 
propio de toda naturaleza racional: sus atributos ó sig-
nos distintivos, son la bondad, la igualdad, la franque-
za y la grandiosidad. Este otro carácter, el exclusivo, 
corresponde á los grados inferiores de cultura espiri-
tual, y se halla señalado, yá por las imperfecciones que 
trae consigo el predominio completo de una facultad 
sobre las otras, yá por los males que arrastra consigo la 
idea pobre y miserable que llegamos á formarnos de 
ese mismo aspecto exclusivo. Eu el primer caso, el ca-
rácter puede corregirse y aun elevarse por los esfuer-
zos de la misma facultad que predomina; si por ejem-
plo, se halla determinado por el sentimiento (carácter 
sentimental ó femenino) puede llegar á la abnegación y 
al sacrificio, ó permanecer en el terreno de los capri-
chos sensuales: si se determina por la inteligencia (ca-
rácter intelectual ó masculino) puede elevarse á la 
nobleza, á la sublimidad, á la sabiduría, 6 permanecer 
en las negras regiones de la tristeza y la misantropía, 
del egoismo y de la reconcentración; y se determina 
por la voluntad (carácter firme ó voluble, común á 
los dos sexos) puede remontarse á la firmeza y al 
heroísmo, ó permanecer en la obstinación y la terque-
dad: llegar á la dulzura y á una prudente flexibilidad, 
ó quedarse en una punible blandura ó en una repug-
nante veleidad. 

En el segundo caso, cuando la desigualdad y pobre-
za del carácter emanan de la manera mezquina y tris-
te de comprender su lado exclusivo, las cualidades q u e 
lo constituyen dependen de la importancia ó frivolidad 
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ó de la naturaleza é índole, del elemento que se lia 
hecho predominante. Así por ejemplo; cuando impera 
la imaginación con sus impetuosidades y sus capri-
chos, el carácter es fantástico y poético, visionario y 
delirante; cuando impera la reflexion, calculador y 
egoísta; cuando la razón, modesto y grave: cuando el 
espíritu se entrega con cierta constancia á ocupaciones 
vanas y frivolas, el carácter se hace excéntrico, minu-
cioso y pedantesco; cuando la ocupacion es séria y for-
mal, el carácter aparece profundo, concentrado, sen-
tencioso: la manía de singularizarse forma un carác-
ter pretencioso y afectado; y el antojo de una superio-
ridad vana, lo forma soberbio y ridículo. Todos estos 
y otros muchos caractéres tienen su expresión fiel en 
el lenguaje, en los gestos y en los actos, y nos presen-
tan sus tipos en la vida social y familiar, en la histo-
ria y en la literatura. 

Otro punto de vista que dá lugar á la clasificación 
délos caractéres, es la sociedad,como conjunto de re-
laciones del espíritu con sus semejantes. El Estado, 
como agregación de individuos, dá lugar á que las vi-
das de los espíritus se unan, se mezclen en sus mani-
festaciones; fas actividades se entre-cruzan, engranan, 
y se afectan é influyen mutuamente: de aquí resulta 
que cada individuo tiene en sí algo de lo que necesi-
tan los demás, y que si 110 de derecho, de hecho puede 
negarlo ó viciarlo, estorbando ú oponiéndose de este 
modo, al desarrollo de sus semejantes. Ahora bien: 
nuestra vida, es regular y armónica, cuando se cumple 
i a ley de la condinacionalidad que rije á los séres fini-
tos, recibiendo y dando cada cual lo que necesita para 
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• cumplir su particular destino; es trágica, si la desgra-

ciadla perversidad .de l o s hombres ó los propios errores 
y vicios llenan de obstáculos nuestra carrera, y con-
vierten nuestra vida en una posada cadena de hierro 
soldada con lágrimas: y es cómica, cuando bien los obs-
táculos son imaginarios ó fútiles, pero se reputan rea-
íes e invencibles, ó bien son graves y formales, v se 
miran como frivolos ó vanos. A estos caracteres cíela 
vida, corresponden otros tantos caracteres particula-
res: el armónico que lo poseen aquellos que viven en 
la constante disposición de desenvolverse en paz con 
los demás individuos, dejando á cada cual lo que es 
suyo, recibiendo en perfecto consorcio lo que necesita 
para alcanzar su fin, y auxiliando el desarrollo ageno 
con una intervención natural, legítima, noble y desin-
teresada. El carácter trágico, severo, formal, sombrío 
a veces y á veces inflexible y duro, indica la costum-
bre de luchar contra el mal, de resistir al dolor y á la 
adversidad, y de triunfar de los peligros con que sue-
len cercar al hombre la pasión y el crimen; vileza á 
elevarse á la sublimidad y al heroísmo, cuando vence 
sin catástrofe, ó triunfa en medio del vencimiento. El 
carácter cómico por el contrario, alegre, lijero, débil 
gracioso unas veces, gruñón y áspero otras, yá iróni-
co y sarcástico, yá resignado y triste, consiste en el há-
bito de dar una importancia exagerada á los detalles 
y peripecias mas frivolos y vanos, ó al contrario, en 
tomar como cosa fácil y sencilla, las situaciones mas 
difíciles en que la desgracia ó el vicio suelen colocar 
ni hombre. La literatura dramática se aprovecha de 
estos tipos,para sus fines morales y sus efectos escénicos. 
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6. La formación del carácter presidida por la edu-
cación y constituida por el hábito, no solo hace posi-
bles su corrección y reforma, sino que sirve de funda-
mento al deber de perfeccionarle sin cesar, sin perder 
d? vista que, supuesto que vá á determinar nuestros 
actos y á imprimir su sello de orijinalidad á toda 
nuestra conducta,debe ser conducido por medio délas 
modificaciones oportunas, á cuanto exijen la caridad 
que debe llenar nuestro corazon, la sabiduría que de-
be realzar nuestra inteligencia, y la bondad que de 
be brillar en todos nuestros actos. Conducir nuestro 
carácter á ese grado de armonía que se desprende del 
desarrollo proporcional y simultáneo de todas nuestras 
facultades, es uno de los principales objetos de la ac-
tividad espiritual, al par que uno de nuestros mas im-
portantes deberes, para con nosotros mismos en primer 
lugar y despues, para con nuestros semejantes y para 
con Dios. Yéase por qué no puede llevarse á cabo la 
corrección de nuestro carácter, sin un exacto conoci-
miento de sí mismo, sin una cabal nocion de él como 
determinación de la esencia total del alma, y sin com-
prender en fin, en cuanto dependen de dicho carácter, 
nuestras relaciones y nuestros fines familiares, socia-
les y religiosos. Con una clara consciencia de sí mis-
mo, es fácil aplicar á la corrección de nuestro carác-
ter, yá los afectos que verifican y depuran el corazon, 
yá los hechos de la experiencia ó las verdades nuevas 
que perfeccionan y enriquecen nuestra inteligencia, 
yá en fin los principios religiosos ó las acciones vir-
tuosas, con cuyo influjo y ejemplaridad puede reno-
varse nuestra vida, é imprimirse una nueva dirección á 
cada una de nuestras facultades. 
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7. Temperamento. 
El temperamento es otra determinación de la ac-

tividad espiritual, como el carácter; pero este conside-
ra nuestras fuerzas espirituales bajo el aspecto de su 
cualidad ó manera de obrar, mientras que aquel las 
mira bajo el punto de vista de la cuantidad ó suma de 
fuerzas empleadas en el acto. Lo que distingue al c i-
rácter del temperamento, tanto fisiolójicamente como 
psicolójicamente considerados, es que aquel es la for-
ma de nuestra vida yá orgánica, yá armónica, y este 
es la magnitud, la intensidad de nuestra fuerza vital, 
yá con relación al organismo, yá respecto al alma. Y 
así como hay tantos caracteres como formas indivi-
duales reviste la actividad del espíritu, así hay tam-
bién tantos temperamentos, cuantos son los grados de 
fuerza con que esta actividad se muestra en su exten-
sion, en su dirección, en su movimiento, en su conti-
nuidad, en su proporcionalidad y en sus relaciones con 
otras fuerzas. 

Prescindiendo de la significación que tenga para 
los fisiólogos, y atendiendo á lo que expresa en psicolo-
gía, resulta el temperamento de la actividad espiri-
tual considerada ála vez como sentimiento, como pen-
samiento y como voluntad, y combinada con la mag-
nitud ó cuantidad de cada una de nuestras facultades, 
reputadas como fuerzas. De este modo, el tempera-
mento es la expresión de la vida del alma mirada ba-
jo el aspecto de su viveza, de su enerjía, de la union y 
mezcla de todas las fuerzas espirituales combinadas, 
que realizan con ciertos límites, en cada uno de los ins-
tantes de la vida, toda su esencia posible. 



8. Los temperamentos pueden dividirse bajo to-
dos los aspectos de la fuerza, según su extension, su 
medida, su dirección, su continuidad, su movimiento 
y según la fuerza considerada en sí misma. 

Por la extension de la actividad espiritual, divíde-
se el temperamento en universal y exclusivo ó igual y 
desigual: es universal é igual, cuando aparece constan-
temente en todos nuestros actos y se aplica de un mo-
do igual á todas las relaciones del Yo: y es desigual y 
exclusivo, cuando solo afecta á una série de nuestros 
actos ó á un orden de las relaciones del espíritu: en el 
primer caso, el alma posée un solo temperamento que 
se manifiesta ¿siempre con unos mismos caractéres, 
siempre vivo ó siempre perezoso; siempre enérjico ó 
siempre lánguido y débil: en el segundo caso, el alma 
tiene realmente varios temperamentos; así es, que unas 
facultades son vigorosas, y otras lentas y torpes; unas 
superficiales, y otras profundas y penetrantes. 

Por la medida 6 proporcionalidad de las fuerzas 
espirituales, el temperamento se divide en armónico é 
inarmónico: e l armónico ó concordante, es e l q u e p r e -

senta proporcional y simultáneamente desenvueltas 
todas nuestras facultades: y el inarmónico ó discordan-

te, es aquel en que algunas facultades quedan sin des-
arrollo, en que la cultura es parcial ó desigual y en 
que las fuerzas 110 se ejercitan en equilibrio. 

Por la dirección de la actividad hácia el interior ó 
el exterior, el temperamento es concentrado y reflejo, ó 

expansivo y externo: aquel puede mostrarse profundo ó 
superficial, y este impasible y frió, ó impresionable y 
apasionado. 
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Por la continuidad de la acción, puede el tempera-

mento dividirse en regular é irregular, ó sostenido y 
continuo, ó brusco y voluble. 

Por el movimiento del alma, en vivo y lento, violen-
to y suave, activo y pasivo total ó parcialmente. 

Y según la fuerza pura, el temperamento es vigo-
roso y enérgico-, ó débil y lánguido. 

Combinada la cantidad de fuerza con la cantidad 
de movimiento, se obtienen cuatro combinaciones, que 
representan los cuatro temperamentos que explicó Hi-
pócrates por los elementos naturales, y Galeno por los 
humores del cuerpo. Así por ejemplo: la debilidad de 
la fuerza y la vivacidad del movimiento constituyen el 
temperamento sanguíneo, en que según los antiguos 
predominaba el aire ó la sangre, lo caliente y lo húme-
do: la enerjia de la fuerza, y la violencia ó viveza del 
movimiento, determinan el temperamento colérico, mar-
cado por la preponderancia del fuego ó la bilis, lo ca -
liente y lo seco: el vigor y enerjia de la fuerza, y la len-
titud ó suavidad del movimiento, producen el tempera-
mento melancólico, explicado en lo antiguo por la tier-
ra ó la atrabilis, lo frió y lo seco: y la languidez ó de-
bilidad de la fuerza combinada con la lentitud ó sua-
vidad del movimiento, causan el temperamento linfá-
tico, simbolizado por Hipocrates con el agua y referido 
por Galeno á la pituita ó humor flemático-, lo frió y lo 
h ¿miedo. 

Estos temperamentos se oponen dos á dos: el san-
guíneo contrasta con el melancólico, como la debili-
dad con la enerjia y la viveza con la lentitud; y el co-
lérico con el linfático, como la enerjia con la debilidad 
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y la lentitud con la viveza. Cada uno de ellos presen-
ta caracteres singularísimos, por los que se diferencia 
y opone á los demás. 

El temperamento sanguíneo es vivo, voluble, irri-
table y superficial: el sentimiento y la imajinacion se 
sobreponen al entendimiento y la razón; de aquí que el 
espíritu sea con él fácil de conmover y entusiasmar, que 
se precipite, que se deje fascinar, y que luego decaiga 
rápidamente sin saberse contener ni calcular las con-
secuencias: pensamiento rápido, imajinacion fecunda 
y pronta, memoria fácil pero poco tenaz, impresiones 
vivas pero poco profundas y duraderas, elocucion rápi-
da, atropellada $ poética; y como cualidades morales, 
la vivacidad y la dulzura, que pueden dejenerar en 
precipitaciones y arrebatos, y en versatilidad v blan-
dura; tales son los caracteres del hombre de tempera-
mento sanguíneo. 

El colérico ó bilioso, se halla caracterizado por la 
viveza del anterior, mas la enerjía; conmuévese mas 
difícilmente pero con mayor violencia y por mas tiem-
po: á la receptividad del sentimiento, responde la es-
pontaneidad de la intención; á la concentración, la ex-
pansion; osténtanse en él la voluntariedad, la eleva-
ción trájica, los movimientos enérjicos, el pensamien-
to profundo, la imaginación atrevida, los sentimientos 
ardientes, las emociones borrascosas, las pasiones irri-
tantes, los actos bruscos y firmes, y como cualidades y 
defectos morales, la viveza que dej enera en cólera, y 
la firmeza que suele tornarse rudeza ó crueldad. 

El temperamento melancólico, es también enérjico; 
pero lento: el alma actúa con firmeza, pero pausada-
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mente; es perseverante é intencional, pero calculado-
ra y fria: domina la cabeza al corazon, el pensamien-
to al sentimiento, la reflexion á la imajinacion, no hay 
expansion, ni amor á la sociedad, sino concentración, 
tristeza y hasta misantropía: el lenguaje es lento, y 
pálido; pero propio y exacto: la memoria suele ser fiel 
y tenaz, mas que viva y fácil: las impresiones son 
tardas, pero penetrantes; porque el hombre melan-
cólico es frío é impasible; pero su fuerza latente se re-
vela con toda su enerjía, cuando la excitan los grandes 
intereses: sus cualidades y defectos morales, son la 
constancia y la firmeza, que suelen rayar en domina-
ción y tiranía; y la paciencia y la circunspecion, que 
pueden dejenerar en indolencia y pereza. 

Finalmente: el temperamento linfático, carece de 
enerjía, de vivacidad y de penetración; el corazon se 
conmueve difícilmente y apenas corresponde álas ex-
citaciones del exterior; los sentidos son perezosos, la 
imajinacion yerta y descolorida, la intelijencia tardía 
y superficial, la voluntad dulce, pausada y circunspec-
ta, y el lenguaje lento y suave: sus cualidades morales 
son la paciencia y la dulzura, la resignación y la per-
severancia, la amabilidad y la sencillez; pero estas vir-
tudes pueden convertirse en debilidad exajerada, y en 
cobardía y pusilanimidad, que hacen del flemático un 
ser inútil, muchas veces despreciable y hasta estorboso. 

Los temperamentos, como los caracteres, pueden 
modificarse y aun por lo que tienen de morales es un 
deber nuestro el correjirlos, á fin de adquirir las vir-
tudes que traen consigo y eludir los vicios en que pue-
den dejenerar: por lo demás, ellos mismos se modi.fi-
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can naturalmente, por influencia de la edad: así se ob-
serva que jeneralnrente en los periodos de la infancia 
y la juventud, prepondera el sanguíneo que se expre-
sa por la vivacidad de los movimientos, y la debilidad 
de las facultades, por la extension del sentimiento y la 
necesidad de la educación, por el instinto de sociabili-
dad y la tendencia á la tutela y protección de los pa-
dres y maestros. El temperamento colérico, sirve de 
tránsito entre el sanguíneo y el melancólico; invade 
nuestro individuo en los principios de la virilidad y se 
presenta participando del movimiento del que le pre-
cede y de la fuerza del que lo sigue: dotada ya el al-
ma del cultivo suficiente, rechaza como inútil todo 
apoyo exterior, se repliega sobre sí misma y empren-
de espontáneamente su camino con perfecta indepen-
dencia. Al fin de esta edad, aparece el temperamento 
melancólico; el cual conservando la enerjia, cede en 
su movimiento y se hace suave y dulce: fatigado el 
hombre de la lucha, se concentra aun mas en sí mis-
mo buscando en su interior la paz que le hace falta, y, 
negándose á las impresiones externas, pierde el gusto 
á la vida del exterior y se procura en el cumplimien-
to de su deber la calma que necesita. En fin, en la ve-
jez aparece el temperamento linfático: la sensibilidad 
embotada ó perdida, la imaginación cadáver, el enten-
dimiento débil, la vida penosa y lenta apagándose por 
grados insensibles, conducen al alma á las puertas de 
la eternidad, única luz que guía sus fatigados pasos 
por el sendero ya corto de la existencia temporal. 

Tal es la gradación que forma esa línea que se lla -
ma vida; empieza y termina en la debilidad, vá en-
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grosando hasta la mitad, y vá adelgazando luego, has-
ta perderse en el sepulcro. Esta escala modifícase al-
gún tanto por las razas, los climas, los • alimentos, la 
educación y los sexos; pero dentro de ella los grados 
son los mismos, aunque puedan ser para cada indivi-
duo, ó pueblo, ó sexo, mayor la extension y el predo-
minio de uno de ellos. 

El espíritu, aunque no tenga tanta influencia so-
bre el temperamento como sobro el carácter, porque la 
cualidad resalta mas bien que la cuantidad de la esen-
cia del alma, no deja sin embargo de poder modificar-
lo y mejorarlo con la acción de su voluntad libre. Do 
aquí nuestro deber de perfeccionarlo, desenvolviéndolo 
en armonía con lo que dicta la razón; esto es, de tal 
modo que todos los elementos de la vida, se templen, 
se neutralicen, se contrapesen, y pueda resultar ese 
equilibrio universal de todas nuestras fuerzas por el 
cual hemos de conseguir la práctica de las virtudes, 
en la que consiste la posible perfección del hombre so-
bre la tierra. 

9. Las disposiciones naturales ó aptitudes, son de-
terminaciones permanentes del alma que se exteriori-
zan 6 expresan en cada caso por medio del tempera-
mento y del carácter. Ya hemos dicho en otros lugares, 
que el alma humana se determina como facultad y co-
mo actividad, que aquella es el fundamento de todos 
los estados posibles que deben realizarse en la vida; pero 
que en cada momento, permanecen unos en la memo-
ria, otros en potencia, y otros en actualidad, constitu-
yendo el presente de la vida: y que la actividad es la 
razón de los estados actuales yá afectivos, yá iníelec-
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tuales, yá voluntarios, los cualos forman el carácter y 
el temperamento. En cada momento do la vida, el al-
ma manifiesta, no las propensiones generales determi-
nadas por la facultad y que constituyen nuestras ap-
titudes, sino tales 6 cuales propensiones estéticas, in-
telectuales y morales, que se han hecho posibles, no 
solo por el desarrollo adquirido hasta entonces, sino 
por las condiciones que añade á él el presente. Estas 
disposiciones manifiestan la esencia permanente del 
alma, así como el carácter y el temperamento indican 
su existencia temporal y variable; en esto concepto, 
son un elemento nuevo que hay que tener en cuenta 
al estudiar laVida del alma en toda su plenitud. Con-
sisten las aptitudes, en tendencias especiales á reali-
zar todo aquello que se ha hecho posible; en inclina-
ciones á seguir una dirección particular, en la cual de-
bo ó piensa hallar el espíritu todo lo que juzga bue-
no para su sensibilidad, su intelijencia y su voluntad. 

Todas nuestras aptitudes no se manifiestan á la 
vez; preséntanse solo aquellas que han llegado á ha-
cerse posibles, sin que por eso deje de contener el es-
píritu otras nuevas que deberán exteriorizarse en lo fu-
turo: la que se manifiesta, puede ser considerada con 
relación al sujeto que la experimenta, y entonces sue-
lo llamarse capacidad, ó con relación al objeto hácia 
el cual nos arrastra, y entonces se la llama facultad. 
Todo espíritu que se desarrolla, vá mostrando sus ca-
pacidades, vá haciéndose capaz de nuevas empresas, 
vá realizando sucesivamente diversas obras cada vez 
mas perfectas, vá en fin ejercitando sus facultades, y 
ostentándolas, yá como habilidades, yá como talentos, 
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yá como virtudes. Convertir la disposición en virtud, 
os el resultado del ejercicio, y de la educación, yá in-
dividuales y libres, yá sociales y disciplinados: por lo 
jeneral, la educación dá el talento; pero la virtud, solo 
es el precio de una aplicación entusiasta y ardiente. 

El sábio Obispo do Orleans en su tratado De la 
educación, se expresa así en el capítulo 1.° "Cultivar, 
ejercitar, desenvolver, fortificar y pulir todas las facul-
tades físicas, intelectuales, morales y relijiosas que 
constituyen en el niño la naturaleza y la dignidad 
humanas, dar á estas facultades su perfecta integridad; 
establecerlas en la plenitud de su poder y de su acción, 
formar de este modo al hombre y prepararle para ser-
vir á su pátria en las diversas funciones sociales á que 
será un dia llamado durante su permanencia en la 
tierra, y así con un pensamiento mas alto, preparar 
la vida eterna, realizando la vida presente, tal es la 
obra, tal es el fin de la educación Obra del maes-
t r o ^ trabajo del alumno, es la educación á la vez cul-
tura y ejercicio, enseñanza y estudio: el maestro cul-
tiva, instruye y trabaja en lo exterior; pero es esen-
cialmente preciso, que haya en el ejercicio aplicación 
y trabajo interior." Ojalá! los grandes hombres do la 
ciencia, habláran para los grandes hombres del poder! 

10. El oríjen de las disposiciones 6 aptitudes, es 
doble: unas son innatas, y por lo tanto naturales, otras 
adquiridas, y producto del trabajo y del hábito: son in-
natas, todas aquellas disposiciones precoces que se des-
arrollan antes de todo estudio, y que constituyen un 
dato precioso para la resolución del problema de las 
vocaciones. Platón y Orígenes, que hacen pasar al al-



ma por una vida anterior á la temporal, ponen en ella 
el fundamento de estas nociones; pero esta solucion 
excede á los límites de la observación posible, según 
la cual solo podemos establecer, que tales aptitudes 
constituyen algunos de los muchos dones con que ha 
enriquecido nuestro espíritu el Supremo Autor de lo 
creado. La metafísica demuestra, que estas disposicio-
nes no pueden ser referidas mas que á la actividad 
eterna de Dios, fuente primera de toda vitalidad que 
se manifiesta en el universo. El deber del hombre res-
pecto á estas disposiciones innatas, es hacerlas fructi-
ficar sobre la tierra, desenvolviéndolas con esmero por 
medio de un trabajo eonstante y aplicado. 

En cuanto á las disposiciones adquiridas, ó talen-
tos y virtudes, son todas aquellas que aparecen repen-
tinamente en el alma, y que imprimen al espíritu hu-
mano un jiro nuevo, sin que hasta entonces se hubiera 
podido sospechar su existencia: producto de la cons-
tancia en un orden dado de trabajos, son como gustos y 
tendencias que se despiertan al golpe repetido de la 
aplicación y del hábito; dotes adquiridas en la vida 
terrestre y en el seno de las mismas profesiones y car-
reras. A pesar de esto, estas aptitudes adventicias pu-
dieran ser á la manera de jérmenes y semillas depo-
sitados en el alma por la mano pródiga de Dios, que 
permanecieron infecundos hasta que el azar, el orden 
natural de los sucesos, el curso lójico del desarrollo 
artístico ó científico, ó la misma Providencia, no les 
han aplicado aquellas condiciones que necesitaba su 
desenvolvimiento. 

Cuando vemos aparecer en la vida uno do esos sé-
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res dispuestos á cumplir una alta misión, cuando le 
vemos realizar fuera de medida una de esas ideas que 
constituyen el tipo eterno de tocia perfección, la belle-
za, el bien, la verdad, la justicia, la santidad, sin que 
nos detengamos á examinar si esas disposiciones pu-
dieron ser hijas de la educación y del ejercicio, el alma 
se lanza á considerar como divino el oríjen de tan ra-
ras y sublimes aptitudes. Esos hombres se llaman jé-
nios, y el jénio,se dice, es un prodijio misterioso y di-
vino. En efecto, esos hombres tienen algo de celestial y 
prodijioso; algo que les arrebata á sus condiciones na-
turales, las cuales no alcanzan á explicar sus obras; 
algo que parto de ellos y se difundo sobre los demás; 
algo que suele costarles la vida; pero que luego se 
apresuran á aprovechar los mismos que los han sacri-
ficado. Examínese el hombre-jénio, y se hallará casi 
siempre al ser enviado por Dios para realizar un plan 
providencial. 

Hay disposiciones universales, que abrazan á la vez 
toda la vida del espíritu, y cuya perfección no es po-
sible que alcance por completo hombre alguno sobre 
la tierra; y .aptitudes particulares, que se refieren á las 
funciones y operaciones del entendimiento, y que son 
las mas comunes. Las disposiciones particulares que 
hacen relación á las funciones del entendimiento, ó sea 
á su actividad considerada subjetivamente, son nume-
rosísimas y revisten multitud de formas: v. g. en el or-
den intelectual, aptitud para la contemplación ó para 
el discurso, para la teoría ó para la práctica, para, la 
memoria sensible ó ideal, para la imajinacion repro-
ductora ó creadora: en el orden estético, disposición 
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para tal ó cual arte, aptitud contraria á todo arte, gus-
to por tales ó cuales placeres, tendencia al dolor y á 
la melancolía: en el orden voluntario, comprende asi-
mismo multitud de aptitudes para tales ó cuales de-
beres, para tales ó cuales virtudes ó vicios. 

Las disposiciones particulares que hacen referen-
cia á las operaciones del espíritu, ó sea á su activi-
dad considerada en relación con los objetos, se dividen 
según los objetos del ser racional, en aptitudes para la 
ciencia (sabiduría), para la moral (virtud) para la reli-
jion (santidad), para el derecho (justicia), parala edu-
cación (magisterio), para la belleza (artes), para la indus-
tria, el comercio y la agricultura (bienestar material). 
Las especialidades son en el orden moral, lo que el prin-
cipio económico déla division del trabajo,es en las in-
dustrias: cada operario trabaja en su obra, cada indivi-
duo tiene una misión que realizar: y así como la division 
perfecciona el producto, lo aumenta y lo abarata, así las 
especialidades perfeccionan todas las producciones de la 
actividad humana, facilitan y acrecientan el progreso 
de todas las ramas del saber, y lo extienden y propagan, 
poniéndolo al alcance de todas las inteligencias. La cul-
tura de estas disposiciones, no debe sin embargo sor 
efecto do la ley positiva ó del régimen administrativo 
del Estado, sino obra de la voluntad libre dc cada in-
dividuo. Cada cual, resolviendo á solas con su cons-
ciencia, el trascendental problema de su vocacion, exa-
minará sus capacidades, estudiará sus aptitudes y ele-
jirá lo que debe cultivar preferentemente, poniendo á 
su desenvolvimiento los límites y condiciones morales 
que lo dicte su razón, ilustrada por la educación social 
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y religiosa. Véase por qué todo hombre debe llegar á 
la edad eu que ha de decidir de su carrera, con un cono-
cimiento suficiente de sí mismo, con una ciencia, si-
quiera sea elemental, de los deberes que le ligan á 
sus semejantes y de las relaciones que constituyen el 
comercio del alma con Dios: solo así puede conseguir-
se el desarrollo, armónico de todas nuestras facultades, 
y solo así puede imponerse á este desenvolvimiento el 
límite prudencial que exijen nuestra naturaleza fini-
ta por una parte, y el carácter de nuestra misión so-
bro la tierra por otra. Y es tal la obligación de procu-
rar esta cultura y contenerla dentro de sus límites, 
cuanto que de ello depende todo bien; el acierto en la 
práctica de las profesiones, la justicia y la rectitud en 
el ejercicio do los cargos y destinos del Estado, y cual-
quier medio de alcanzar los fines físicos y espirituales 
del hombre. Bajo estos títulos no puede la ley aban-
donar esta cultura, ni al capricho de los jóvenes, ni á 
la arbitrariedad de los padres. 

Queda terminado nuestro trabajo: hemos estudiado 
al hombre en su parte mas delicada, pero mas impor-
tante; hemos empezado á descorrer el velo que le en-
vuelve á nuestros propios ojos, procurando hacer la 
historia razonada de su espíritu, tomándole desdo el 
principio de su vida v conduciéndolo hasta la plenitud 
de su desarrollo en la edad viril. Esto nos ha bastado 
no solo para poder apreciar toda la complicación y de-
licadeza del organismo espiritual, y formar una idea 
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(le la riqueza admirable de sus numerosos actos y ma-
nifestaciones, sino para comprender cuáles deben ser 
do aquí en adelante nuestros propósitos y deberes, al 
conducir á nuestro espíritu por las diferentes vías que 
quedan abiertas á nuestro paso. Varias son las pers-
pectivas que so dibujan en el porvenir del joven, unas 
sonrosadas y apacibles, y otras tumultuosas y cubiertas 
de espesas brumas; unas y otras se destacan sobre el 
fondo vagoroso y oscuro de la muerte, á donde condu-
cen todos los caminos: pero en ese horizonte, al pare-
cer terrible como todo lo desconocido, y triste como 
todo lo indemostrable, hay medios de hacer una luz 
que baste park afirmar la medrosa planta; estos medios 
son la ciencia primero, la virtud despues y la fé al fin. 

La fé son las creencias; las creencias positivas; el 
perfume de la virtud las fecundiza, las nutre, las ani-
ma; y el aliento de la sabiduría las concentra, las 
agrupa y enlaza, y las asegura y fortalece. Ciencia y 
virtud, son madres de la fé; la primera es luz, la segun-
da calor; la tercera vida. Tener fé es vivir, no tenerla es 
muerte: con fé, hay dicha para el corazon, verdad pa-
ra la intelijencia, esfuerzo para el valor: con fé hay 
placeres para el alma, certeza para la consciencia, es-
peranza y amor para la voluntad: con la fé se ennoblece 
el pecho, se ensancha el entendimiento y se agranda 
la libertad: sin fé todo es luto, tinieblas, fantasmas, 
desesperación y muerte. La incredulidad solo enjendra 
abortos, como impiedades, fatalismo, errores, supers-
ticiones, groserías, vicios y crímenes. 

Ninguna ciencia puedo dar mas, ni mas pura y 
acendrada fé, que la que acabamos de reseñar; de la 
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historia del espíritu, por mas que ahora se halle tor-
pemente tejida por mí, brota á raudales la confianza 
en el mundo que nos rodea, en la humanidad que nos 
envuelve, en nosotros mismos y en Dios. De la fé en 
la naturaleza, han brotado las industrias y las manu-
facturas, los inventos y las artes; de la fé en los hom-
bres, emanan los lazos sociales y políticos, y las insti-
tuciones nacionales y humanitarias que por todas par-
tes aparecen, tribunales, códigos, lenguas, escuelas, 
bellas-artes, ciencias, tradiciones, historias, nacionali-
dad, gobiernos, hospitales, cárceles, casas dc miseri-
cordia, todo cuanto puede ser efecto del choque de dos 
almas, del contacto de dos intelijencias y del esfuerzo 
de dos brazos: de la fé en nosotros mismos, brotan los 
fundamentos de todo esto, utilidad, interés, comodi-
didad, recreo, caridad, verdad, justicia, valor, abne-
gación, sacrificio, heroísmo, santidad; cuanto explica 
la vida del hombre, del pueblo, de la nación y de la 
humanidad entera: y por último; de la fé on Dios 
emana la relijion, que viene á sellar con signos y ca-
ractéres dulcísimos y misteriosos, las obras combina-
das de la naturaleza y del hombre. 

Nacidos del polvo, volamos á Dios; tal es nuestro 
destino; sacudamos nuestras alas y tendamos confiados 
el vuelo; porque seguramente darémos con El, si se-
guimos per el mundo el rastro sublime que nos dejó 
de sí, formado por la esperanza, por la razón y por la 
libertad; hilo de oro atado á nuestra cuna, que como 
el de xlriadna, nos sacará salvos del laberinto peligroso 
de la vida, con tal que abramos las puertas de la cons-
ciencia á las creencias positivas, y á la fé en nuestros 
medios de conocer. 










